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El Debate en torno a la Conceptualización del Colapso Estatal 
Resumen 
Partiendo de la hipótesis de la existencia de un debate político y académico en 
torno a la definición del colapso estatal, este trabajo explora, en un primer capítulo, 
el surgimiento del debate, sus características, índices, centros de estudios y 
publicaciones que clasifican la falla estatal. El siguiente capítulo contrasta la 
normalidad y la anormalidad estatal -representada en la debilidad, falla y colapso- 
examinando tres contextos que han favorecido la debilidad estatal: finalización de 
la Guerra Fría, Descolonización y Globalización. Finalmente, después de revisar 
fórmulas y acciones de reconstrucción en estados colapsados, se caracteriza el 
colapso estatal de Somalia como caso paradigmático del fenómeno. 
Palabras claves: debate, colapso estatal, fragilidad estatal, estados fallidos, 
reconstrucción. 
 
The Debate on the Conceptualization of State Collapse 
Summary 
Starting from a hypothesis of the existence of a political and academic debate in 
connection with the definition of state collapse, this work explores, in a first 
chapter, roots of the debate, its features, indexes, research centers and 
publications ranking state failure worldwide. The following chapter contrasts 
statehood normality and abnormality by examining three contexts which have 
favored state weakness –characterized as weakness, failure and collapse: end of 
the Cold War, Decolonization and Globalization. Finally, after reviewing formulas 
and actions of reconstruction in collapsed states, the state collapse of Somalia, as 
a paradigmatic case of the phenomenon, is presented. 
Key words: Debate, state collapse, state fragility, failed states, reconstruction. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Debatir conlleva discutir, entrar en controversia, contender por medio de 
argumentos, luchar a través de las ideas. Este trabajo se plantea la hipótesis de la 
existencia de un debate político y académico en torno a la definición del colapso 
estatal. Además de la existencia de tal debate a nivel global, éste se desarrolla 
dentro del ámbito de las causas, características, consecuencias y fórmulas 
reconstructivas de la fragilidad, falla, y colapso estatal. 
Se pretende demostrar por medio de este trabajo que debido a la carencia de 
definiciones científicas absolutas acerca de la fragilidad estatal y de la condición 
denominada estado fallido o estado colapsado, tampoco existen protocolos 
consensuados para dar solución al problema aplicables a todos los sucesos y 
lugares por parte de los agentes afectados por el problema y los involucrados en 
el proceso de la reconstrucción. 
Este trabajo también se plantea demostrar que la naturaleza del debate en torno a 
la definición del colapso estatal es política y académica, conduciendo a la no 
existencia de fórmulas técnicas consensuadas aplicables a todos los casos. 
La principal motivación para la escogencia de este problema de investigación es la 
constatación de que la fragilidad, y en algunos casos colapso estatal, no es una 
ficción sino una realidad para el sistema internacional y para las poblaciones de 
los países afectados, las cuales sufren las consecuencias derivadas de tal 
anomalía. Por ello es necesario estudiarlas. 
Reconociendo que la carencia de consenso frente a las definiciones en torno a la 
fragilidad y el colapso estatal constituye un problema que cada agente involucrado 
define de acuerdo con sus criterios y fundamentos teóricos, y cada donante y 
estado afectado resuelve de acuerdo con sus intereses y necesidades, se plantea 
necesario un trabajo que recoja las variables de este debate y aporte elementos 
de análisis tanto a miembros de la comunidad académica como del público en 
general, ya que el tema permea cada vez más a distintos sectores de las 
sociedades de paises fragiles y exitosos. 
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Para que los distintos componentes que definen el debate interactúen, es 
necesario que existan propuestas de definición y de clasificación; y en el problema 
que nos ocupa los hay. 
La curiosidad académica por el desarrollo de este trabajo se vio incentivada por la 
lectura de un artículo publicado en la revista Semana en noviembre del 20051, en 
el cual se cuestionaba la idea de que Colombia fuera un estado fallido tal como 
poco tiempo atrás lo había sugerido la revista Foreign Policy, al ubicar a Colombia 
en la posición número 14 de estados más próximos a colapsar, de acuerdo con el 
índice de los estados fallidos de 20052. En ese listado, el primero que publicaba la 
revista, el indicador más crítico para Colombia era el de la deslegitimación del 
estado, la cual se calificaba con 9.8 puntos siendo 10 el peor puntaje posible. 
También aparecían otros indicadores con puntajes peligrosamente altos. Pero el 
punto de reflexión era el de que si era posible que desde un centro de 
pensamiento de Washington se realizara una apreciación de la proximidad 
Colombia hacia el colapso, algo que uno a simple vista no asimilaría con las 
imágenes que los medios de comunicación solían transmitir de los países con 
situaciones más críticas en el África subsahariana. La simple mención del término 
estado fallido, implicaba que detrás del mismo tenía que haber una definición 
dentro de la cual se hacía encajar a un territorio soberano que estaba siendo 
medido. 
El siguiente paso fue buscar la existencia de tal definición, etapa en la cual quedó 
claro que no existía una definición enciclopédica sino que diferentes actores tenían 
maneras diversas de apreciar lo que se llamaría un estado fallido o colapsado. 
Más aún, existían diferencias entre aceptar que un estado fallaba en este o aquel 
aspecto de su arquitectura institucional o que colapsaba por completo, caso en el 
cual desaparecían de su órbita todas las características que lo hacían ser un 
estado. Y en el proceso de búsqueda de esa definición aparecieron otros términos 
                                                          
1
 Merchán, R. ¿Un estado colapsado?  Consultado en www.semana.com el 20 de Junio de 2006. 
2
 The Fund for Peace. The Failed States Index 2005.  Consultado en  http://www.fundforpeace.org el 12 de    
mayo de 2006. El Fondo para la Paz, ubicado en Washington, D.C.,  se define como una organización 
educativa y de investigación especializada en el diagnóstico y la resolución de conflictos asociados con los 
estados débiles y en condición de falla, al igual que en las políticas de respuestas extranjeras a tales 
fenómenos. 
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asociados con el colapso estatal tales como la fragilidad, estados frágiles, estados 
en crisis, estados en la sombra, zonas grises, estados rufianes, estados de papel 
(de jure) y estados de facto, entre otros. Las respectivas definiciones para cada 
uno de esos términos también eran debatibles y estaban cargadas de un fuerte 
componente político y emotivo, en algunas ocasiones. Además, una industria tan 
comercial como la del cine de Hollywood se estaba viendo impregnada de 
temáticas políticas relacionadas con el colapso estatal, lo cual se evidencia en la 
producción de películas tales como "La Caída del Halcón Negro" (sobre la 
operación fallida de marinos norteamericanos en Mogadiscio en octubre de 1993 
para capturar a Mohamed Farrah Aidid), y "Hotel Ruanda" (sobre el esfuerzo 
personal de un gerente hotelero para salvar a potenciales víctimas de genocidio 
en abril de 1994 en el marco de la operación genocida de limpieza étnica realizada 
por el gobierno Hutu contra la población Tutsi). Posteriormente, siguieron 
apareciendo producciones cinematográficas enmarcadas en medio de las 
características propias de los estados fallidos -"A Veces en Abril", "Diamante de 
Sangre", "Lágrimas del Sol", "El Jardinero Fiel", etc.). El tema del colapso estatal 
ya era global. 
El plan de trabajo se divide en cuatro capítulos que describen el debate en sus 
componentes específicos.  
El primer capítulo trata sobre el surgimiento del debate, los primeros argumentos 
que se produjeron, las características de este debate y, con el fin de ilustrar las 
diferentes vertientes de discusión, se presentan pormenorizadamente los índices 
de centros de estudios internacionales sobre el tema. De entre los distintos índices 
que clasifican a los países afectados por la fragilidad estatal –etapa previa al 
colapso-, en este capítulo se seleccionan tres que publican algún tipo de listado o 
escala de estabilidad estatal mostrando cuáles son los territorios soberanos más 
estables y los más frágiles del mundo, y uno que realiza investigación profunda 
con equipos multidisciplinarios por todo el mundo, el Centro de Investigación de 
los Estados en Crisis (Crisis States Research Center)3. Los tres índices revisados 
                                                          
3
 The Crisis States Centre. En: http://www.crisisstates.com -El Centro de Investigación sobre los Estados en 
Crisis se autodefine como un centro de investigaciones interdisciplinarias de los procesos de la guerra, el 
colapso y la reconstrucción en los estados frágiles. El CSRC está ubicado dentro del Instituto de Estudios para 
el Desarrollo (DESTIN) de la London School of Economics (Escuela de Economía y Ciencia Política de 
Londres -LSE). Obtiene su financiación del Departamento para el Desarrollo Internacional en el Reino Unido 
(DFID).  
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son el Failed States Index del Fondo para la Paz y la revista Foreign Policy4, 
Country Indicators for Foreign Policy (CIFP) de la Agencia Canadiense para el 
Desarrollo Internacional (CIDA)5, e Index of State Weakness in the Developing 
World, de la Institución Brookings6. Existen otros índices relacionados con la 
fragilidad estatal como los de paz, conflicto, pobreza, estabilidad política, 
gobernanza, etc., pero una revisión de los mismos podría ser parte de otro trabajo 
dedicado exclusivamente a la comparación de las variables que esos involucran.  
En vista de que todas las definiciones relativas a la fragilidad y el colapso estatal 
tienen que partir de alguna concepción de lo que significa ser un estado funcional, 
exitoso, o ideal, en el segundo capítulo se revisan los elementos de la estatalidad 
normal y la anormal, pasando de una definición clásica del estado a una 
contemporánea. También se presenta el punto de vista de la evolución del estado 
moderno planteada por Ahmet Sözen en cuatro oleadas desde la revolución 
francesa hasta el actual orden mundial7. A continuación, dentro del capítulo se 
aborda la anormalidad sobre la cual afirmamos que existe un debate en torno a la 
conceptualización del estado frágil o débil, y del estado fallido o colapsado. 
Además de hacer precisiones acerca de lo que distintos participantes en el debate 
califican de fragilidad y de colapso, se aborda la explicación de tres contextos que 
han sido propicios para la aparición de la falla estatal: el pasado colonial y la 
descolonización, la finalización de la Guerra Fría, y la globalización. Dentro de las 
causas no necesariamente dependientes de estos contextos pero omnipresentes 
en la estatalidad anormal se exploran la corrupción, la anarquía doméstica, y la 
proliferación de actores armados privados. Si estas anomalías son causa o 
consecuencia de la falla estatal también constituye parte del debate.  
                                                          
4
 Op. cit., 2 
5
 CIFP. Country Indicators for Foreign Policy. En http://www.carleton.ca/cifp/ -Proyecto que produce un informe 
financiado por la Oficina para la Gobernanza Democrática de la ACDI (Agencia Canadiense de Desarrollo 
Internacional). El informe CIFP se elabora para el Departamento de Defensa Nacional de Canadá, el 
Departamento de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, el RCMP-CISC (Royal Canadian Mounted 
Police y el Criminal Intelligence Service Canada), el EC (Environment Canada), y la División de Políticas en 
ACDI.  
6
 Index of State Weakness in the Developing World. En 
http://www.brookings.edu/reports/2008/02_weak_states_index.aspx 
 
7
 SÖZEN, Ahmet. Emergence of nation states and problematic political concepts in four ‘waves’: From the 
French revolution to the end of the cold war. METU Studies in Development, 29 (1-2), 2002, 159-173 
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En el tercer capítulo se revisa el enfrentamiento del fenómeno: la reconstrucción 
del estado colapsado con sus diferentes fórmulas de reconstrucción, haciendo 
énfasis en la existencia de medidas de fondo y de tratamientos paliativos, 
especialmente dedicados a la mitigación del sufrimiento humano. Se describen las 
acciones específicas durante una intervención reconstructiva como la detención 
del conflicto armado y el alivio de la crisis humanitaria, principales acciones 
inmediatas para solventar una crisis en un estado fallido. También se revisan en 
este capítulo los nueve principios de la reconstrucción aceptados y practicados por 
la Agencia Estadounidense para el Desarrollo Internacional USAID, los cuales 
reflejan, de modo general, el enfoque de los Estados Unidos, el principal estado 
occidental involucrado en la intervención reconstructiva en estados frágiles o 
colapsados por causas políticas, económicas, o naturales. Los éxitos obtenidos  
por ese país en los esfuerzos de construcción estatal de Japón y Alemania 
después de la Segunda Guerra Mundial no se obtienen con los casos de Somalia 
y Hiatí, ejemplos de intervenciones reconstructivas no exitosas, en las cuales 
Francis Fukuyama  ve la inmensa dificultad de transferir los aspectos más 
positivos de las políticas liberales a estados sin capacidad para ejecutarlas8. 
Y el capítulo cuarto analiza el caso somalí como el colapso paradigmático con el 
fin de entender, en un marco histórico, las causas que condujeron al colapso de 
ese país, las características del mismo, las dificultades de la comunidad 
internacional al tratar de enfrentarlo, y el dolor de su pueblo.  
Se selecciona este caso porque permite ver reflejados los distintos elementos que 
conforman el debate en torno a la definición del colapso estatal: existencia de 
distintos actores definitorios y agentes involucrados, influencia de los criterios 
políticos sobre las características de las definiciones, fórmulas reconstructivas 
planteadas y ejecutadas a partir de distintos enfoques, percepción diferenciada del 
                                                          
8
 FUKUYAMA, Francis. 2004. State-Building: Governance and World Order in the 21st Century. New York: 
Cornell University Press. Reseñado por Coyne, Christopher J.  The American Journal of Economics and 
Sociology, Oct, 2004.  Disponible en 
http://findarticles.com/p/articles/mi_m0254/is_4_63/ai_n6367099/?tag=content;col1 
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trabajo reconstructivo según el ángulo desde el cual se mira, presencia 
ininterrumpida de Somalia en el top ten de los estados fallidos en los diversos 
índices, fragilidad social y política presentes en el mismo territorio, discusión sobre 
soberanía, etcétera. Aunque el caso colombiano fue la primera motivación para el 
desarrollo de este trabajo debido a la inclusión de nuestro país dentro de los veinte 
estados más próximos a colapsar, según el Failed States Index del 2005, en los 
subsiguientes índices no persistió en esa posición y nunca generó reacciones 
internacionales tendientes  a darle a Colombia el tratamiento de estado fallido. 
Además, a diferencia de Somalia, no pasamos de la dictadura a la anarquía o 
viceversa, no se desarrolló una percepción nacional de falla estatal, ni nos hemos 
visto sujetos a una intervención humanitaria o militar por parte de los Estados 
Unidos o de las Naciones Unidas. El desastre humanitario Somalia, en cambio, ha 
sido continuo desde 1991 y en su evolución hacia distintas manifestaciones de 
guerra civil ha sumido al país en un extenso período de anarquía posterior a la 
dictadura.  
Las fuentes incluidas a lo largo del presente trabajo demuestran la existencia del 
debate y la manera en la cual diferentes argumentos colisionan o se asocian. 
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CAPITULO 1. SURGIMIENTO DEL DEBATE SOBRE EL COLAPSO ESTATAL 
 
INTRODUCCIÓN 
Al hablar acerca del colapso estatal, y de la existencia de un debate alrededor de la 
definición, es necesario referirnos a las primeras definiciones y contextos en los 
cuales se volvió común hablar de debilidad o fragilidad estatal, estados débiles o 
estados frágiles, falla estatal, estados fallidos, colapso estatal, y estados 
colapsados. La Guerra Fría fue un contexto en medio del cual dos superpotencias 
lideraban la organización estatal más avanzada del planeta y la imponían a sus 
respectivos satélites. Bajo esa lógica bipolar, cualquier estado cuyo modelo no se 
acomodara con las características predicadas por ellos ya fallaba de alguna 
manera. La descolonización también fue otro contexto en el que unos estados 
supuestamente desarrollados abandonaban por voluntad propia o por la fuerza sus 
colonias, y éstas, gracias a la Carta de las Naciones unidas y, valiéndose de las 
ideas de libertad e igualdad emanadas de la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial, se convertían en estados nacionales e independientes. El surgimiento de 
estos nuevos estados en el sistema internacional fue de alguna manera acelerado 
porque no obedeció a la evolución política de comunidades nacionales asentadas 
en territorios ancestrales sino a la réplica del modelo colonial bajo el cual habían 
vivido hasta el momento de la independencia. Así pues, estas entidades estatales 
nacieron siendo más jurídicas que de facto. África fue la región a la cual se asoció 
en principio con la percepción de estatalidad débil, tal como afirma Tokatlían: “la 
reflexión en torno a los "estados fallidos" surgió en el ámbito académico 
estadounidense y europeo, muy vinculado al caso de áfrica, en el marco regional 
del proceso de descolonización y en el contexto más amplio de la bipolaridad Este-
Oeste”9.   La globalización ha sido otra fuerza poderosa que introduce cambios 
fundamentales a la estatalidad y vuelve inadecuada a las definición tradicional de 
estado moderno10. 
                                                          
9
 DUNN, John.  West African States; Failure and Promises, Cambridge: Cambridge University Press, 1978. 
Citado por:  TOKATLIAN, Juan Gabriel. The Construction of a "Failed State" In Global Politics: The Case of 
Relations between the United States and Colombia. anal.polit., Sep./Dec. 2008, vol.21, no.64, p.67-104. ISSN 
0121-4705. 
 
10
 ROJAS, Diana Marcela. State Failure And Globalization. anal.polit. [online]. Dec. 2007, vol.20, no.61., pp.1 
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De acuerdo con Sözen, el surgimiento de nuevos estados a partir de lo que 
quedaba de la Unión Soviética y los Balcanes junto con las repentinas erupciones 
de varios conflictos étnicos dentro de estos nuevos estados y en otros lugares del 
mundo, impulsó la discusión acerca de conceptos problemáticos como el de 
soberanía y conceptos relacionados como población, nación,  y autodeterminación, 
los cuales están orgánicamente ligados al concepto de estado-nación11. 
Según el punto de vista de la economía mundo, o sistema mundo, en principio 
referida a la división internacional del trabajo en países centrales, países de la 
semi-periferia y países periféricos, los países centrales poseen mayor fortaleza 
económica derivada de una intensa producción de capital mientras que el resto del 
mundo, menor calificado y dependiente de la extracción de materias primas, es 
subdesarrollado12. Así pues, el predominio de los países centrales sobre los 
periféricos, a pesar que algunos de estos eventualmente se acerquen más al 
núcleo, hace que se pueda crear un imaginario de estados exitosos y estados 
fracasados. Esta visión en blanco y negro puso,  una vez terminada la Guerra Fría,  
en el centro del núcleo a los Estados Unidos, potencia hegemónica. Allí, como 
señala Tokatlían, “el resurgimiento del interés alrededor de los fracasos estatales 
en la periferia se produjo, en parte, por una especial conjunción de funcionarios 
sensibles y funcionarios con formación académica preocupados por aquello, y 
académicos que venían trabajando más sistemáticamente ese problema13”. La 
periferia que primeramente empezó analizarse como fracasada fue la de los 
estados africanos surgidos de la descolonización, de acuerdo con la noción de 
estado más usada en occidente14. Esa noción se refiere a la capacidad de 
controlar y proporcionar los bienes públicos a una población nacional dentro de un 
territorio soberano que hace parte del sistema internacional. 
 
                                                          
11
 SÖZEN, Ahmet. Emergence of nation states and problematic political concepts in four „waves‟: From the 
French revolution to the end of the cold war. METU Studies in Development, 29 (1-2), 2002, 159-173 
12
 CHASE-DUNN,  Christopher and GRIMES,  Peter. WORLD-SYSTEMS ANALYSIS.  Department of 
Sociology, Johns Hopkins University, Baltimore, Maryland 21218Annu. Rev. Sociol. 1995. 21:387-417 
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PRIMEROS ARGUMENTOS SOBRE LA FALLA ESTATAL 
Uno de los primeros académicos en hablar acerca del colapso estatal fue Robert 
Jackson, quien acuñó la expresión quasi-estados para referirse a estados ex 
coloniales que se habían insertado en el sistema internacional y poseían los 
mismos derechos y responsabilidades externas de todos los demás estados 
soberanos, es decir la estatalidad jurídica, aunque muchos de ellos no poseían las 
características institucionales domésticas de los estados soberanos tal como las 
definía el derecho internacional15.   
Jackson publica su definición de los quasi-estados en 1990 y, a lo largo de toda 
esa década, se empieza a ver la aparición de un corpus teórico para aproximarse 
a la comprensión de la fragilidad estatal. El fracaso de la operación humanitaria en 
Mogadiscio sirve de acelerador para el incremento de propuestas teóricas en los 
noventas, pero es a partir de los atentados del once de septiembre en que el 
problema se vuelve globalmente visible16, impulsado por su inclusión en la 
Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos en 2002, la cual da a los 
estados fallidos la categoría de problema mayor para la seguridad norteamericana. 
Otro autor es Robert Rotberg, quien opina que los estados nacionales fracasan 
porque se ven convulsionados por la violencia interna y ya no les pueden 
proporcionar los bienes políticos a sus habitantes; sus gobiernos pierden 
legitimidad, y la naturaleza del estado nacional se vuelve ilegítima a los ojos de 
sus ciudadanos17. También considera que la grandeza y decadencia de los 
estados nacionales no es un asunto nuevo, pero que en una era moderna cuando 
los estados nacionales constituyen los bloques del orden mundial legítimo, la 
desintegración violenta y la debilidad de algunos estados asiáticos, africanos, de 
Oceanía, y latinoamericanos amenazan la base de ese sistema.  
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La finalización de la Guerra Fría direccionó las preocupaciones internacionales 
hacia temas menos bélicos y más enfocados en la superación de la pobreza, la 
protección del medio ambiente, los derechos humanos, y la lucha contra 
enfermedades epidémicas. Este ambiente reflexivo fue propicio para que se 
empezara a considerar la intervención internacional por razones humanitarias en 
ambientes deteriorados que antes estaban vetados por la bipolaridad18. 
El fracaso estatal se fue extendiendo en los años noventa hacia regiones donde 
los estados unidos tenían influencia, lo cual despertó el interés de ese gobierno 
por el estudio del tema, como afirma Tokatlian19. 
  
CARACTERÍSTICAS DEL DEBATE SOBRE LA FALLA ESTATAL 
El debate en torno a la definición del colapso estatal es un debate de naturaleza 
política porque enfrenta el modelo occidental de estado con otros modelos 
alternativos, no necesariamente más débiles, pero por diferentes considerados 
precarios. También es político porque pone a la comunidad internacional ante la 
disyuntiva de intervenir o no en los estados frágiles, y la manera más adecuada de 
hacerlo. 
Este debate también tiene características económicas porque las intervenciones 
internacionales en los estados frágiles o colapsados son muy costosas y, en 
algunos casos, son rechazadas por una buena parte de los ciudadanos de los 
países donantes. Además, la economía de libre mercado juega un papel 
preponderante dentro del modelo democrático occidental aceptado. 
Diferentes aspectos sociales se debaten alrededor de la definición de la falla 
estatal o el colapso porque para algunos es la sociedad la que engendra un 
estado funcional y para otros es la existencia de una fuerte institucionalidad 
legítima la que fomenta el desarrollo de la sociedad civil. 
Dentro de los diferentes actores estatales que intervienen en el debate sobre la 
definición del colapso estatal, los Estados Unidos son probablemente el más 
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importante por ser el país que más visiblemente participa en intervenciones 
militares, humanitarias o de ambas características. Además, porque fue a partir del 
fracaso en la intervención norteamericana en Mogadishu en 1993 que se volvió 
mundialmente visible el problema de los estados fallidos.  Después del 11 de 
septiembre, la guerra contra el terrorismo fundamentada en la Estrategia de 
Seguridad Nacional del 2002, clasificó a los estados frágiles como peligrosos para 
sí mismos y para la seguridad de los países del primer mundo, como lo evidencia 
la siguiente afirmación de USAID sobre los estados frágiles:  
“Los estados frágiles han planteado un problema creciente desde el fin de la 
Guerra Fría, pero están actualmente reconocidos como fuente de las amenazas 
más apremiantes para nuestra nación. Probablemente no hay ningún asunto más 
prioritario para USAID que el de los estados frágiles, y ningún conjunto de 
problemas es más difícil e intratable. Las realidades de siglo XXI demuestran que 
ignorar a estos estados puede plantear grandes riesgos y aumentar la probabilidad 
de que el terrorismo eche raíces”20.  
El debate en torno a la definición del colapso estatal se produce no solamente al 
interior de los gobiernos e instituciones con capacidad de intervenir en aquellas 
regiones calificadas de colapsadas, sino en los espacios académicos y en los 
propios estados frágiles (la fragilidad se considera condición previa al colapso). 
Dentro de sus fronteras surgen dos grandes grupos de actores definitorios del 
colapso estatal: por un lado, las entidades externas al territorio soberano que está 
siendo diagnosticado, sean éstas centros de pensamiento, gobiernos o 
instituciones internacionales; y por otra parte, todos los actores domésticos 
involucrados en el fenómeno de su propia debilidad estatal. No es exagerado 
afirmar que la apreciación sobre una situación desde el exterior difiere de la 
manera en que se le percibe desde adentro, pero en la categorización de la falla 
estatal podría ser mucho más dramático el peso de la diferencia debido a los 
intereses políticos, económicos y sociales en juego al momento de generar tal 
diagnóstico.  
Un diagnóstico de fragilidad o colapso podría producir entusiasmo por una pronta 
ayuda o desilusión por el abandono, según se trate de uno u otro agente 
doméstico: quien esté sacando provecho de la debilidad estatal para la realización 
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de operaciones criminales o actos de corrupción, o sea uno de los culpables 
evidentes de la situación puede preferir que el statu quo se perpetúe y proferir 
argumentos que desestimen el diagnóstico. Quien, por el contrario, se cuente 
dentro de los sectores sociales afectados por la condición de fragilidad estatal 
dará la bienvenida al diagnóstico como puerta de ingreso para observadores 
externos y donantes interesados. Y así como dentro del estado se produce debate 
en torno a la definición del mismo como frágil o colapsado, en el exterior también 
puede presentarse una contienda académica con base en los intereses 
particulares de los definidores, donantes, gobiernos, instituciones y las 
características específicas de la agenda internacional en un momento 
determinado.  
Los actores que intervienen en el debate sobre el estado fallido pueden ser 
investigadores independientes, académicos afiliados a centros de pensamiento, u 
oficiales de agencias y gobiernos extranjeros. En este último caso es probable 
esperar que respondan a las directrices de su gobierno o agencia. Definir, de 
todas maneras, se vuelve la base para la toma de decisiones y el emprendimiento 
de acciones. Por eso, es posible que, en algunas ocasiones, las acciones que se 
tienen a disposición -o que inclusive ya hayan sido previamente planeadas como 
parte de una agenda política- tengan que ser justificadas con una definición de 
fragilidad o de colapso estatal que conduzca a la intervención. Un ejemplo de este 
punto de vista lo constituye la intervención de los Estados Unidos en Irak, 
aparentemente planeada y consensuada desde antes de la llegada de las razones 
de intervención por posesión de armas de destrucción masiva, argumento que 
parece haber sido fabricado para la ocasión. 
 
LOS ÍNDICES Y CENTROS DE ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA FALLA 
ESTATAL 
A continuación realizaremos una aproximación combinando descripción y 
discusión sobre un grupo de actores definidores de la fragilidad y el colapso 
estatal, cuyo peso académico o político goza de reconocimiento internacional. Son 
ellos el Fondo para la Paz y la revista Foreign Policy, la Agencia Canadiense para 
el Desarrollo Internacional (CIDA), el Centro de Investigación de los Estados en 
Crisis (Crisis States Research Center), y la Institución Brookings. Existen otros 
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actores que proponen definiciones y caracterizaciones para la falla estatal, pero no 
se analizan al detalle en este capítulo. Son ellos la Fundación para las Relaciones 
Internacionales y el Diálogo Exterior FRIDE, el Centro para el Desarrollo Global, la 
Organización de las Naciones Unidas, la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional USAID, e investigadores independientes, entre otros. El 
criterio con el cual se otorga énfasis de este capítulo a determinados actores es el 
de la producción de índices internacionales sobre los estados miembros del 
sistema internacional.  
 
EL FONDO PARA LA PAZ Y LA REVISTA FOREIGN POLICY: EL ÍNDICE DE 
ESTADOS FALLIDOS (THE FAILED STATES INDEX) 
El Fondo para la Paz, ubicado en Washington, D.C.,  se autodefine como una 
organización educativa y de investigación que trabaja para prevenir y aliviar las 
condiciones causantes de la guerra, especializándose en el diagnóstico y la 
resolución de conflictos asociados con los estados débiles y en condición de falla, 
al igual que en las políticas de respuestas extranjeras a tales fenómenos. En 
palabras de su presidenta Pauline H. Baker, el objetivo central del trabajo del 
Fondo para la Paz es la promoción de la seguridad sostenible, la cual considera 
un asunto que debe pasar por el incremento de las capacidades de los estados 
para el cumplimiento de sus funciones21.  
La principal fuente de financiamiento del Fondo para la Paz es el apoyo público de 
fundaciones, seguido por el apoyo público de corporaciones e individuos y, en 
poca cuantía, contratos y subvenciones del gobierno estadounidense, tal como se 
puede apreciar en el presupuesto organizacional del año 2007. 
Para el Indice de Estados Fallidos, los países más débiles del mundo no 
constituyen solamente un peligro para ellos mismos sino que también pueden 
amenazar el progreso y la estabilidad de otros. Tal opinión se muestra consonante 
con la afirmación introductoria que hace la Estrategia de Seguridad Nacional de 
los Estados Unidos del año 2002, según la cual los Estados Unidos se encuentran 
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actualmente menos amenazados por los estados poderosos que por aquellos que 
están fallando22 23.  
La publicación del Fondo para la Paz en la cual se divulga año tras año, a partir 
del 2005, el Indice de los Estados Fallidos es la revista Foreign Policy, fundada en 
1970 por Samuel Huntington y Warren Damian Manshel. El Fondo para la Paz 
realiza la valoración de la falla estatal por medio de un software propio que se 
alimenta con datos de diversas fuentes sobre eventos seleccionados por expertos 
e investigadores. El software patentado CAST también escanea miles de artículos 
para clasificar los países con base en frases claves que se asocian al valor de un 
determinado indicador. De acuerdo con la institución, la metodología de CAST 
busca proporcionar la capacidad para determinar el riesgo de conflicto interno y 
colapso estatal, de tal manera que la comunidad internacional pueda desarrollar 
acciones preventivas frente al conflicto y preparar misiones de estabilización y 
mantenimiento de la paz. Además del índice de Estados Fallidos, el Fondo para la 
Paz publica los siguientes informes anuales: Iraq como un Estado Fallido, 
Globalización y Derechos Humanos, Operaciones de Paz y Estabilidad,  
Convergencia de Amenazas, Asociación de la OTAN para la Paz, y Armas y 
Conflicto.  
El failed States Index se basa en doce indicadores agrupados en tres categorías –
sociales, económicas y políticas- que, para el Fondo para la Paz, permiten 
entrever el advenimiento de una falla o un colapso24. Veamos cada uno de ellos 
descriptiva y críticamente: 
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Indicadores sociales 
 El aumento de las presiones demográficas 
Descripción: hace referencia a las presiones derivadas de una alta densidad 
poblacional que demanda alimentos y otros recursos necesarios para el 
mantenimiento de la vida. Incluye las presiones derivadas de los patrones de 
asentamiento de grupos, en especial aquellos que generan disputas fronterizas de 
propiedad o de ocupación de la tierra, de acceso a rutas de transporte, de control 
de sitios históricos o religiosos, y la proximidad de amenazas ambientales. 
Consideraciones: como se podría afirmar de cada uno de los doce indicadores 
utilizados por el Fondo para la Paz, la presencia de uno solo de ellos, aunque se 
encuentre en su nivel más crítico, no puede ser suficiente para categorizar a un 
estado como colapsado. Muchos países pueden tener problemas demográficos y 
dificultades con la demanda de alimentos pero al mismo tiempo contar con un 
gobierno efectivo que esté trabajando para la solución de tales problemas. Las 
disputas fronterizas, en una época en la cual la mayoría de los conflictos que se 
presentan en el mundo son internos, tampoco parecen ser suficientes para 
colapsar un estado. Sin embargo, hemos de permitirnos la excepción que le 
otorgue una alta gravedad al asunto en aquellos casos donde la disputa fronteriza 
sea extremadamente asimétrica por la presencia de una potencia regional o global 
tratando de imponer sus intereses sobre pequeños territorios soberanos o en 
busca de soberanía. Me refiero a ejemplos como el del Tíbet frente a la China, 
Chechenia frente a Rusia o el no totalmente resuelto caso de Kosovo frente a 
Serbia. En confrontaciones como esas, la presencia de una fuerza militar 
enormemente superior a la otra podría ser suficiente para debilitar el 
funcionamiento eficiente de un pequeño estado; y si además se produce un 
avance armado real seríamos testigos de la desaparición de un estado soberano 
que colapsa por presiones externas más que por fallas domésticas. De todas 
maneras, los casos asimétricos de disputa fronteriza son más bien la excepción 
que la regla dentro del concierto de situaciones contemporáneas  asociadas con el 
debate de la definición del colapso estatal. 
En cambio, la proximidad de amenazas ambientales sí se ha convertido en un 
indicador de peso cada vez mayor para el juzgamiento de la debilidad estatal. El 
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Protocolo de Kyoto y posteriores acuerdos vinculantes probablemente convertirán 
a la administración del medio ambiente en puerta de acceso para la extinción o 
relativización de la soberanía, la cual se haría intervenible con base en un 
diagnóstico de fragilidad estatal por carencia de recursos o voluntad para proteger 
el medio ambiente. Ello probablemente conducirá a alimentar cada vez más el 
debate de los estados fallidos. 
 
 Movimiento masivo de refugiados o personas cuyo desplazamiento 
interno genera emergencias humanitarias complejas 
Descripción: este indicador se define como el desarraigo forzado de 
comunidades como resultado de la violencia o represión aleatoria o dirigida que 
pueda producir desabastecimiento de alimentos, enfermedades, carencia de agua 
potable, enfrentamiento por la tierra, y revueltas que desemboquen en problemas 
humanitarios y de seguridad mayores, tanto dentro como fuera de los países. 
Consideraciones: una de las razones por las cuales la búsqueda de definiciones 
del colapso estatal conduce al debate tiene que ver con el hecho de que las 
causas y las consecuencias se confunden y pueden parecer lo uno para cierto 
actor definitorio y lo otro para quien sea de opinión diferente. Decidir si el 
desplazamiento interno o el movimiento masivo de refugiados hacia las fronteras 
es causa del desabastecimiento de alimentos, presencia de enfermedades, 
carencia de agua potable, o enfrentamiento por la tierra; o si es uno cualquiera o la 
combinación de varios de estos problemas lo que puede forzar al desplazamiento 
de las personas también es un asunto que cae dentro del remolino del debate de 
la falla estatal. Una vez que la espiral de la falla está activada resulta muy 
complicado determinar de dónde viene y hacia dónde va. Es por eso que las 
medidas de mitigación del sufrimiento humano suelen ser la reacción más 
inmediata ante la presencia de una crisis humanitaria, mientras que la 
reconstrucción estructural del estado es una tarea menos popular.  
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 El legado de búsqueda de venganza por querellas grupales o paranoia 
grupal 
Descripción: Tiene que ver con la historia de grupos que se sienten agraviados 
por injusticias actuales o pasadas, algunas de las cuales pueden datar de siglos. 
En ellas se pueden encontrar patrones de atrocidades cometidas impunemente 
contra comunidades. También puede referirse a grupos específicos convertidos 
por las autoridades estatales o por grupos dominantes en víctimas de persecución 
o represión, al igual que grupos políticamente excluidos desde una óptica 
institucional. 
Consideraciones: La presencia de conflicto armado es definitivamente un factor 
central para la propensión de un estado a la debilidad o al colapso cuando tal 
conflicto se adueña de la agenda nacional y alimenta el surgimiento de otros 
indicadores negativos de falla. En torno al conflicto armado también está presente 
del debate acerca de si este es la causa de la fragilidad del estado o si es la falla 
estatal la que ha servido de fermento para la confrontación. Las justificaciones 
políticas de uno y otro lado siempre encontrarán argumentos y evidencias de 
dónde asirse, por lo cual su categorización como causa o consecuencia no se 
puede generalizar para todos los casos. Así como dos colapsos estatales no son 
iguales tampoco lo son dos conflictos armados. Las motivaciones para el 
surgimiento de los mismos, la manera en que estos se desarrollan, las tácticas y 
estrategias involucradas, los actores que lo protagonizan, el tipo de sufrimiento 
que causan y la profundidad, son todos ellos factores diferenciales. El asunto de si 
el conflicto se origina en paranoia o en querella grupal, y si esta tiene origen en el 
pasado lejano o cercano puede servir para explicar una situación presente al igual 
que para generar alarmas tempranas. Si mecanismos de negociación social y 
política no son desplegados tempranamente para que los viejos rencores se 
puedan negociar, la latencia de una querella no resuelta sí puede ser un indicador 
alarmante de la fragilidad estatal actual o futura. 
 
 Sufrimiento humano sostenido y crónico 
Descripción: Dentro de las distintas variables que conforman este indicador, el 
Fondo para la Paz incluye la fuga de profesionales calificados, intelectuales, y 
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disidentes políticos que temen la persecución o la represión. También incluye la 
emigración voluntaria de la clase media, en especial de los segmentos productivos 
de la población tales como los empresarios, artesanos y negociantes, debido al 
deterioro económico. Igualmente, se involucra en este indicador el aumento de 
comunidades de exiliados. 
Consideraciones: Son muchas las razones que pueden conducir a la fuga de 
profesionales calificados, intelectuales y disidentes políticos, no siendo siempre 
ésta el temor a la persecución o la represión, sino una condición temporal asumida 
para lograr el mejoramiento de las condiciones de vida propias y de sus familias. 
Igual podríamos pensar acerca de la fuga de capitales que en ocasiones se 
presenta solamente como reacción a las fluctuaciones del mercado en búsqueda 
de rendimientos por especulación. Sin embargo, cuando el estado es incapaz de 
controlar todos aquellos factores que empujan a la migración forzada, e inclusive 
los promueve como parte de medidas xenofóbicas o de limpieza étnica, podría 
pensarse que estamos al frente de un claro indicador de fragilidad estatal. La 
persistencia de ese tipo de condiciones de exclusión definitivamente podría llevar 
a un colapso de liderazgo y a un vacío social en el que mueren las esperanzas de 
cambio positivo.  
La importancia de la clase media siempre ha sido innegable desde el inicio de las 
revoluciones modernas como fermento y protagonista de las mismas. La opresión 
o el descuido hacia esta clase social también podrían verse como indicador válido 
de un estado que se encamina a la fragilidad o al colapso. Claro está que en este 
respecto también es factible encontrarnos con el debate de los modelos 
económicos y la preponderancia que deben tener en la arquitectura de un estado 
moderno, el lugar que la recaudación de impuestos deba ocupar dentro de las 
fuentes fiscales y el esquema de preferencias otorgado. Habrá una visión que 
considere prioritaria la promoción de las altas finanzas y los intereses de los 
grandes capitales con la esperanza de que generen empleo y prosperidad. Pero 
esa visión plutocrática no parece encontrar mucha aceptación en el estado social 
de derecho donde, la predilección del fomento a los dueños del capital se puede 
percibir como señal de un estado frágil cuyo fisco ha sido secuestrado por las 
élites económicas. Éstas, por su parte, en un estado que grava preferencialmente 
a los más ricos para distribuir entre las otras clases, podrían construir una 
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argumentación de exclusión, discriminación, o xenofobia económica, a su vez 
clasificable como indicador de fragilidad estatal.  
El debate sobre la definición del colapso estatal en su aparte económico tampoco 
llega a acuerdos globales. Dependiendo de las preferencias y los intereses del 
actor definitorio, nos encontraremos con un diagnóstico apocalíptico u optimista, al 
igual que con medidas reconstructivas de índole muy diferente. 
 
Indicadores económicos 
 Desarrollo económico desigual marcado por líneas grupales 
Descripción: Indicador que caracteriza la inequidad con base grupal, o un tipo de 
inequidad que se percibe en la educación, el empleo y el estatus económico. 
Incluye, asimismo, el empobrecimiento con bases grupales, medido por medio de 
los niveles de pobreza, tasas de mortalidad infantil y niveles de educación. De 
tales inequidades, reales o percibidas, el Fondo para la Paz opina que puede 
surgir un nacionalismo comunitario. 
Consideraciones: Si la definición del colapso estatal, en general, alimenta un 
debate político y académico, también lo hace la inclusión del desarrollo económico 
como una de sus variables causales o de caracterización. La desigualdad 
económica se puede percibir de manera diversa desde distintos modelos 
económicos, pero aquella que conduce a que algunos grupos o elites posean 
mayor acceso a la educación, al empleo y al estatus económico difícilmente no es 
categorizable como indicadora de una falla grave en el estado. El detrimento 
económico de unos grupos en contraposición a la prosperidad de otros, cuando el 
estado ha otorgado oportunidades claramente diferenciadas, sí puede estar 
mostrando la punta de un iceberg de fallas de política económica y social en el 
estado. Ni que decir de las altas tasas de mortalidad infantil y de analfabetismo 
como cartas de presentación de un estado frágil que, si no las corrige en el corto 
plazo de dos o tres generaciones, se verá enfrentado al colapso. 
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 Deterioro económico severo 
Descripción: Se basa en un patrón de deterioro económico progresivo de la 
sociedad como un todo, medido por el ingreso per cápita, el producto nacional 
bruto, la deuda, las tasas de mortalidad infantil, los niveles de pobreza, los 
fracasos empresariales, y otras mediciones económicas. Asimismo incluye las 
caídas repentinas en los precios de bienes de consumo, inversión extranjera y 
amortizaciones de la deuda. El colapso por la devaluación de la moneda nacional, 
la adversidad social extrema impuesta por programas económicos de austeridad, 
el crecimiento de economías paralelas que incluyen el narcotráfico, el contrabando 
y la fuga de capitales, son marcadores primarios de este indicador. También el 
incremento en los niveles de corrupción y de transacciones ilícitas entre la 
población general, la incapacidad del estado para pagar los salarios de los 
empleados oficiales y de las fuerzas armadas o para cumplir con otras 
obligaciones financieras adquiridas con sus ciudadanos tales como los pagos 
pensionales, son consideradas dentro de este indicador económico. 
Consideraciones: El deterioro económico, al igual que el desarrollo económico 
desigual, puede ser preferido como protagonista principal del colapso estatal en el 
diagnóstico otorgado por actores de índole claramente económica tales como el 
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y gobiernos dueños de deuda 
extranjera proveniente de países en vías de desarrollo. La génesis del debate va a 
radicar en el hecho de que los indicadores políticos y sociales serán puestos por 
debajo de los económicos por parte de determinados actores definitorios con el fin 
de que las medidas de intervención del colapso se enfoquen principalmente en la 
recuperación económica, que a su vez garantice la solvencia ante la deuda. Por su 
parte, podría ocurrir que el estado diagnosticado realmente esté necesitando 
solucionar otras fragilidades sociales o políticas cuya persistencia entorpece y 
limita la prosperidad económica. En otras palabras, hay una discusión en torno al 
adecuado direccionamiento de la ayuda de tal manera que realmente impacte 
positivamente la calidad de vida de su población. 
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Indicadores políticos 
 Criminalización o deslegitimación del estado 
Descripción: Incluye la corrupción endémica y masiva o el aprovechamiento de 
los recursos del estado por parte de las élites gobernantes y su resistencia a la 
transparencia, la rendición de cuentas y la representación política. También se 
remite a la pérdida generalizada de confianza popular en las instituciones y 
procesos del estado, la cual se manifiesta en elecciones boicoteadas o 
rechazadas, demostraciones públicas masivas, desobediencia civil continuada, 
incapacidad del estado para recolectar impuestos, resistencia a la conscripción 
militar, y surgimiento de insurgencias armadas. Para el Fondo para la Paz, la 
criminalización o deslegitimación del estado muy a menudo se manifiesta por 
medio del surgimiento de organizaciones criminales asociadas con las élites 
gobernantes. 
Consideraciones: Este tipo de indicador no solamente es visible al interior de los 
estados y desde afuera, sino que tiene un peso real dentro del conjunto de 
variables que se suman para constituir una falla estatal. La persistencia 
incontrolada del crimen, aún combatido por el estado, termina por debilitarlo al 
generar la percepción pública de un estado incapaz de controlar el territorio y 
proteger a sus ciudadanos. Además, se correlaciona directamente con la debilidad 
de la justicia la cual, a su vez, se puede convertir en un aliciente para que 
prosperen las redes criminales. De esta manera se obtiene una espiral alimentada 
por el crimen creciente y la justicia en retroceso. 
 
 Deterioro progresivo de los servicios públicos esenciales  
Descripción: Se caracteriza por la ausencia de las funciones básicas del estado 
que le sirven a la nación, incluidas la incapacidad para proteger a los ciudadanos 
del terrorismo y la violencia, y para proporcionarles servicios esenciales tales 
como la salud, educación, higiene, y transporte público. En ciertos casos, el 
aparato estatal se circunscribe a aquellas agencias que están al servicio de las 
élites gobernantes tales como las fuerzas de seguridad, el gabinete de gobierno, el 
banco central, el servicio diplomático, la aduana, y la recaudación de impuestos. 
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Consideraciones: Además de contar con un territorio sobre el cual ejercer 
soberanía, un estado debe brindar condiciones de vida dignas a sus gobernados 
por medio de la satisfacción de las necesidades básicas. Cuando esas 
necesidades no están siendo cubiertas adecuadamente en un estado que 
efectivamente recauda impuestos de sus ciudadanos, se siembra la semilla del 
descontento y abona terreno para la violencia. Como la prestación de los servicios 
públicos es perfectamente medible por medios estadísticos, tales cifras, 
recolectadas de forma confiable, pueden servir de sustento para el diagnóstico de 
la falla estatal. Por extensión, la persistente ausencia en la prestación de los 
mismos podría verse como señal de colapso en un estado que necesita apoyo 
según sea la causa del deterioro. 
 
 Suspensión o aplicación arbitraria de la Ley y violación ampliamente 
generalizada de los Derechos Humanos 
Descripción: Hace referencia al surgimiento de un mandato autoritario, dictatorial 
o militar en medio del cual las instituciones constitucionales, democráticas y los 
procesos son suspendidos o manipulados. En esa atmósfera, la aparición de la 
violencia políticamente inspirada en contra de civiles inocentes luce claramente 
diferenciada de la delincuencia común. Este indicador también involucra el 
incremento del número de prisioneros políticos o disidentes a quienes se les niega 
el debido proceso acorde con las costumbres y las normas internacionales. 
Igualmente, el Fondo para la Paz incluye aquí el abuso ampliamente generalizado 
de los derechos legales, políticos y sociales, incluidos aquellos de los individuos, 
grupos o instituciones culturales, lo cual se refleja en la persecución a la prensa 
libre, politización del aparato judicial, uso interno de las fuerzas militares para fines 
políticos, represión pública de los oponentes políticos, y persecución religiosa o 
cultural. 
Consideraciones: Ante un listado de caracterizaciones tan negativas para el buen 
desarrollo de la vida social de un estado, es difícil no considerarlas como muestra 
fehaciente de una falla grave de gobierno. Al analizar la inclusión de este indicador 
se hace necesario recordar que la falla estatal se puede presentar cuando la 
autoridad central se desvanece pero también cuando ésta se desborda. Éste es el 
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caso que parece quedar mejor retratado por la violencia política patrocinada o 
tolerada por el estado y la persecución a la prensa y la disidencia.  
En consecuencia, el debate sobre la definición del colapso estatal siempre va más 
allá de la determinación del síntoma, si es que se quiere obtener una adecuada 
formulación remedial, al conocimiento de cada causa. Por ejemplo, la persecución 
religiosa o cultural puede ser ejercida por grupos que el estado no ha sabido 
identificar y controlar en virtud de una autoridad débil, o ser tolerados o 
patrocinados en un abierto abuso de autoridad. En un caso la fórmula remedial 
podrá apuntar al fortalecimiento institucional del estado frágil, y en otro a 
incrementar los controles y contrapesos domésticos e internacionales sobre un 
gobierno autoritario. 
 
 Funcionamiento del aparato de seguridad  como un estado dentro del 
estado  
Descripción: Se presenta cuando emerge una elite de guardias pretorianos que 
operan con impunidad y surgen milicias privadas patrocinadas por el estado o 
apoyadas por el mismo que aterrorizan a los adversarios políticos, a los 
sospechosos de ser enemigos, o a civiles acusados de tener simpatía con la 
oposición. También puede tratarse del surgimiento de un ejército dentro del 
ejército, el cual sirve a los intereses de la camarilla militar o política dominante. El 
surgimiento de milicias rivales, fuerzas guerrilleras o ejércitos privados en lucha 
armada o adelantando campañas violentas en contra de las fuerzas de seguridad 
también es incluido por el Fondo para la Paz dentro de este indicador. 
Consideraciones: Aunque las condiciones descritas en el indicador son, en 
primera medida, las características de una dictadura; y la dictadura, en términos 
generales, no es aceptable como método de buen gobierno, su clasificación como 
indicador negativo conducente a la fragilidad estatal o a la falla es debatible en 
algunos casos. Desde el punto de vista del respeto a los derechos humanos no 
hay duda que un aparato de seguridad politizado e impune es la mayor aflicción 
para una nación, y que por tanto debe ser visto por la comunidad internacional 
como un mal mayor a ser enfrentado con celeridad. Pero por el lado de la 
estabilidad económica, la seguridad jurídica para la inversión extranjera y la 
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implementación expedita de ingeniería económica, las dictaduras son 
dolorosamente eficientes. No justifico lo último, simplemente pongo en evidencia la 
persistencia del debate sobre la fragilidad o la fortaleza del estado vista desde 
ángulos opuestos.  
Este antagonismo de las interpretaciones también puede cubrir el surgimiento o la 
existencia largamente persistente de fuerzas guerrilleras en armas contra las 
fuerzas de seguridad estatales. El hecho de que existan le resta soberanía al 
estado en algunas áreas geográficas y en esferas de la vida social, pero también 
se convierten en la justificación de grandes presupuestos militares que fortalecen 
la capacidad del gobierno para recaudar impuestos y  legitimar acciones 
autoritarias. Ahora bien, el hecho de que no exista en un estado espacio para el 
surgimiento y la maduración de movimientos  rebeldes, armados o no, no 
necesariamente nos habla de estabilidad sino de una asfixia a la sociedad civil. 
Hay rebeliones que no se dan por qué no son necesarias y otras porque no 
pueden encontrar el espacio para prosperar.  
 
 Incremento de sectarismo en las élites 
Descripción: Se remite la fragmentación de las élites gobernantes y las 
instituciones del estado en líneas grupales. Además, involucra el uso de retórica 
política nacionalista por parte de dichas élites, a menudo en términos de 
irredentismo o solidaridad comunitaria.  
Consideraciones: Expresiones como la gran Serbia, limpieza étnica, o defensa 
de la fe, citadas por el Fondo para la Paz, cuando se articulan dentro del 
funcionamiento de un estado en las manos de la élite gobernante casi siempre 
conducen al sufrimiento de un grupo en posición menos privilegiada. A pesar de 
que nunca deberían ser tomadas a la ligera en términos de monitoreo 
internacional, el debate sobre la definición del colapso estatal las puede incluir 
como señales de cohesión social y fortaleza institucional que contrarrestan la 
fragmentación social y geográfica capaces de debilitar un estado y dejarlo a 
merced de vecinos hostiles u oportunismos independentistas. Desde luego que el 
temor a las autonomías jamás justifica la violación de los derechos humanos de 
las poblaciones civiles involucradas y mucho menos el genocidio. 
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 Intervención de estados o  actores políticos externos 
Descripción: El Índice de Estados Fallidos define este indicador político como el 
involucramiento militar o paramilitar en los asuntos internos del estado en riesgo 
por parte de ejércitos extranjeros, estados, grupos de identidad o entidades que 
afectan el balance interno de poder o la resolución del conflicto. Asimismo, la 
intervención por parte de donantes, especialmente si existe una tendencia hacia la 
sobre dependencia de la ayuda extranjera o las misiones de mantenimiento de la 
paz. 
Consideraciones: Es difícil defender la idea de que la injerencia de actores 
externos en el estado legítimamente constituido fortalezca a este último en vez de 
debilitarlo. Sin embargo, en medio del debate sobre la definición del colapso 
estatal y las consecuencias que un diagnóstico de falla puede involucrar, no es 
descartable encontrar argumentos a favor de la presencia disuasiva de una fuerza 
extranjera cuando no se poseen las capacidades militares necesarias para 
enfrentar a un vecino hostil o a una fuerza armada disidente interna de tamaño 
considerable o apoyada desde el exterior. 
A continuación se pueden apreciar el último (año 2010) y el primer índice de 
Estados Fallidos (año 2005) elaborados por el Fondo para la Paz, ambos 
publicados por la revista Foreign Policy:  
 
Metodología del Failed States Index 
La metodología CAST (Conflict Assessment System Tool) por medio de la cual se 
clasifican los estados fallidos consta de cinco Pasos, de acuerdo con el Fondo 
para la Paz: evaluación previa, categorización de los doce indicadores, evaluación 
de los cinco principales indicadores, identificación de otros factores catalizadores, 
y generación de un mapa de conflicto. Cada uno de los doce indicadores sociales, 
económicos, y políticos recibe un puntaje de 0 a 10, siendo diez la presencia 
máxima del problema y cero su ausencia total. Así pues, entre más cercano al diez 
sea el puntaje del indicador, mayor es la falla estatal en ese aspecto específico de 
la estatalidad. Al final se suman los puntales parciales de los doce indicadores y 
se obtiene uno total que determina el puesto del estado dentro del índice 
33 
  
 
internacional. Por ejemplo, 114.7/120 de Somalia significa estar muy cerca del 
colapso total. 
El modelo CAST del Fondo para la Paz está concebido para permitir a los 
analistas y tomadores de decisiones una comprensión más amplia y profunda de 
la complicada interacción dentro de una sociedad determinada y la medición de 
los progresos a lo largo del tiempo, antes, durante y después de los conflictos.  
A continuación aparecen los primeros lugares  del  primer Failed States Index, el 
de 2005, y del último, el del 2010 (los más cercanos al colapso, siendo nuestro 
objeto de estudio los estados frágiles, por encima de los exitosos). Una versión 
interactiva que permite comparar rankings desde el 2007 hasta el 2010 se puede 
consultar en 
http://www.foreignpolicy.com/articles/2010/06/21/2010_failed_states_index_interac
tive_map_and_rankings.   
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The failed States Index 2005  
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Comparando la primera edición del Failed States Index del 2005 con la del 2010 
es importante notar la persistencia de algunos países dentro de los diez más 
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frágiles (casi colapsados) a lo largo de un período de cuatro años, lo cual no habla 
bien de las fórmulas empleadas para su recuperación. Son ellos República 
Democrática del Congo, Sudán, Iraq, Somalia (que empeoró al pasar del quinto al 
primer puesto) y Chad.     
También es destacable para nosotros el hecho de que Colombia haya pasado del 
puesto 14 en el 2005 al 41 en el 2009, a consecuencia de mejor puntaje en 
algunas áreas medidas por el índice, según el Fondo para la Paz, excepto en los 
indicadores de refugiados y personas desplazadas, agravios grupales, servicios 
públicos y aparato de seguridad, campos en los cuales sigue fallando el estado 
colombiano (de acuerdo con una mirada externa).  
 
INDICADORES DE POLÍTICA EXTERIOR POR PAÍS (CIFP), UNIVERSIDAD DE 
CARLETON 
Se trata de un proyecto que produce un informe financiado por la Oficina para la 
Gobernanza Democrática de la ACDI (Agencia Canadiense de Desarrollo 
Internacional). El informe CIFP (Country Indicators for Foreign Policy) se elabora 
para el Departamento de Defensa Nacional de Canadá, el Departamento de 
Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, el RCMP-CISC (Royal Canadian 
Mounted Police y el Criminal Intelligence Service Canada), el EC (Environment 
Canada), y la División de Políticas en ACDI. Su autor es Kevin Wyjad; David 
Carment es el investigador principal y Stewart Press el investigador analítico 
principal. 
El proyecto CIFP se estableció inicialmente gracias al apoyo de Andre Oullette  y 
Gerald Cosette para desarrollar una evaluación basada en un indicador de fuentes 
abiertas de la política exterior Canadiense. El CIFP cuenta con cerca de 3000 
registrantes que representan a grupos de expertos, de gobierno, de firmas 
financieras, de la comunidad de inteligencia, de universidades y del sector privado. 
Los informes de CIFP son usados por la ONU, la Unión Europea, y la OSCE 
(Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa). Esta metodología 
37 
  
 
ha contribuido en iniciativas de análisis de conflicto de USAID y ONGs por medio 
de programas de entrenamiento financiado por CIDA25.  
El proyecto CIFP ha recibido apoyo financiero de DFAIT (Departamento de 
Asuntos Exteriores y Comercio Internacional), Petro-Canada, DND (Departamento 
de la Defensa Nacional y las Fuerzas Canadienses), la Unión Europea y el sector 
privado. 
El equipo de investigadores del proyecto Indicadores de Política Exterior por País, 
de la Universidad de Carleton, ha trabajado con el gobierno canadiense en el 
cumplimiento de tres objetivos. El primero de ellos, desarrollar herramientas para 
monitorear, predecir y evaluar estados fallidos y frágiles, lo mismo que evaluar 
políticas de apoyo que tengan que ver con el desarrollo, la seguridad, y los retos 
económicos que tales estados representan26. 
El segundo objetivo es la presentación de una metodología para evaluar el 
desarrollo individual de cada país, el cual le permite a los oficiales del gobierno 
centrar sus esfuerzos y recursos en la raíz de las causas estructurales de la 
fragilidad más que los síntomas exteriores del problema, y al mismo tiempo 
identificar áreas de fortaleza comparativa dentro del estado que puedan 
proporcionar puntos de entrada para los esfuerzos internacionales de desarrollo. 
En el tercer objetivo, realizan investigación estadística y teórica en torno a la 
naturaleza de la relación entre la fragilidad del estado y ciertas variables 
seleccionadas. 
Además de la inclusión de una amplia gama de indicadores para el monitoreo de 
la fragilidad estatal, este proyecto elabora propuestas para la realización de una 
política efectiva en estado frágiles, las cuales se pueden resumir en los siguientes 
puntos: 
que el observador entienda el desempeño diferenciado en diferentes áreas de la 
fragilidad en vez de procesarla de manera general o simplificada, que identifique 
los sectores positivos y negativos en el desempeño de cada estado para que así 
pueda determinar las áreas potenciales para ingreso de los actores externos, que 
                                                          
25
 http://www.carleton.ca/cifp/about.htm 
 
26
 Ibid 
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combine la dinámica de los eventos en tiempo real con el análisis estructural de 
los actores a largo plazo, que proporcione un marco de referencia evaluativo con 
el cual se pueda medir el impacto de la política antes y después de la 
implementación de los programas. 
Para los investigadores del proyecto, la elaboración de las anteriores propuestas 
es el resultado de innovaciones en la construcción de una herramienta de 
monitoreo por país que involucra tres etapas. La primera, la recolección de datos 
estructurales tales como el Producto Interno Bruto per cápita, los índices políticos 
y las mediciones del respeto a los derechos humanos, etcétera. La segunda, la 
recolección sistemática y evaluación de los datos obtenidos, y la tercera, la 
utilización de información cualitativa que complemente los datos estadísticos. 
El proyecto ha desarrollado un componente para el sector privado, el cual 
introduce una metodología para evaluar el papel que las compañías desempeñan 
dentro y alrededor del conflicto en estudio. Aclaran los investigadores, que la 
búsqueda de objetivos que puedan satisfacer las necesidades privadas de las 
compañías se enfoca en el conflicto como causa principal. 
Como parte del macro proyecto de Monitoreo y Valoración de Estados Frágiles, el 
proyecto sirve de herramienta de apoyo a los funcionarios del gobierno 
canadiense, planificadores de programas, ONGs y organizaciones internacionales 
y gubernamentales en sus operaciones y toma de decisiones estratégicas, 
planeación por países y evaluación de proyectos. También proporciona apoyo 
para la toma de decisiones basadas en la evidencia por parte del gobierno 
canadiense con respecto a los estados frágiles27. 
A partir de los componentes ya mencionados de autoridad, legitimidad y 
capacidad, constitutivos del desempeño estatal, el análisis del proyecto CIFP 
elabora un perfil estructural de cada país utilizando seis dimensiones: gobierno, 
economía, seguridad, desarrollo humano, demografía, y medio ambiente. 
Especificando estas seis dimensiones, cada una es el resultado de una variedad 
de indicadores que se nombran a continuación: 
                                                          
27
 el reconocimiento de este objetivo y de la destinación del mismo nos da cuenta de un estado nación 
poderosa, con capacidad para proporcionar y direccionar ayuda a estados que el proceso de investigación 
juzgue como frágiles. Por el contrario, la participación de un estado frágil en esfuerzos de ayuda a otro más 
débil o fallido es menos probable no sólo por la carencia de recursos financieros sino por su posición 
vulnerable dentro del sistema internacional cuando fuese acusado de intromisión en asuntos internos. 
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 Gobierno. Permanencia del tipo de régimen, nivel de democracia, 
financiación de los partidos, número de mujeres en el parlamento, 
porcentaje de mujeres parlamentarias, transparencia de las políticas 
gubernamentales, independencia de la rama jurisdiccional, libertad de 
prensa, nivel de corrupción, restricciones a los derechos civiles y políticos, 
nivel de participación del gobierno en organizaciones políticas 
internacionales. 
 Economía. Tamaño de la economía, tamaño relativo de la economía (PIB 
per cápita), crecimiento económico (crecimiento del PIB), inflación, índices 
de desigualdad, desempleo femenino, confiabilidad de los servicios de 
comunicaciones, Internet, economía informal (mercado negro), clima de 
inversión (regulación de los contratos), estándares de vida, flujo de 
remesas, reservas, deuda externa, apertura comercial, desempleo, 
participación en organizaciones económicas internacionales, ingresos 
netos, y ayuda extranjera. 
 Seguridad. Incidentes de violencia políticamente motivada contra civiles, 
intensidad del conflicto armado, estabilidad política, número de refugiados o 
desplazados, riesgo de rebelión étnico política, percepción del terrorismo, 
porcentaje del PIB invertido en gasto militar, bajas de civiles por violencia 
políticamente motivada, crimen organizado, posicionamiento de los 
derechos humanos, fuerza policial y ejecución de la ley, sistema jurídico, y 
derechos humanos aplicados a la integridad física. 
 Desarrollo humano. Malnutrición infantil, porción del quintil base de 
ingresos, pobreza absoluta, alfabetismo, alfabetismo y género, educación 
primaria total, educación primaria en las niñas, acceso a condiciones 
higiénicas, gasto per cápita en salud, infraestructura en salud, número de 
profesionales en salud, porcentaje de niños en edad entre los 10 y 14 años 
dentro de la fuerza laboral, acceso a agua potable, índice de desarrollo 
humano, índice de desarrollo de género, número total de casos reportados 
de sida, HIV/SIDA relativo, HIV/SIDA por género, y tasas de mortalidad 
infantil. 
 Demografía. Tasas de crecimiento poblacional, densidad, diversidad étnica, 
diversidad religiosa, juventud (porcentaje de la población en edad de cero a 
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14 años), expectativa de vida, población en tugurios, y tasa de crecimiento 
urbano. 
 Medio ambiente. Deforestación, agua dulce, y tierra cultivable. 
A pesar del amplio espectro de indicadores antes mencionados, el desempeño 
estatal parece ser, para el grupo de investigadores del proyecto CIFP, el elemento 
central para la existencia de un estado funcional, representado en sus 
componentes autoridad, legitimidad y capacidad. A continuación aparecen los 30 
estados más frágiles en el 2008 según el proyecto Indicadores de Política Exterior 
por país: 
 
Tomado de http://www.carleton.ca/cifp/app/serve.php/1207.pdf 
41 
  
 
Hay rigor académico y metodológico en la elaboración del informe. Veamos 
brevemente las características del estado patrocinador del informe CIFP, lo cual 
nos ayuda a explicar las percepciones de normalidad y anormalidad estatal 
presentes en los distintos indicadores: 
Canadá es una monarquía constitucional, pero en la práctica es un estado federal 
independiente. En materia de defensa, las fuerzas armadas de Canadá 
constituyen una porción considerablemente más pequeña de la fuerza laboral 
canadiense que aquella de sus aliados en la organización del tratado del Atlántico 
Norte, y su gasto per cápita en defensa está por debajo del de la mayoría de sus 
aliados. El país ha participado en esfuerzos para el mantenimiento de la paz por 
intermedio de las Naciones Unidas y ha formado fuertes alianzas con los Estados 
Unidos y la OTAN. 
Aunque las relaciones económicas y políticas de Canadá con los Estados Unidos 
son muy sólidas, no es extraño que los índices de estados fallidos que sus 
respectivos investigadores oficialmente patrocinados elaboren sean diferentes ya 
que los intereses geopolíticos de ambas naciones también lo son. Así pues, los 
indicadores para la determinación de la fragilidad estatal se orientan en 
direcciones diferentes. Estados Unidos, por ser una nación poderosa de tradición 
intervencionista en defensa de sus intereses económicos de ultramar, se interesa 
por indicadores que faciliten la realización de su estrategia, especialmente las 
operaciones militares en regiones de conflicto. De cierta manera, el tomar en 
cuenta los hallazgos de un estudio de riesgo de estados frágiles es más dramático 
para las operaciones militares que para las misiones humanitarias, pues estas 
últimas no buscan intervenir (intensificando o distendiendo un conflicto) en la 
confrontación sino aliviar el dolor humano en medio de la misma. 
El análisis realizado por el proyecto CIFP parte de la aceptación de que, para 
funcionar adecuadamente, un estado debe poseer tres propiedades 
fundamentales: autoridad legitimidad, y capacidad. Para los autores del proyecto, 
la debilidad en cualquiera de ellas puede ser suficiente para desestabilizar un país, 
haciendo que requiera distintos tipos de intervención por parte de donantes y 
agentes interesados. 
La autoridad es definida por los autores de este proyecto como la capacidad del 
estado para promulgar legislación de obligatorio cumplimiento por parte de la 
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población y para proporcionarle a ésta un entorno estable y seguro. La legitimidad 
se refiere la capacidad del estado para direccionar la lealtad pública hacia el 
régimen gobernante y generar apoyo local hacia la legislación que el gobierno 
aprueba y las políticas que implementa. La capacidad es entendida como el poder 
del estado para movilizar los recursos públicos hacia usos productivos. 
A partir de estos tres componentes fundamentales del estado es que el proyecto 
CIFP clasifica la debilidad, de tal manera que la misma no es absoluta sino que 
está circunscrita a cada uno de los componentes. En esa pormenorización, 
quedan ejemplificados la mayoría de los estados africanos y Haití como débiles 
por poca capacidad estatal. Por presentar vacíos significativos en autoridad y 
legitimidad, el proyecto clasifica como débiles a Afganistán, Bielorrusia, Haití, 
Nepal, los territorios palestinos ocupados, y Yemen. En términos de autoridad 
aparecen como débiles Afganistán, Irak, Colombia, Angola, la República 
Democrática del Congo, y Sudán, lo cual significa que los gobiernos en estos 
estados son incapaces de ejercer el control total sobre su territorio y continúan 
experimentando altos niveles de violencia dentro de sus fronteras. Además, 
muchos todavía se enfrentan a grupos insurgentes violentos. 
 
ÍNDICE DE DEBILIDAD ESTATAL EN EL MUNDO EN VÍAS DE DESARROLLO 
Es elaborado por la institución Brookings28, una organización de investigación en 
políticas públicas, sin ánimo de lucro, con sede en Washington la cual, en sus 
propias palabras, tiene la misión de llevar a cabo investigación independiente de 
alta calidad y, con base en esa investigación, proporcionar recomendaciones 
innovadoras y prácticas que permitan el cumplimiento de tres grandes objetivos 
que son fortalecer la democracia norteamericana, fomentar el bienestar económico 
y social, la seguridad y la oportunidad de todos los norteamericanos, y asegurar un 
sistema internacional más abierto, seguro, próspero y cooperativo29. 
                                                          
28
 INDEX OF STATE WEAKNESS IN THE DEVELOPING WORLD.  Disponible en 
http://www.brookings.edu/reports/2008/~/media/F8FA18F925784B5E89264C8546B15635.ashx 
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 http://www.brookings.edu/about.aspx 
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La institución Brookings es uno de los centros de pensamiento más citados en el 
tema de política pública en los Estados Unidos. De acuerdo con un puntaje 
promedio otorgado por los legisladores norteamericanos que citan centros de 
pensamiento, Brookings ocupa el cuarto lugar solamente superado por el Consejo 
de Relaciones Exteriores (Council of Foreign Relations), Instituto Urbano (Urban 
Institute), y el Centro para las Prioridades de Política y Presupuesto (Center on 
Budget and Policy Priorities). 
La Institución Brookings afirma que obtiene su financiación gracias al apoyo de 
fundaciones filantrópicas, corporaciones e individuos, al igual que por medio de 
donaciones. Según ellos, estos amigos de la institución respetan la independencia 
de los expertos para formular preguntas, buscar respuestas y presentar los 
hallazgos de la manera en que ellos lo consideren conveniente. La mesa directiva 
del Instituto está compuesta por ejecutivos de empresas, académicos, ex 
funcionarios del gobierno y líderes comunitarios. También cuentan con un Comité 
de Asesoría Internacional compuesto por líderes corporativos y de gobiernos de 
15 países. 
El Índice de Debilidad Estatal en el Mundo en Vías de Desarrollo clasifica a 141 
estados como los más débiles en cinco grandes áreas: económica, política, de 
seguridad, de seguridad social, y producto nacional bruto per cápita. La forma de 
asignar puntajes es opuesta a la de otros índices de debilidad estatal pues en este 
el 0.00 representa el peor puntaje mientras 10. 00 significa el mejor. 
También tiene la particularidad de discriminar la debilidad estatal por regiones, 
produciendo como resultado la siguiente lista: los estados más débiles en Asia 
Oriental y el Pacífico son Corea del Norte, Burma, Camboya, Papúa Nueva 
Guinea, y Timor Oriental. En Euroasia y Asia del Sur son Afganistán, Nepal, 
Pakistán, Turkmenistán, y Uzbekistán; en África central y África del Norte son Iraq, 
Yemen, Argelia, Siria e Irán; en el África subsahariana son Somalia (que aparece 
como el estado más débil en todo los índices), República Democrática del Congo, 
Burundi, Sudán, y la República Centroafricana; y en el hemisferio occidental los 
más débiles son Haití, Colombia (que ocupa el puesto número 47), Guatemala, 
Cuba, y Bolivia. 
Pormenorizando cada uno de los indicadores, estos se encuentran compuestos de 
la siguiente manera: en el área económica el producto nacional per cápita, el 
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crecimiento del producto nacional bruto, la inequidad de ingresos, la inflación, y la 
calidad regulatoria; en el área política la efectividad del gobierno, el imperio de la 
ley, la responsabilidad, el control de la corrupción, y la libertad; en el área de 
seguridad la intensidad del conflicto, los abusos a los derechos humanos, el 
territorio afectado por el conflicto, la incidencia de golpes de estado, y la 
estabilidad política y ausencia de violencia; en el área de seguridad social la 
mortalidad infantil, el acceso a agua potable y alcantarillado, la malnutrición, la 
finalización de la escuela primaria, y la expectativa de vida.  
Índice de Debilidad Estatal en el Mundo en vías de Desarrollo30 (ver en la página 
siguiente) 
 
                                                          
30
 Versión completa imprimible en 
http://www.brookings.edu/~/media/Files/rc/reports/2008/02_weak_states_index/02_weak_states_index_basket
_scores.pdf 
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Como resultado práctico del índice, los autores (Susan E. Rice y Stewart Patrick) 
elaboran cinco recomendaciones dirigidas a la política exterior norteamericana: la 
primera, que al alivio de la pobreza se le debería otorgar mayor prioridad en la 
política exterior norteamericana; la segunda, que los programas de asistencia 
extranjera de los Estados Unidos deberían tener como objetivo las debilidades 
específicas de los países en vías de desarrollo; la tercera, que la asistencia total 
de los Estados Unidos hacia los estados más débiles del mundo debería 
incrementarse; la cuarta, que los hacedores de política norteamericana deberían 
reconocer la importancia estratégica del África subsahariana; y la quinta, que la 
construcción de capacidad estatal es muy compleja, costosa y constituye un reto a 
largo plazo para que los Estados Unidos sean capaces de enfrentarla sin 
colaboración, requiriéndose un enfoque multilateral. 
 
CRISIS STATES RESEARCH CENTER (CSRC) 
El Centro de Investigación sobre los Estados en Crisis se autodefine como un 
centro de investigaciones interdisciplinarias de los procesos de la guerra, el 
colapso y la reconstrucción en los estados frágiles31. La institución afirma que 
busca construir conocimiento académico, contribuir al desarrollo teórico e informar 
sobre el diseño de políticas presentes y futuras por medio de la identificación de 
las maneras en las cuales la guerra y el conflicto afectan las posibilidades futuras 
de construcción de estado. 
El CSRC está ubicado dentro del Instituto de Estudios para el Desarrollo (DESTIN) 
de la London School of Economics (Escuela de Economía y Ciencia Política de 
Londres -LSE). Obtiene su financiación del Departamento para el Desarrollo 
Internacional en el Reino Unido (DFID). Este departamento del gobierno británico 
fue creado en 1997 para enfrentar los retos derivados de la pobreza mundial y 
cumplir la función de garantizar que la ayuda del Reino Unido llegue a las 
poblaciones más pobres del mundo. El DFID funciona en 150 países, con sus 
oficinas centrales en Londres. Además de los fondos propios, el DFID obtiene 
recursos del Banco Mundial, agencias de las Naciones Unidas y de la Comisión 
Europea. 
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La Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres, a la cual está adscrito el 
CSRC, es una universidad especializada en las ciencias sociales, principalmente 
economía, política, derecho, sociología, antropología, contaduría y finanzas. 
Posee una altísima reputación por su excelencia académica, la cual se respalda, 
entre otros logros, con el hecho de contar con 15 ganadores de premios Nobel. 
El Centro de Investigación sobre los Estados en Crisis está dirigido por el profesor 
James Putzel, quien trabaja en los temas de política y desarrollo con énfasis en 
los estados bajo presión, reconstrucción de estados posterior a la guerra y política 
de crisis asociada con el HIV/SIDA32. También están dentro de su staff la 
profesora Jo Beall, quien dirige la investigación titulada Ciudades y Estados 
Frágiles; el doctor Antonio Giustozzi, quien trabaja en el tema de seguridad en los 
estados fallidos y estados en situación crítica, investigando además aspectos 
políticos de la insurgencia, los señores de la guerra, y la respuesta estatal a estos 
fenómenos. 
Dentro de los socios internacionales con los que cuenta el CSRC se encuentra el 
Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) de la 
Universidad Nacional de Colombia en Bogotá. La labor investigativa en Colombia 
se realiza bajo la dirección del Doctor Francisco Gutiérrez, quien junto con su 
equipo ha contribuido en los distintos temas de investigación del CSRC y sirvió de 
anfitrión del Taller Anual del Programa de Estados en Crisis en el 200833. 
A diferencia del Fondo para la Paz y la revista Foreign Policy, y los Indicadores de 
Política Exterior por País, el Centro de Investigación sobre los Estados en Crisis 
no propone la elaboración de un índice de estados frágiles sino que investiga a 
fondo sobre áreas específicas tales como las ciudades de los estados frágiles, la 
crisis derivada del HIV/SIDA, la insurgencia, los señores de la guerra, la 
reconstrucción y el desarrollo, entre otras.  
Como marco de referencia para sus investigaciones sobre la fragilidad estatal 
parte de tres definiciones, previamente elaboradas pero consensuadas en el Taller 
sobre Estados en Crisis del año 2006 en Londres. La definición de estado frágil 
                                                          
32
 http://www.crisisstates.com/aboutus/aboutus.htm 
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como un estado significativamente susceptible a la crisis en uno o más de sus 
subsistemas, siendo particularmente vulnerable a las conmociones internas y 
externas y a los conflictos domésticos e internacionales. Se le considera como el 
opuesto de un estado estable, aquel donde los acuerdos institucionales 
dominantes o estatutarios parecen ser capaces de soportar las conmociones 
internas y externas, y donde los enfrentamientos permanecen dentro de las 
fronteras de los acuerdos institucionales reinantes34. 
El estado en crisis es definido por el CSRC como un estado bajo tensión aguda, 
donde las instituciones reinantes enfrentan una réplica seria y son potencialmente 
incapaces de administrar el conflicto y las conmociones. En este tipo de estado 
existe el peligro del colapso estatal. Dentro de los subsistemas del estado también 
pueden existir crisis específicas como la económica, de salud pública, de orden 
público, o constitucional. 
El CSRC define al estado fallido como una condición de colapso estatal, un estado 
que ya no provee la seguridad básica y las funciones de desarrollo, y no tiene 
control efectivo sobre su territorio y fronteras. Un estado fallido ya no puede 
reproducir las condiciones para su propia existencia. 
 
CONCLUSIONES 
Los índices clasificatorios de la falla estatal descritos en este capítulo no son la 
única fuente que contribuye al debate sobre el colapso estatal pues éste se 
desarrolla no solamente en los centros de pensamiento y dependencias 
gubernamentales de países con capacidad de intervenir en los estados débiles, 
sino también en las naciones frágiles que reciben ayuda, aspiran recibirla o les 
preocupa las implicaciones derivadas de quedar clasificados en un determinado 
ranking. 
En los diferentes centros de investigación donde se producen los índices o se 
recolectan investigaciones acerca de la fragilidad estatal se cuenta con científicos 
sociales de la más alta calidad. Ellos producen sus resultados y recomendaciones, 
las cuales son discrecionalmente utilizadas por los gobiernos. No obstante, 
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aquellos centros de investigación patrocinados principalmente por fondos oficiales 
se enfocan en la obtención de resultados aplicables en las políticas de relaciones 
exteriores de su financiador. 
 
No obstante, estos índices proporcionan una percepción gráfica de la debilidad o 
fortaleza estatal en términos generales. Como sugerí anteriormente, son los 
gobiernos y las agencias e instituciones internacionales quienes toman la decisión 
acerca de la manera en que usan esa información para direccionar su ayuda. El 
pentágono extraerá las conclusiones que considera útiles para su estrategia al 
igual que una institución humanitaria hará lo propio para que sus recursos sean 
utilizados en el cumplimiento de sus metas institucionales. Lamentablemente, esta 
disparidad de interpretaciones, en buena parte derivada del hecho de que no 
exista un consenso acerca de la definición del colapso estatal, de sus causas, 
consecuencias y medidas remediales, conlleva algún grado de desorden en las 
intervenciones, celos entre agencias, protección de información privilegiada, y 
hasta establecimiento de simpatías específicas dentro de la población intervenida. 
Dentro de los distintos índices que hemos revisado en este capítulo, y el Crisis 
States Centre, podemos concluir la existencia de algunas diferencias y similitudes: 
Los Indicadores de Política Exterior (CIFP) generados por la Universidad de 
Carleton bajo el auspicio económico de la Agencia Canadiense para el Desarrollo 
Internacional comparten con el Centro de Investigaciones para los Estados en 
Crisis (Crisis States Centre), de Inglaterra, el servir como plataforma académica 
para la toma de decisiones en materia de relaciones exteriores por parte de sus 
respectivos gobiernos, Canadá e Inglaterra. Se diferencian en que el Centro de 
Investigaciones para los Estados en Crisis no genera un índice absoluto de 
clasificación sino que realiza investigación y produce artículos académicos sobre 
áreas de la fragilidad estatal. 
El Índice de los Estados Fallidos producido por el Fondo para la Paz y publicado 
en la revista Foreign Policy cumple principalmente una función informativa que 
vuelve accesible al público la discusión de los estados fallidos y establece pautas 
para la toma de decisiones relacionadas con la inversión extranjera privada. A 
diferencia de los Indicadores de Política Exterior CIFP y el Centro de 
50 
  
 
Investigaciones para los Estados en Crisis, sus estudios no están financiados por 
el estado para la toma de decisiones oficiales.  
El índice de Debilidad Estatal en el Mundo en Vías de Desarrollo producido por la 
institución Brookings, aunque no cumple una misión oficial sí es constantemente 
consultado por los legisladores norteamericanos con lo cual podríamos asumir que 
influye en de las relaciones exteriores de los Estados Unidos. 
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CAPÍTULO 2. LA NORMALIDAD Y LA ANORMALIDAD ESTATAL 
LA NORMALIDAD ESTATAL: EL ESTADO SALUDABLE 
¿Por qué es necesario revisar las características del estado saludable o lineal? 
Porque, como afirma Diana Rojas “los estados fallidos serían aquellos que no 
cumplen con los requisitos planteados en la concepción Weberiana del estado: 
son aquellos estados que no tienen control sobre su propio territorio, no ejercen el 
monopolio de la violencia ni logran instaurar y mantener una autoridad 
centralizada sobre una población identificada como perteneciente a ese estado35” 
Esta definición de estado fallido, como la mayoría de las definiciones, se refiere a 
los elementos de la estatalidad que están ausentes en el estado fallido: control 
territorial, monopolio del uso legítimo de la violencia y autoridad sobre una 
población que vive dentro del territorio soberano.  Esos son los elementos básicos 
del estado definido por Max Weber36.  
En principio, para la definición de estado, parece tentadora la aproximación 
metodológica de dejar de lado los conceptos básicos del estado o formas 
preestatales tales como la banda, la tribu, la horda y el clan, en atención al hecho 
de que el colapso estatal es un fenómeno de aparición reciente, con mayor 
ocurrencia a partir del comienzo de los años noventa, época en la que hablamos 
del estado nacional como la norma y no la excepción. Pero cuando se revisan las 
características de diferentes casos de colapso estatal, es frecuente encontrarse 
con síntomas que parecen corresponder a retrocesos de estatalidad capaces de 
conducir comunidades domésticas a prácticas propias de las formas estatales 
primitivas, en las que llegan a predominar el liderazgo sujeto a las relaciones de 
consanguinidad, la venganza, el fanatismo religioso, la superstición y el 
individualismo. Por eso, conviene recordar las definiciones de esas formas 
incipientes de estatalidad y así reconocerlas cuando su retorno empieza a borrar 
los trazos de estructura política moderna que culminan con la existencia del 
estado nacional contemporáneo. Con lo anterior no se quiere indicar que el 
estado, y mucho menos las relaciones interestatales, hayan llegado ya a una 
organización ideal; solamente asumo que la manera en la cual se administran las 
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 Op. Cit., 10., pp. 3 
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 WEBER, Max. Política y Ciencia. Ediciones elaleph.com. 2000 – Copyright www.elaleph.com pp.5 
52 
  
 
sociedades contemporáneas es más desarrollada que las primeras organizaciones 
comunitarias pre estatales. 
Ahora bien, no es posible definir una determinada forma de organización estatal 
que se pueda considerar ideal. Mucho de lo que cada nación decide para sí misma 
como forma de gobierno depende su moral colectiva. Digo mucho, y no todo, 
porque en ningún estado es finalmente toda la nación la que decide y organiza su 
forma de gobierno sino que siempre existen grupos de poder que desde una 
posición privilegiada imponen su punto de vista, cuando no es que lo hacen 
poderes extranjeros. Pero ante este problema de la definición del colapso estatal 
sí se hace necesario que cada organización, país o institución que lo defina parta 
de una concepción ideal del estado: aquella situación saludable en la cual el 
mismo estado no represente una amenaza para su propia existencia y la 
estabilidad del sistema internacional. 
 
DEFINICIÓN CLÁSICA DE ESTADO 
Estos son los elementos que, salvo interpretaciones alternativas, siguen siendo 
considerados constituyentes Weberianos de un estado nacional moderno: 
población, territorio y poder37. Weber define el Estado como la “comunidad 
humana que en el ámbito de determinado territorio requiere exitosamente como 
propio el monopolio de la violencia física legítima”38. Para el adecuado ejercicio del 
poder se requiere de una infraestructura administrativa, financiera, militar y 
diplomática. El ejercicio de la autoridad y el poder dentro del territorio se entiende 
como soberanía. Asimismo, es necesario consolidar una unidad económica. Así 
pues, por el desajuste de cualquiera de estos elementos puede fallar un estado. 
Cuando fallan todos los elementos hablaríamos de colapso.  
En síntesis, la visión Weberiana  del estado es la una entidad de poder público, 
separada del gobernante y de los gobernados, con personalidad jurídica, formada 
                                                          
37
 En la “Política como Vocación”, Max Weber define al estado como una entidad que ejerce el monopolio del 
uso legítimo de la violencia sobre un territorio dado, el cual también es considerado por Weber una 
característica del estado. En su teoría, una condición necesaria para que una entidad sea estado es que 
retenga tal monopolio. Si el estado es la fuente de legitimidad para cualquier uso de la violencia, la policía y 
las fuerzas armadas son sus principales instrumentos, lo cual no quiere decir que sólo se pueda usar la fuerza 
pública sino también la fuerza privada con tal que ésta derive su legitimidad del estado. 
38
 Op. Cit., 34., pp.5 
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por una población establecida en un territorio delimitado bajo la autoridad de un 
gobierno que ejerce unidad institucional y monopoliza el uso legítimo de la fuerza.  
Según el derecho internacional, todos los estados poseen un estatus legal y tanto 
el más pequeño como el más poderoso tienen que responsabilizarse por cumplir 
con ciertos criterios básicos mínimos para obtener el reconocimiento como 
miembros del sistema estatal por parte de otros estados en el sistema 
internacional39. Según Wilkinson, los estados deben tener un territorio, una 
población permanente, y un gobierno capaz de mantener un control efectivo sobre 
su territorio y establecer relaciones internacionales con otros estados40. 
De acuerdo con Klare, un estado que funciona ha de poseer muchos atributos, 
pero el más importante de ellos debe ser su capacidad para proteger a la 
población del ataque externo o del desorden interno41. Para el autor, el hecho de 
la aparición del estado nación moderno está asociado con la supresión de 
maleantes, ejércitos privados y otro tipo de formaciones militares autónomas por 
parte del gobierno central. Para proteger a la nación de la invasión extranjera y 
preservar la estabilidad social, al estado nación le han sido otorgados por parte de 
la ley ciertos poderes fundamentales tales como la imposición de impuestos, la 
conscripción de jóvenes dentro del servicio militar y la regulación de la producción 
y distribución de armas de fuego, afirma Klare42. También sostiene, que con la 
adquisición de estos poderes, el estado asume una obligación de proteger a su 
población de cualquier tipo de violencia aleatoria o no autorizada, y que cuando un 
estado ya no puede proporcionar tal tipo de protección, su autoridad se desvanece 
y la falla estatal se hace muy probable. 
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 WILKINSON, Paul. International Relations:  A Very Short Introduction. Oxford University Press Inc., New 
York, 2007.pp. 15 
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 Ibid 
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 KLARE, Michael. The deadly connection: paramilitary bands, small arms diffusion, and state failure. En, 
When states fail: causes and consequences. Edited by Robert I. Rotberg. Princeton University Press, 2004, 
pp. 116-134 
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DEFINICION CONTEMPORÁNEA DE ESTADO 
Una definición neo-Weberiana de estado propuesta por Migdal es la de una 
organización compuesta por numerosas agencias coordinadas por el liderazgo del 
estado, su autoridad ejecutiva,  que tiene habilidad o autoridad de formular e 
implementar las normas obligatorias para todas las personas así como los 
parámetros de creación de reglas de otras organizaciones sociales dentro de un 
un territorio dado, usando fuerza si es necesario para lograr su cometido43. 
Para Clapham, los estados son organizaciones capaces de mantener el monopolio 
de la violencia sobre un territorio definido y controlar, en una proporción 
significativa, las interacciones entre ese territorio y el mundo que les rodea44. Su 
creación y supervivencia dependen por lo tanto de su capacidad para garantizar la 
obediencia de su población y para extraer los recursos financieros, militares y 
diplomáticos del sistema internacional. 
El territorio definido al cual hace referencia Clapham es aquel que posee unas 
fronteras razonablemente claras, dentro de las cuales el estado ejerce su 
autoridad central. Es importante recordar que la autoridad central es tan 
característica de la soberanía como lo es la diplomacia, pues esta última no la 
pueden ejercer las provincias, departamentos o estados federados. El hecho de 
que algún ente regional dentro de un estado empiece a ejercer diplomacia implica 
un debilitamiento de la soberanía central45.  
 
EVOLUCIÓN DEL ESTADO MODERNO 
Ahmet Sözen presenta la evolución del estado moderno en cuatro oleadas: La 
primera oleada, que ocurrió en el tiempo comprendido entre la Revolución 
Francesa y la Primera Guerra Mundial, cuando los estados-nación surgieron 
debido a la influencia de las ideas de la Revolución Francesa46.  La Segunda 
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oleada es la de los años de las dos guerras mundiales, entre 1914 y 1945, cuando 
el resultado de la Primera Guerra Mundial produjo el surgimiento de nuevos 
estados en Europa. Según el autor, esta segunda ola del surgimiento de estados 
nación amplió el número de estados nacionales formados en el siglo diecinueve, 
en términos de población y territorio.  
La tercera oleada ocurrió durante la Guerra Fría, más precisamente entre el final 
de la Segunda Guerra Mundial y la década de 1980. En ese período, el 
movimiento anticolonialista llevó a la aparición de nuevos estados nación. Es esta 
la etapa en la cual surgen la mayoría de los estados hoy considerados como 
frágiles y, en algunos casos, colapsados.  La cuarta oleada aún está vigente, y  
comenzó poco después del fin de la Guerra Fría mediante la desintegración del 
bloque Socialista y la aparición de nuevos estados en Asia Central y los 
Balcanes47. 
 
LA ANORMALIDAD: ESTADO FRAGIL O DEBIL, FALLIDO O COLAPSADO 
La anormalidad estatal se puede definir a partir de los parámetros de normalidad 
previamente revisados, los cuales más o menos coinciden con aquello que 
podríamos llamar un estado exitoso, o funcional. Si alguno de los elementos 
constitutivos del estado falla, estaremos ante una condición específica de 
fragilidad; si algunos elementos fallan estaremos ante un estado en condición 
crítica, un estado crisis.  
Sin embargo, la condición crítica de un estado puede estar sujeta a la mirada 
política, social, o económica, interna o externa, interesada o neutral (asumiendo 
que la neutralidad es posible). Si la mayoría de los elementos constitutivos de un 
estado funcional fallan estaremos en presencia de un estado fallido o colapsado.  
Parece que hay entonces tres condiciones para revisar: fragilidad, falla, y colapso; 
pero la falla a veces se acerca más a la mera fragilidad y en otras al colapso. 
Además, puede ser específica de un elemento del estado (territorio, poder o 
población) o uno o varios de los componentes del mismo. Produc entonces más 
claridad buscar definiciones pertinentes en los dos extremos posibles de la falla: la 
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fragilidad y el colapso. Por ejemplo, si la falla es leve en soberanía podríamos 
hablar de un estado frágil en ese aspecto; pero si la pérdida de soberanía es muy 
seria hablaríamos de un estado en crisis de uno de los elementos constitutivos de 
su estatalidad. En la calificación de ese estado como fallido o colapsado interviene 
el debate definitorio sobre cuál versa todo este trabajo: si se considera la 
capacidad del estado para proporcionar servicios públicos básicos a su población 
como el elemento más importante de su estatalidad, aún no es fallido. Si su 
gobierno es legítimo y sus métodos democráticos, aunque posea una grave 
carencia en soberanía, algunos tampoco lo calificarían fallido. Pero un actor 
externo que perciba la falla en soberanía como oportunidad para el lanzamiento o 
preparación de operaciones terroristas contra su territorio sí propondría definirlo 
como fallido, probablemente no con ese único argumento sino reforzándolo con 
otros diagnósticos de apoyo. 
La posibilidad de debate más que de formulación de definiciones científicas 
absolutas alrededor del tema de la falla y el colapso estatal es palpable. Para 
continuar verificando esa hipótesis, veamos lo que dicen algunos autores y 
organizaciones al respecto:  
 
FRAGILIDAD O DEBILIDAD 
Un estado central falla o se debilita porque las divisiones étnicas, raciales, 
ideológicas, o regionales producen el derrumbamiento de la autoridad central y el 
surgimiento de la violencia generalizada, según Robert Rotberg48. Como ejemplos 
paradigmáticos de ese tipo de falla, el autor cita los casos de Angola, Liberia, Sri 
Lanka y Yugoslavia. Según el autor, allí la comunidad política se fragmentó en uno 
o más grupos identificables que dejaban de reconocer la legitimidad del estado 
central.  
Sin embargo, el surgimiento de nacionalismos que se manifiestan por medio de la 
violencia constituye apenas una de las explicaciones causales del colapso estatal. 
Otras causas incluyen la presencia de élites políticas depredadoras de los 
recursos del estado, La baja disponibilidad de recursos o incapacidad de recaudo 
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fiscal, la falta de legitimidad, la presencia de señores de la guerra, y una sociedad 
civil débil49. 
Los estados son frágiles  cuando a la estructura del estado le falta voluntad 
política o  capacidad para cumplir con las funciones básicas necesarias para la 
disminución de la pobreza, fomento del desarrollo y garantía de la seguridad y los 
derechos humanos para sus poblaciones50. 
Algunos autores y organizaciones dividen el estudio de la fragilidad en dos 
componentes, el social y el político. Según el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, cuando la fragilidad se refiere al estado, ésta una propiedad del 
sistema político. Un estado frágil es incapaz de cumplir con su responsabilidad 
como proveedor de los servicios básicos y bienes públicos, lo que a su vez 
destruye su legitimidad, trayendo consecuencias para la sociedad como un todo, 
amenazando sus sustentos, haciendo disminuir la actividad económica y 
generando otras crisis que afectan seguridad humana y pueden desencadenar el 
conflicto armado51.  
Cuando la fragilidad se refiere a la sociedad como un todo, el conflicto violento y 
otras crisis causadas por las personas constituyen la fragilidad misma. En este 
sentido, la fragilidad es una propiedad de la sociedad y así, definida mucho más 
ampliamente, incluye cualquier tipo de inestabilidad política, social o económica. 
Esta forma de entender la fragilidad se denomina situación social muy frágil52. 
El Departamento para el Desarrollo Internacional, DFID, de Inglaterra, define a los 
estados frágiles como países donde el gobierno no puede cumplir o no cumple con 
sus funciones básicas hacia la mayor parte de población53. 
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La Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, USAID,  usa el 
término estados frágiles para referirse de una manera amplia a “estados que están 
fallando, son fallidos o están en proceso de recuperación” 54;  y,  de manera más 
restringida, distingue entre estados frágiles que son vulnerables de aquellos que 
ya están en crisis. Para USAID, “los estados vulnerables son incapaces o 
renuentes a garantizar la seguridad y los servicios públicos básicos a sectores 
significativos de su población, y la legitimidad de sus gobiernos está en 
cuestión”55. Esta definición incluye a los estados que están fallando o se están 
recuperando de la crisis. Y, como estados en crisis,  USAID se refiere a “aquellos 
estados donde el gobierno central no ejerce control efectivo sobre su territorio o es 
incapaz o renuente a garantizar la provisión de servicios vitales a regiones 
significativas de su territorio, la legitimidad del gobierno es débil o inexistente, y 
donde el conflicto violento es una realidad o un gran riesgo”56. 
 
COLAPSO ESTATAL 
La especificidad en las definiciones relacionadas con la fragilidad estatal nos 
ayuda a entender la de colapso. Un estado en crisis es un estado frágil pero un 
estado frágil puede aún no haber llegado al  nivel de estar en crisis o, haberlo 
estado, y ahora encontrarse en proceso de recuperación. La condición de ser  un 
estado fallido o colapsado viene a ser una etapa posterior a la existencia de la 
crisis, un final negativo y muy temido por la comunidad internacional. 
En un estado frágil aún es posible realizar tratamientos de recuperación en las 
áreas más débiles de sus estatalidad y de la sociedad, lo cual se hace con 
personal civil y por medio de programas de cooperación bien estructurados. En 
cambio, en un estado fallido ya no queda prácticamente nadie suficientemente 
responsable con quién cooperar y que sea capaz de administrar los recursos de la 
ayuda internacional. Por eso, la intervención en el estado fallido o colapsado llega 
acompañada del despliegue militar, con consecuencias muy negativas en la 
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percepción de la población hacia la fuerza de intervención, la cual puede llegar a 
ser percibida como invasora57.  
Un rasgo aceptado en la mayoría de las definiciones de colapso estatal es el de la 
pérdida de soberanía por presencia de señores de la guerra que sustituyen al 
estado    internacionalmente reconocido- dentro de sus fronteras nacionales. En 
los respectivos feudos de estos actores armados prosperan el tráfico de armas y el 
establecimiento de mecanismos informales de gobierno, signos igualmente 
propios del colapso estatal. 
 
CAUSAS Y CONTEXTOS PARA LA FALLA ESTATAL 
Cuando se habla del colapso estatal la discusión se centra en los motivos que 
llevan al mismo. Utilizando una analogía médica, aceptemos que las 
manifestaciones de una enfermedad son diferentes en cada ser humano y que si 
existiera una receta fija de tratamiento para un grupo de síntomas no sería 
necesario que cada enfermo visitara al médico para obtener una prescripción 
acorde con las necesidades de ese paciente. Asimismo, la manera en la cual se 
manifiesta la debilidad de un estado es diferente de la forma en que otro estado 
puede evidenciarla, como diferentes son sus causas y características. No 
obstante, los distintos actores que definen el colapso estatal y realizan 
recomendaciones acerca de las áreas en las cuales es más conveniente aplicar 
fórmulas remediales, clasifican en grandes campos y luego en áreas específicas 
las causas que conducen al colapso estatal. Por ser tan variadas, y sus 
respectivas justificaciones discutibles a la luz de las ideologías y los intereses 
geopolíticos, son materia de debate.  
Hablaremos de las causas y los contextos en medio de los cuales tales causas de 
la debilidad y posible colapso estatal se desarrollan. Como contextos donde el 
estado nacional se ha debilitado, especialmente en algunas regiones como el 
África subsahariana, hablaremos de la finalización de la Guerra Fría, la 
descolonización, y la globalización. Dentro de las distintas causas que maduran al 
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interior de contextos determinados se pueden contar las divisiones étnicas, 
raciales, ideológicas, o regionales que derrumban la autoridad central y hacen 
surgir la violencia. También haremos mención de la fragmentación de la 
comunidad política, la pérdida de legitimidad o pérdida del reconocimiento de la 
legitimidad del estado central, a veces impulsada por nacionalismos violentos y en 
otras por procesos políticos domésticos o regionales. La corrupción, la anarquía 
doméstica, la proliferación de actores armados privados y la consecuente pérdida 
del monopolio del uso legítimo de la violencia o de control territorial hacen parte de 
la lista de causas que se revisarán en este capítulo. 
Las causas estructurales del colapso estatal podrían buscarse en la condición 
previa a la falla, es decir, en la estructura derivada del sistema Westfaliano. Ese 
orden mundial predominó desde 1648 hasta la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial y se caracterizó por la preponderancia de la soberanía nacional,  la 
importancia del control del territorio físico, el papel central de los gobiernos de los 
estados nacionales en el sistema global, el surgimiento de un cuerpo de leyes 
internacionales derivado de los tratados firmados por estados soberanos, y el 
recurso de la guerra como método aceptable para la solución del conflicto 
internacional si todo lo demás fallaba58. 
 
La Descolonización y el Pasado Colonial 
"La Asamblea General, consciente de la determinación proclamada por los 
pueblos del mundo en la Carta de las Naciones Unidas para reafirmar su fe en los 
derechos humanos fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona 
humana, en la igualdad de derechos para hombres y mujeres y para naciones 
grandes y pequeñas, y para promover el progreso social y mejores estándares de 
vida en medio de mayor libertad... solemnemente declara la necesidad de llevar a 
cabo una finalización rápida e incondicional del colonialismo en todas sus formas 
manifestaciones; y para lo cual declara que: 
1. El sometimiento de los pueblos a la subyugación, dominación y explotación 
extranjera constituye una negación de los derechos humanos fundamentales, es 
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contraria a la Carta de las Naciones Unidas e impedimento para la promoción de 
la paz y la cooperación mundial..." 
Fragmento de la resolución 1514 de diciembre 20 de 1960 "Declaración del 
Otorgamiento de Independencia a los Países y Pueblos Coloniales" 
El futuro promisorio que esta declaración sugería para las excolonias no llegó 
cuando las tensiones de la Guerra Fría y las prioridades de la reconstrucción de 
Europa coparon las agendas, dejando a los estados recién formados en condición 
embrionaria, peones sacrificables del ajedrez geopolítico. 
Para Raquel Quinteiro Castromil,  una causa definitoria de  la idiosincrasia de los 
estados fallidos radica en su pasado colonial y el difícil proceso de 
descolonización. La reconstrucción nacional había estado, en la mayoría de los 
casos de independencia con respecto al colonizador, obstaculizada por la 
artificialidad de las fronteras trazadas, producto del hecho de que las potencias 
descolonizadoras no hubieran tenido en cuenta las realidades étnicas previas a la 
ocupación, trazando fronteras artificiales59. Fue a estos estados recién creados a 
donde se trasladó la beligerancia entre los bloques capitalista y comunista durante 
la Guerra Fría. Durante algunas olas descolonizadoras, los dos procesos fueron 
cronológicamente paralelos, por lo cual no será extraño hablar de la Guerra Fría 
en medio de la descolonización y de esta última al referirnos a la primera.  
Al realizar una breve revisión del proceso de emancipación de las colonias y su 
relación con el debate en torno a la definición del colapso estatal, es importante 
recordar que el colapso podría definirse como derrumbamiento final de la 
institucionalidad, precedido por la falla y la debilidad. Por ello, cuando revisamos 
las causas estructurales de la debilidad estatal nos encontramos a medio camino 
de la explicación del colapso estatal, faltando los otros factores no dependientes 
de la descolonización. Para identificar causas en el pasado colonial y en el  
proceso de descolonización revisaremos el desarrollo de la misma y sus 
consecuencias en relación con el debate en torno a la definición del colapso 
estatal. 
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Causas de la descolonización 
La independencia política de los territorios africanos y asiáticos que hacían parte 
de los imperios europeos, la cual se llevó a cabo entre 1945 y 1970, se podría 
explicar como resultado de la presión de distintas fuerzas históricas presentes 
durante ese período. La primera de ellas fue la finalización de la Segunda Guerra 
Mundial como desenlace de la hegemonía económica y política de Europa, 
trasladando ésta a los Estados Unidos. En segundo lugar, si los países europeos 
estaban arruinados y difícilmente lograban mantener la integridad de sus 
territorios, tampoco poseían la capacidad económica para mantener sus colonias, 
a lo cual se sumó la aparición de argumentos morales a favor de la 
autodeterminación de los pueblos, consignados en la Carta de las Naciones 
Unidas60. Este documento se constituyó en un refuerzo filosófico y legal para los 
movimientos nacionalistas de las colonias. Una tercera fuerza descolonizadora la 
constituyó el comienzo de la Guerra Fría, en vista de que las dos nuevas 
potencias hegemónicas empezaron a apoyar movimientos independentistas para 
atraer hacia su bloque poblaciones y gobiernos de alguna importancia estratégica. 
La sumatoria de estos fenómenos le permitió a los Estados Unidos postularse 
como líder moral de la descolonización enfrentando a los imperios europeos 
contra los principios más altos de justicia defendidos durante la Segunda Guerra 
Mundial. Así pues, la descolonización significó para muchos los estados 
solamente la transición de una dominación extranjera hacia una dictadura local 
sustentada en las previas instituciones coloniales y en un tipo de educación 
occidental recibida por parte de los líderes que hacía énfasis en el ejercicio de la 
soberanía. Resultó muy difícil ejercerla en fronteras que ancestralmente quedaban 
ubicadas en medio de naciones con lengua y cosmovisiones similares, llevando 
siempre la confrontación armada. 
El Plan Marshall significó transferencias masivas de ayuda financiera y técnica  de 
los Estados Unidos hacia Europa con el fin de restaurar la economía mundial pero 
particularmente las economías europeas devastadas por la guerra. Hay que 
reconocer el hecho de tan ambicioso plan sólo suponía la reconstrucción de 
economías ya desarrolladas mientras que el problema del subdesarrollo seguía 
siendo un asunto de cada imperio, ya empobrecido, sobre sus colonias. En medio 
de tal orden internacional nos vamos a encontrar con una especie de inequidad 
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global: había ayuda financiera para las potencias coloniales que desde antes de la 
guerra ya estaban desarrolladas y poco o nada para sus colonias que tanto 
necesitaban desarrollarse. Así pues, cuando las colonias empiezan a 
independizarse, su nacimiento como estados soberanos ya viene marcado por un 
saldo en rojo. No parecía posible esperar que los imperios coloniales compartieran 
alguna parte del dinero que les llegaba del plan Marshall con territorios de ultramar 
que se estaban saliendo de las manos. Además, esos recursos estaban ya 
comprometidos para la contención del comunismo fuera de las fronteras 
nacionales de Europa. Para expulsarlo o evitar su ingreso a territorios 
descolonizados, los Estados Unidos y sus aliados occidentales tendrían que librar 
algunas guerras poco exitosas como Corea y Vietnam. Los soviéticos también 
vivieron su contraparte en Afganistán. 
El papel de la Carta de Naciones Unidas como inspiradora de movimientos que 
buscaban la autonomía también se puede interpretar como ambivalente. Por un 
lado, sienta las bases para una soberanía real e igualitaria, más cercana a la 
retórica que a la ley, pero también pasa por alto aspectos pragmáticos de la 
madurez política y solidez económica que los nuevos estados integrantes de la 
organización necesitaban tener para poder ingresar al sistema internacional en 
condiciones equitativas. Un ejemplo del tipo de consideraciones pragmáticas que 
el imperio inglés argumentaba antes de ser precipitado a la descolonización 
aparece en un informe de 1937 preparado por el Royal Institute of Internacional 
Affairs en el cual se declaraba categóricamente que la descolonización era 
procedente con fines independentistas solamente en aquellos países económica y 
políticamente avanzados, y que en toda el África tropical y gran parte de las áreas 
del Pacífico este prerrequisito aún no se había cumplido, haciendo impracticable 
un avance directo hacia los lineamientos democráticos occidentales61.  
Los derechos de soberanía para los pueblos coloniales en la comunidad de 
estados tal vez se veían como el equivalente a los derechos políticos y civiles para 
los miembros de las minorías raciales en las democracias occidentales. La 
soberanía se estaba volviendo más importante que los estándares de civilización 
como determinante de las relaciones internacionales al punto que el acceso a la 
autodeterminación presuponía básicamente el hecho de abandonar la condición 
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de colonia. Quedaban atrás la identidad lingüística o étnica y el asentamiento 
tradicional dentro de un territorio como semillas del estado nacional. 
La capacidad de la Carta de Naciones Unidas para sentar las bases de la 
soberanía y la igualdad se evidencia desde la parte resolutiva donde se invoca el 
principio de igualdad de derechos y la autodeterminación de los pueblos62. En el 
artículo 73 se hace referencia a la obligación de desarrollar el autogobierno de 
acuerdo con las circunstancias particulares de cada territorio y sus pueblos y sus 
diferentes etapas de desarrollo, y el artículo 76 reitera que el autogobierno o la 
independencia son lo apropiado63. Además de la Carta, varias resoluciones de la 
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a. a asegurar, con el debido respeto a la cultura de los pueblos respectivos, su adelanto político,  económico,  
social  y  educativo, el  justo  tratamiento de  dichos  pueblos  y  su protección contra todo abuso; 
b. a desarrollar el gobierno propio, a tener debidamente en cuenta las  aspiraciones políticas  de los pueblos, y 
a ayudarlos en el desenvolvimiento progresivo de sus libres instituciones políticas, de acuerdo con las 
circunstancias especiales de cada territorio, de sus pueblos y de sus distintos grados de adelanto; 
c. a promover la paz y la seguridad internacionales; 
 d. a promover medidas constructivas de desarrollo, estimular la investigación, y cooperar unos  con  otros  y,  
cuando  y  donde  fuere  del  caso,  con  organismos  internacionales especializados, para conseguir la 
realización práctica de los propósitos de carácter social, económico y científico expresados en este Artículo; y 
e. a transmitir regularmente al Secretario General, a título informativo y dentro de los límites   que  la  
seguridad  y  consideraciones  de  orden  constitucional  requieran,  la información  estadística  y  de  
cualquier  otra  naturaleza  técnica  que  verse  sobre  las condiciones  económicas,  sociales  y  educativas  
de  los  territorios  por  los  cuales  son respectivamente  responsables, que  no  sean  de  los  territorios  a  
que  se  refieren  los Capítulos XII y XIII de esta Carta. 
Artículo 76 
Los objetivos  básicos  del  régimen  de  administración  fiduciaria,  de  acuerdo  con  los Propósitos de las 
Naciones Unidas enunciados en el Artículo 1 de esta Carta, serán: 
 
a. fomentar la paz y la seguridad internacionales; 
b. promover el adelanto político, económico, social y educativo de los habitantes de los territorios  
fideicometidos,  y  su  desarrollo  progresivo  hacia  el  gobierno  propio  o  la independencia, teniéndose en 
cuenta las circunstancias particulares de cada territorio y de sus pueblos y los deseos libremente expresados 
de los pueblos interesados, y según se dispusiere en cada acuerdo sobre administración fiduciaria; 
c. promover el respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin   hacer   
distinción  por  motivos  de  raza,  sexo,  idioma  o  religión,  así  como  el reconocimiento de la 
interdependencia de los pueblos del mundo; y 
d. asegurar tratamiento igual para todos los Miembros de las Naciones Unidas y sus nacionales en materias 
de carácter social, económico y comercial, así como tratamiento igual  para  dichos  nacionales  en  la  
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Asamblea General de las Naciones Unidas ayudaron a posicionar la doctrina de la 
legitimidad. Entre ellas la Resolución 421 (1950) que indicaba estudiar las 
maneras mediante las cuales fuera posible garantizar el derecho de los pueblos y 
las naciones a la autodeterminación64; la Resolución 637 (1952) que declaraba el 
derecho a la autodeterminación como un prerrequisito para el disfrute total de 
todos los derechos humanos fundamentales; y la resolución 1188 (1957) que 
afirmaba la autodeterminación como un derecho merecedor del debido respeto por 
parte de los estados miembros. El triunfo de la autodeterminación al interior de las 
Naciones Unidas aparece reflejado en la Resolución 1514 (Anexo 1), Declaración 
del Otorgamiento de Independencia a los Países y las Naciones Coloniales, al 
proclamar que todos los pueblos tienen derecho a la autodeterminación y que la 
carencia de preparación política, económica, social o educativa nunca debería 
servir como pretexto para retrasarles su independencia. Una resolución posterior, 
la 2621 de 1970 (Anexo 2) iba más lejos al declarar que la continuación futura del 
colonialismo en todas sus formas y manifestaciones constituía un crimen y una 
violación a la Carta de las Naciones Unidas, a la Declaración del Otorgamiento de 
Independencia a los Países y los Pueblos Coloniales y a los principios del derecho 
internacional. También declaraba que la lucha por la autodeterminación en los 
territorios coloniales donde la misma no fuese respetada era legítima al igual que 
lo era la intervención extranjera para apoyarla65. 
 
Desarrollo de la descolonización 
Desde el punto de vista cronológico se puede afirmar que todo el proceso de la 
descolonización se llevó a cabo entre 1946 y 1975. Esta fue justamente  la época 
de la posguerra, durante la cual se gestaban procesos paralelos que conjugados 
fortalecían la descolonización misma. En casi todas las colonias surgió algún 
partido político que movilizó y gestionó la independencia, no siempre por métodos 
exentos de la violencia. Es en este campo donde la Guerra Fría hizo su aparición 
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apoyando a algunos de esos movimientos y convirtiendo a los territorios coloniales 
en laboratorio bélico donde las dos potencias de la bipolaridad realizaron sus 
guerras, además de brindar la posibilidad de incrementar su presencia estratégica 
en la geografía del bloque opuesto.  
La descolonización y la Guerra Fría se mezclaron de una manera tal que permitió 
el surgimiento de líderes carismáticos alineados con cada uno de los dos poderes 
bipolares. Algunos de esos personajes destacados luego se convirtieron en 
dictadores apoyados por los Estados Unidos si representaban al anticomunismo, y 
por la Unión Soviética, China o Cuba si se mostraban inclinados por el socialismo, 
casi siempre apoyados en nacionalismos ancestrales. La pugna de las potencias 
de la Guerra Fría por la posesión de territorios estratégicos sirvió de justificación 
para la creación del Movimiento de los Países No Alineados. Pero ni siquiera tal 
asociación le brindaba a los estados recién formados la posibilidad de acceder al 
desarrollo; más aún, en ocasiones los alejaba de los presupuestos de ayuda 
económica internacional por tales territorios no representar una inversión de 
importancia estratégica en el mantenimiento del orden bipolar. 
A pesar de existir directrices provenientes de las Naciones Unidas para la 
descolonización, y aunque la doctrina de los Derechos Humanos ir ganando cada 
vez más terreno a partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial, el 
proceso de descolonización varió mucho entre regiones. En la península 
Indostánica el surgimiento de la India, Pakistán y Bangladesh fue prácticamente 
pacífico y consentido por Gran Bretaña. Francia no tenía la misma percepción 
sobre sus territorios coloniales, por lo cual los países de la Península Indochina 
como Vietnam, Laos y Camboya tuvieron que librar guerras de emancipación. En 
África, la actitud francesa no fue distinta frente a Argelia, habiendo tenido ésta que 
enfrentar una sangrienta guerra de liberación que llegó a estremecer los pilares de 
la metrópolis. Aunque en prácticamente el resto de África la independencia de los 
nuevos estados fue pacífica y pactada con el colonizador, trajo muchas 
dificultades posteriores por el trazado de las fronteras posterior a la Conferencia 
de Berlín, el cual no había tomado en cuenta divisiones tribales existentes antes 
de la ocupación colonial. Los nuevos estados, una vez libres del colonizador, se 
enfrentaron a luchas entre etnias, no siendo tal condición la mejor para el 
fortalecimiento de la estatalidad. Además del trazado de fronteras, las diferencias 
socioeconómicas que se habían generado mediadas por la presencia de los 
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colonizadores empezaron a resultar intolerables vistas a través de la doctrina de 
los Derechos Humanos. El caso del genocidio rwandés de 1994 es un ejemplo 
típico de tal imprevisión por parte de las potencias de colonizadoras pues justificó 
un genocidio (injustificable) por parte de la etnia Hutu, tradicionalmente excluida 
durante la administración colonial, contra la etnia Tutsi, privilegiada por los belgas 
hasta su partida. 
Al tratar de relacionar el desarrollo de la descolonización con el surgimiento de 
nuevos estados soberanos dentro del sistema internacional, pero débiles en su 
institucionalidad, se hace necesario destacar el hecho de tres diferentes actitudes 
para la descolonización:  
La del Imperio Británico que fue pragmática, en buena parte inspirada por el 
gobierno laborista de 1945 a 1951, buscando dejar atrás a nuevos estados con 
instituciones comerciales occidentalizadas y evitando los altos costos de las 
guerras de independencia que podrían haber deteriorado aún más las economías 
de los posibles nuevos socios. La actitud francesa se inclinó por proteger las 
inversiones de los colonos franceses, considerándolas propiedades de la 
metrópolis que debían ser mantenidas a toda costa. Tal vez por estas colonias 
haber necesitado derramar sangre en guerras de liberación se formaron allá 
fuertes partidos marxistas cuya pugna posterior por el poder doméstico no facilitó 
el desarrollo unificado. La tercera actitud, de resistencia extrema a la 
descolonización, fue la de Portugal y Holanda, cuya persistencia sólo pudo ser 
rota por apoyos internacionales a favor de sus provincias coloniales.   
En términos generales, lo que se puede deducir es que las transiciones menos 
traumáticas de provincias coloniales a estados soberanos dieron más oportunidad 
a los nuevos actores del sistema internacional de prepararse contra la fragilidad 
estatal. 
 
 
Consecuencias de la descolonización 
Es después de la descolonización cuando se acuña la expresión "Tercer Mundo" 
para designar a un grupo de países caracterizados por el subdesarrollo y la 
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dependencia económica (también denominada neocolonialismo), las 
desigualdades y las tensiones sociales, y la inestabilidad de sus sistemas 
políticos. Algunos de esos países se organizaron en un frente común denominado 
Movimiento de Países No Alineados, en un intento para no acabar como peones 
del ajedrez internacional que jugaban los Estados Unidos y la Unión Soviética 
durante la Guerra Fría. También buscaban acceder a fuentes de apoyo 
internacional que le dieran viabilidad a sus proyectos de estatalidad. Algunos lo 
pudieron conseguir en mayor medida que otros y, así, el fin de la Guerra Fría no 
los tomó en estado de debilidad para integrarse a la globalización de manera 
eficiente. Otros encontraron en el fin de la bipolaridad la oportunidad para la 
explosión de sus reivindicaciones nacionalistas. 
Hablar de los resultados de la descolonización puede ser al mismo tiempo hablar 
de las raíces de muchos de los problemas que ahora enfrenta el Tercer Mundo y, 
dentro del mismo, los estados más débiles. Revisemos tres de los resultados más 
visibles, de acuerdo con Martínez Carreras66. 
 
El subdesarrollo 
El subdesarrollo económico y social está relacionado con la dependencia y la 
subordinación económica y social de países políticamente independientes, 
teóricamente soberanos, respecto de las potencias imperialistas, lo cual se 
constituye en la base misma de tal dependencia. El autor destaca que las áreas 
geográficamente históricas del subdesarrollo coinciden con los territorios 
anteriormente colonizados, extendiéndose principalmente por Asia y África, 
aunque también por Iberoamérica y Oceanía.  
Las características del subdesarrollo, expresadas por Y. Lacoste y E. Ruiz García 
son la baja renta por habitante, subalimentación y enfermedades, alto crecimiento 
demográfico, predominio del sector agrario, escasa densidad de la infraestructura, 
industrialización mínima, analfabetismo e insuficiente difusión de la cultura, falta 
de dirigencia adecuada, escaso desarrollo de la clase media, y débil integración 
nacional67. Las dos principales causas del subdesarrollo son la causa histórica por 
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ausencia previa de estructuras económicas y sociales adecuadas para el cambio, 
y la causa colonial por la expansión e imposición europeas en función de los 
intereses del país colonizador y en detrimento del desarrollo económico propio, 
transformando el estado de retraso normal en una situación de subdesarrollo 
permanente. Si las consecuencias del colonialismo son la dependencia y el 
subdesarrollo, la descolonización de un país no es total si por un lado se consigue 
la independencia política y por otro se mantiene la dependencia económica que 
condena a ese país al subdesarrollo. Sin embargo, el debate sobre el 
subdesarrollo también es amplio y representa apenas una de las muchas variables 
causales asociadas la fragilidad estatal. 
 
El neocolonialismo 
Para Martínez Carreras el neocolonialismo es el fenómeno que consiste en 
mantener una dependencia económica casi colonial sobre las ex-colonias por 
parte de sus antiguos potencias colonizadoras, aunque en la actualidad sean 
estados independientes68. El autor cita a K. Nkrumah, primer presidente de un 
territorio independiente en África, quien afirma que "la esencia del neocolonialismo 
es que el estado que le está sujeto es en teoría independiente y tiene todas las 
galas externas de la soberanía internacional. En realidad, su sistema económico, y 
con ello su política, son dirigidos desde afuera. Los métodos y las formas de esta 
dirección pueden incluir diversos aspectos"69. Aunque las afirmaciones del autor 
pudieron haber sido válidas durante las décadas de la Guerra Fría, lo que alguna 
vez fue representado por el control económico, político, social y militar ejercidos 
por la antigua potencia colonial o la potencia sustitutiva, en la actualidad ha 
tomado formas menos estructurales pero igualmente efectivas asociadas a los 
monopolios internacionales insertados en la globalización económica. De todas 
maneras persisten la pobreza y la dificultad consolidar instituciones legítimas e 
internacionalmente representativas. 
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Deficiencias en los sistemas políticos 
Dos factores actúan principalmente en la configuración de los sistemas políticos 
de los países tercermundistas excolonizados, según Martínez Carreras: “la 
herencia de las instituciones de la administración colonial y la proyección de la 
estructura socioeconómica del propio país. La búsqueda de una estabilidad y 
solidez estatales expresadas en un orden e institucionalización del sistema político 
nacional, reflejo de las realidades y necesidades domésticas ha constituido la 
búsqueda en que aún se encuentran embarcadas un buen número de las ex-
colonias”70. El autor sintetiza en cuatro tipos los sistemas políticos que han 
caracterizado a esos países: sistemas tradicionales, expresión de las oligarquías; 
dictaduras militares, salidas de golpe de estado, expresión del poder oligárquico; 
sistemas democráticos, al estilo occidental, expresión de las potencias nacionales; 
y, sistemas autoritarios revolucionarios, salidos de revoluciones populares y 
sociales. Sea completa o no esta clasificación, otras cuestiones políticas influyen 
en esos países: el constitucionalismo, el militarismo, la alternativa de gobierno 
civil, la tensión entre revolución y contrarrevolución, y la organización de los 
partidos políticos.  
En la actualidad se le podrían agregar otras preocupaciones de índole global tales 
como la magnitud de la emisión de gases de invernadero y su repercusión dentro 
de las previsiones de compensación o penalización económica previstas por el 
Protocolo de Kyoto, la lucha antidrogas liderada por los Estados Unidos y avalada 
por un buen número de países desarrollados, la guerra contra el terrorismo y el 
temor creciente de que un territorio frágil en el aspecto de su soberanía sea usado 
o se crea que es usado como santuario de los terroristas, la inseguridad jurídica 
que se puede generar en los cambios de línea ideológica de gobierno y la 
subsiguiente reacción de la inversión extranjera capaz desestabilizar una 
economía doméstica, entre otras preocupaciones. 
El origen colonial y de pos Guerra Fría de la falla estatal es una opinión también 
sostenida por el Centro de Estudios Africanos, de Leiden, instituto académico 
multidisciplinario de investigación en los Países Bajos, dedicado al estudio de 
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África71.  Sus investigadores opinan que en los estados  anteriormente sometidos 
al dominio colonial se puede presentar una falta (o incluso ausencia total) de 
lealtad de sus poblaciones hacia la institucionalidad doméstica y, por consiguiente, 
la autoridad y poder ser débiles, teniendo que a menudo edificarse sobre la 
dominación  en lugar de la legitimidad.  El proceso de la acumulación de poder 
centralizado en  esos países ha consistido en estrategias de subordinación y 
asimilación que  tienden a aumentar el resentimiento de grupos subordinados 
(étnicos, religiosos, etc.).  Concluyen los investigadores que el resultado final ha 
sido una polarización profunda, basada en la desilusión y  el descontento con el 
estado, tanto por parte de los ciudadanos promedio como de las élites locales.  
Ejemplos  de decepción por parte del ciudadano con el estado lo constituyen la 
manipulación de elecciones y reelecciones en países como Nigeria, Zambia y 
Kenia72. 
En conclusión, es posible afirmar que el proceso de la descolonización constituye 
un contexto fértil para el surgimiento de aquellos fenómenos que por separado o 
sumados han ayudado a generar la debilidad estatal. Muchos países han podido 
seguir subsistiendo hasta el presente sin caer en la falla estatal, a pesar de haber 
nacido débiles, sosteniendo y afirmando su soberanía en medio del sistema 
internacional contemporáneo. Otros, pocos pero representativos en costos de 
humanidad, han pasado de la falla estatal al colapso, como Somalia y Sudán. La 
comprensión de ese proceso final es muy importante para cualquier gobierno, sea 
fuerte o débil.   
 
 
Finalización de la Guerra Fría 
En cuanto a la finalización de la Guerra Fría como rasgo y catalizador del proceso 
de colapso de algunos estados en el tercer mundo, los investigadores del Centro 
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de Estudios Africanos  sostienen que si se considera que el orden mundial durante 
la Guerra Fría apuntaba a enfriar todos los forcejeos locales en que podrían verse 
involucradas en confrontación directa las dos superpotencias, el retiro de esos 
poderes allanó allí el camino para que las facciones y los rivales domésticos se 
fortalecieran y el estado perdiera la autoridad legítima,  reduciéndose a sólo otro 
grupo rival de entre los varios involucrados73.   
La anterior constituye una visión amplia del fenómeno. Si miramos desde un punto 
de vista más pormenorizado podríamos encontrar que más que la ausencia de la 
Guerra Fría en sí, son los factores asociados al orden que esta imponía los que 
sumados o por separado pueden contribuir a generar la falla estatal. Entre ellos 
tenemos las herencias relacionadas con la proliferación de armas livianas, la 
polarización ideológica en los conflictos civiles, y la militarización, los cuales se 
revisan brevemente a continuación: 
 
Proliferación de armas livianas 
De acuerdo con Michael Klare, el legado de la competencia entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviética contribuyó de manera sustancial al fácil acceso a  
armas livianas en todo el mundo74. El autor sostiene que como parte de su política 
de apoyo a las fuerzas militares y policiales de países amigos ubicados en el 
mundo en vías de desarrollo, Washington y Moscú proporcionaron a esos estados 
millones de fusiles, carabinas y subametralladoras. Datos proporcionados por 
Walters reportan un total de 1.4 millones de fusiles y carabinas M1 proporcionados 
por los Estados Unidos a Corea del Sur entre 1950 y 1975, un millón a Vietnam 
del Sur, 312.000 a Turquía, 216.000 a Grecia, 179.000 a Taiwán, 165.000 a Irán, 
150.000 a Pakistán, 76.000 a Indonesia, 73.000 a Tailandia, 56.000 a Venezuela, 
33.000 a Uruguay, y 29.000 a Burma75. La preocupación expresada por Klare es la 
de que muchas de estas armas, junto con aquellas proporcionadas por la Unión 
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Soviética a sus aliados y clientes, permanezcan en arsenales pobremente 
protegidos de los países receptores o hayan sido transferidas a otros países por 
comerciantes privados de armas.  
El autor también concluye que en otra expresión de su competencia global, los 
Estados Unidos y la Unión Soviética proporcionaron armas livianas a insurgentes 
en países gobernados por aliados de la superpotencia opositora. Con base en ese 
principio, los Estados Unidos le proporcionaron armas a los Muyahidines en 
Afganistán, a los Contras en Nicaragua, a UNITA en Angola, y a insurgentes en 
contra de los gobiernos de Libia y Camboya. Por su parte, señalan Mathiak y 
Lumpe, que la Unión Soviética le proporcionó armas a la Organización para la 
Liberación de Palestina (OLP), al Congreso Nacional Africano, y al Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional del Salvador (FMLN)76.  
Además de los dos factores anteriores facilitadores de la difusión global de armas 
livianas al final de la Guerra Fría, el abastecimiento de armas livianas a gobiernos 
amigos y a insurgentes enemigos de países bajo la esfera de influencia a de la 
superpotencia antagonista, Klare considera que las fábricas que alguna vez 
produjeron grandes cantidades de armas para la OTAN y el Pacto de Varsovia, 
luego continuaron buscando clientes en el mundo en vías de desarrollo, 
escogiendo ignorar, en algunos casos, el ambiente político de los países 
involucrados; ello con el fin de asegurar contratos más lucrativos. Como ejemplo, 
el informe del Panel de Expertos en Violaciones a las Sanciones del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas contra UNITA, ha acusado a fábricas en 
Bulgaria de proporcionar grandes cantidades de armas que alguna vez estuvieron 
en posesión de las fuerzas soviéticas y el Pacto de Varsovia el haber declarado 
como excedentes, y ponerlos a la venta a compradores extranjeros por precios 
muy bajos, sin preguntar a fondo acerca de la naturaleza del receptor77. 
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Polarización ideológica 
Parece existir acuerdo entre los investigadores con respecto a la importancia que 
tuvo la polarización ideológica en el desarrollo de los conflictos civiles de 
Latinoamérica durante la Guerra Fría. Esa polarización venía reforzada por los 
intereses de cada uno de las superpotencias de mantener, expandir, o evitar que 
la potencia antagonista se fortaleciera. Los conflictos civiles ocurridos con 
posterioridad a la finalización de la Guerra Fría fueron cambiando de motivación 
pero el grado en el cual un grupo en contienda asume la defensa o la persecución 
de los intereses probablemente sigue siendo igual de trascendental de lo que en 
su momento pudo haber sido el declararse maoísta, leninista, o guevarista. En su 
estudio de caso sobre el conflicto de Sierra Leona, Richards hace énfasis en el rol 
del saqueo durante la guerra civil, reconociendo su vínculo con factores religiosos, 
culturales, étnicos y ambientales78. Así pues,  no sería exagerado suponer que 
cualquiera de estos factores polarice suficientemente al actor armado dentro de un 
conflicto civil conducente a la falla por el colapso. 
Además, el hecho de que la Guerra Fría hubiera terminado no significó que la 
pugna entre el capitalismo y las formas socialistas de administración estatal 
dejaran de oponerse. Continuaron existiendo partidos políticos de corte neoliberal 
cuyos principios apuntan al desmonte de los beneficios otorgados por el estado 
benefactor para dejar al mercado como máximo juez de la equidad humana. Las 
injusticias procedentes de los ajustes estructurales impuestos por el capitalismo 
junto con la desregularización del sistema financiero han servido de semilla para 
crisis económicas que ponen en evidencia las fallas del sistema e impulsan el 
resurgimiento de las ideas socialistas en el tercer mundo. Al paso que las 
izquierdas democráticas se van afianzando en el poder latinoamericano, sus 
principios altruistas parecen ir dando paso a propósitos instrumentales y 
caudillistas que socavan la institucionalidad y generan fragilidad estatal. 
 
Militarización 
Incluso el apoyo del sistema internacional puede resultar contraproducente, tal 
como lo expone Clapham para algunos estados africanos que recibieron apoyo 
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durante la Guerra Fría79. El autor sostiene que la suposición propia del periodo de 
la Guerra Fría de que cada superpotencia tenía que sostener a sus aliados, casi 
siempre por medios militares, ayudó a desarrollar un nivel de militarización que 
más que sostener a los estados al final terminó erosionándolos cuando armas que 
escapaban al control de los gobiernos para los cuales eran suministradas 
resultaban siendo utilizadas contra ellos mismos. Como ejemplos cita los 
gobiernos de Mengistu Haile Mariam en Etiopía, o el de Mobutu Sese Seko en 
Zaire, quienes se sintieron estimulados, por la disponibilidad de armamentos 
abastecidos desde el exterior, a asumir que la mejor manera de enfrentar la 
oposición era por la fuerza en vez de recurrir a la búsqueda de soluciones 
políticas. 
 
La Globalización 
Existe, para los investigadores del Centro de Estudios Africanos, un contexto 
dentro del cual pueden germinar algunas de las causas del colapso estatal, 
reforzando a los anteriores: es el proceso de  la globalización, especialmente en 
sus dimensiones socio-económicas. La globalización no se constituye en contexto 
superficial sino que introduce profundas transformaciones en la estatalidad80.  
Estas transformaciones no son buenas ni malas per se, sino que impactan positiva 
o negativamente y en grados diferentes a la estatalidad, dependiendo de las 
condiciones en que encuentran a cada estado. Por un lado, otorgan gran poder a 
corporaciones multinacionales cuyos activos, comparados con el PIB de un 
pequeño estado fragil, podrían ser superiores, así como superior sería su 
capacidad de interacción dentro del sistema global. La doctrina de los Derechos 
Humanos empodera a los ciudadanos frente a la otrora autoridad incontestable del 
estado y les da acceso a mayores estándares de democracia o, al menos, 
posibilidad de expresarse en una prensa más libre. La tecnología y la informática 
crean burbujas de desarrollo, por fuera de las cuales se quedan los estados más 
pobres o peor gobernados. Los beneficios de la ciencia llegan a las sociedades en 
proporción directa a su capacidad económica, háblese de salud pública, educación 
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o transporte. Y problemas globales, como el detrioro del medio ambiente, cobran 
sus mayores cuotas de víctimas dentro de las poblaciones de estados frágiles.  
Mercado y estado 
Aunque la globalización actual,  incluso en su formulación apenas socio-
económica, viene de décadas atrás, la puesta en práctica de la ideología 
neoliberal, con su incremento de la integración de mercados, el flujo veloz y libre 
de capitales y sus  implicaciones para la desregulación y el carácter obligatorio de 
políticas radicalmente orientadas al mercado, impuestas por los planes de ajuste 
estructurales a los países más pobres,  han tendido a reforzar la debilidad general 
de algunas funciones del estado relativas a la reducción de la pobreza, 
mantenimiento del empleo, seguridad social, lucha contra la inflación, inversión 
social, devaluación y revaluación de la moneda. Las visiones occidentales del 
mundo han impuesto una obligación de lograr la complacencia con las normas 
internacionales (la democracia, el imperio de la ley, el buen gobierno, la economía 
de mercado, etc.), estándares que a los países desarrollados les llevó siglos 
alcanzar. Esping y Anderson sostienen que bajo circunstancias de globalización 
económica en las cuales, incluso las funciones de seguridad social de estados 
industriales desarrollados se han puesto bajo tensión, las funciones de seguridad 
social de estados menos desarrollados es mucho menos probable que se puedan 
proporcionar,  afectando la satisfacción de necesidades básicas de la población81.  
La teoría de la erosión del estado nacional como resultado de la globalización 
puede servir como explicación para algunos fenómenos de fragilidad estatal 
relacionados con el poco margen de maniobra que poseen en el sistema 
internacional los estados débiles y su dependencia de la ayuda internacional82. 
Esta escasa maniobrabilidad podría ser el resultado de una contradicción entre la 
alta capacidad  de fomento del libre mercado que se espera de un estado nacional 
exitoso y la necesidad de que, para alcanzar tal fin, reduzca al mínimo su 
ingerencia sobre las decisiones comerciales de la sociedad. Es posible que un 
estado funcional y fuerte refuerze ante sus ciudadanos la percepción de 
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democracia cuando desregula al máximo las relaciones económicas, pero la 
misma libertad en un estado frágil puede percibirse como debilitamiento y 
convertirse en la oportunidad perfecta para que actores domésticos o externos 
empiecen a arrebatarle funciones al estado.  
Pero difícilmente se puede encontrar un estado frágil cuya falla se deba 
meramente al empuje de la globalización y no sea más bien el resultado de una 
combinación de las características globalizantes con falencias domésticas. Más 
bien, la globalización ha ayudado a hacer visibles las tragedias de estados débiles 
los cuales, en ausencia de medios de comunicación omnipresentes, hubieran 
seguido sufriendo abusos en medio del secreto celosamente guardado por un 
estado autoritario o un invasor inmensamente superior. Allí, como señala Julie 
Massal, “el estado es cada vez menos una entidad capaz de generar una lealtad 
política y por ende, de encarnar una identidad nacional”83. La sociedad civil, en 
aquellos estados donde su desarrollo ha sido posible, ha jugado un papel 
fundamental en la toma de conciencia acerca de las fragilidades estatales propias 
y ajenas y en llenar los espacios que el estado nacional ha descuidado. 
 
Mayor o menor soberanía  
Dentro de la discusión de la globalización como uno de los contextos para la 
fragilidad y el colapso estatal se citan las formas imperfectas de soberanía. De 
acuerdo con Christopher Clapham, en ciertas regiones del mundo, la existencia de 
los estados es apenas la pretensión de una soberanía que el sistema internacional 
reconozca y acepte84.  
Esta necesidad de reconocimiento de la soberanía surge de la debilidad misma de 
unos estados con respecto a otros. Pensemos por un momento en la 
superpotencias: ellas son jurídicamente estados tan soberanos dentro del contexto 
internacional como pueden serlo los países del tercer mundo pero, a diferencia de 
estos últimos, están en mayor capacidad de proveer su propia defensa frente a 
agresiones externas o conflictos internos. En cambio, los estados débiles 
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necesitan del reconocimiento internacional de su soberanía para poder legitimar 
algunas de sus acciones en defensa de la misma.  
La soberanía es el poder supremo sobre un ente político, como la define el 
diccionario Websters, libre de control e influencia externa85. Jackson define la 
soberanía en las relaciones internacionales como independencia constitucional 
con respecto a los demás estados86. Allan James afirma que la independencia 
constitucional significa que la Constitución de un estado no hace parte de un 
arreglo constitucional superior87. Para él, la soberanía es una condición legal, 
absoluta y unitaria. Es legal en el sentido de que un estado soberano no está 
subordinado a otro estado soberano sino que es igual ante el derecho 
internacional, aunque no necesariamente lo sea de hecho.  
La soberanía no se puede mantener simplemente sobre la base de estar 
establecida en un documento constitucional; hay que defender su existencia día a 
día. La erosión del estado puede ser el resultado de la incapacidad de la sociedad 
y del mismo estado de satisfacer las demandas onerosas de la soberanía, según 
Clapham88.  Esas demandas onerosas son los costos sociales de poseer la 
categoría de estado que incluyen en ocasiones sacrificar las identidades y las 
estructuras heredadas de jerarquías anteriores a la creación del estado. 
En los estados frágiles la soberanía se ve amenazada desde el interior por la 
existencia de zonas grises en las que actores no estatales comparten o ejercen las 
funciones del estado; y desde el exterior por las fuerzas globalizantes. Sin 
embargo, no es la globalización misma la causante del colapso estatal sino que 
proporciona condiciones para que un estado frágil se debilite aún más. La misma 
globalización en los aspectos de telecomunicaciones y prensa libre ha permitido 
que se conozcan mundialmente las condiciones de miseria de los estados frágiles, 
facilitando el surgimiento de movimientos de solidadridad e intervención 
multinacional. Pero ahí vuelve a surgir la paradoja: cuando las agencias 
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internacionales intervienen llegan a cumplir funciones que serían exclusivas del 
estado, restándole a éste capacidad y soberanía.   
En conclusión, como la globalización no es una elección sino un contexto real 
dentro del que se mueven estados exitosos y estados frágiles, la capacidad de 
convertirla en ventaja o sufrirla varía de estado en estado.  
Como corolario, he aquí una especulación anacrónica: durante nuestra guerra 
independencia, por medio de la cual nos constituimos en estado soberano y como, 
una vez independizados, nos entregamos a una serie de guerras civiles que 
buscaban desprender a la nación de las estructuras coloniales heredadas que 
seguían siendo perpetuadas por los criollos, a la luz de la teoría política actual, 
durante esa época de nuestra historia nacional hubiésemos clasificado como 
estados débiles y a punto de colapsar. Y, talvez, el hecho de que la Nueva 
Granada se haya desmembrado en cinco repúblicas hoy podría entenderse como 
una forma de colapso. Pero si así fue, de ese supuesto colapso surgieron estados 
que hoy siguen buscando el éxito por caminos soberanos.  
Al margen de los tres contextos descritos -Descolonización, fin de la Guerra Fría, y 
Globalización- existen otros fenómenos políticos que influyen en la fragilidad 
estatal y que, cuando se exacerban, pueden conducir a la falla estatal. Son ellos la 
corrupción, la anarquía doméstica, y la proliferación de grupos paramilitares.  
 
Corrupción 
Tratar el tema de la corrupción como una causa de la falla estatal puede ser tan 
factible como tratarlo en la categoría de consecuencia. Sin embargo, en los 
estados débiles la corrupción es un factor que puede contribuir al colapso cuando 
lleva a una pérdida de legitimidad tal que pone en juicio hasta la condición de jure 
del estado. Cuando los canales institucionales de interacción entre los ciudadanos 
y el estado son sustituidos por mafias intermediarias, de las cuales hacen parte 
agentes del gobierno, se da inicio a una espiral de deterioro institucional que 
converge en la proliferación de actores armados privados. 
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Según Rotberg, los estados fallidos ofrecen una oportunidad económica 
incomparable para un pequeño grupo de privilegiados89. El autor se refiere a 
aquellas personas o grupos económicos que se agrupan alrededor del  mandatario 
o de la oligarquía gobernante y se hacen cada vez más ricos mientras que los 
menos afortunados se suman en la miseria. Rotberg considera que inmensas 
fortunas se obtienen de la manipulación de ventajas regulatorias y de 
especulación monetaria. El privilegio de realizar una fortuna cuando todo alrededor 
se está deteriorando está reducido al grupo de clientes de la élite gobernante o a 
ciertos inversionistas externos especialmente favorecidos. 
Rotberg afirma que la corrupción es un fenómeno floreciente no solamente en los 
estados fallidos sino que se reproduce a una escala inusitadamente destructiva, al 
punto de generar un saqueo generalizado del cual no se libra ningún bien que 
pueda ser controlado por el estado, llámese equipo médico, libros, puentes, 
carreteras o concesiones turísticas. Señala el autor que en los estados fallidos se 
emprenden proyectos de infraestructura innecesarios para la comunidad aunque 
vitales para el mantenimiento de intereses corruptos previamente convenidos con 
el gobierno, los cuales maximizan las ganancias de los involucrados. En medio de 
tales situaciones las élites invierten sus ganancias fuera del país, lo cual hace que 
la falla económica se haga mucho más aguda, en opinión de Rotberg.  
Hasta a las organizaciones no gubernamentales pueden llegar a formar parte del 
esquema corrupto que se origina con la falla estatal. En el la revista The Monitor, 
citada por Rotberg, Dicklich teoriza que muchas ONG‟s están compuestas por 
personas de la elite, frecuentemente burócratas o profesionales que han 
descubierto en ellas una alternativa como fuente lucrativa de ingresos90. Como los 
empleos con el gobierno han perdido rentabilidad, dado que las ONG‟s 
administran fondos de donantes, muchos empleados oficiales se involucran en 
ellas por interés personal. Las ganancias tienen que ver con posibilidades de 
viajes al exterior, viajes internos con viáticos, participación en redes profesionales, 
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subsidios y otros tipos de ventajas asociadas con el hecho de ser miembro de una 
ONG.  
Según Rotberg, los estados colapsados y aquellos que están en vía de colapsar 
censuran la televisión, prohiben o restringen las estaciones privadas de radio, 
atacan a la prensa no oficial y, en general, suprimen cualquier medio que 
conduzca al establecimiento de responsabilidades. Parecería entonces que aún en 
medio del caos propio del colapso los actores involucrados en el conflicto interno 
hacen cálculos proyectados hacia el posconflicto. 
 
Anarquía doméstica 
Definida como la ausencia de una autoridad controladora, Kasfir la equipara a la 
falla estatal91. Según él, los grupos que alguna vez convivían en condición de 
vecindad y parecían confiar el uno en el otro porque podían depender del estado 
para protegerse de agresiones de su vecino, en presencia de un estado débil se 
ven motivados por el temor hacia el otro. La sospecha que conduce a la hostilidad 
se convierte en una opción dado que los nuevos antagonistas se arman defensiva 
u ofensivamente. Ese aspecto de la intencionalidad para armarse siempre es 
manipulable a través de las palabras: nosotros nos hemos armado porque ustedes 
se estaban armando o parecían tener la intención de hacerlo. En todo caso, 
sostiene Kasfir, que los individuos que alguna vez miraron hacia el estado en 
busca de protección ahora se dirigen a grupos de actores no estatales, lo cual se 
puede entender como un indicador de una falla seria que se aproxima.  
Snyder y Jervis sugieren que cuando esta situación de belicosidad mutua se 
desencadena entre grupos dentro de un estado débil, no sólo la autoridad estatal 
armónica deja de prevalecer sino que las normas informales, los rasgos de la 
amistad y las obligaciones entre vecinos se dejan de lado92. Pero ahí no se 
detiene la espiral, porque de la desconfianza se puede pasar al ataque preventivo. 
¿Cómo esperar que grupos humanos que compiten por la supervivencia dentro de 
una zona de escasa o ninguna estatalidad no inicien ataques simplemente 
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tendientes a evitar que su contraparte lo haga primero, si el sistema internacional 
exhibe ejemplos protagonizados por las potencias que avalan la guerra preventiva 
como método legítimo para garantizar la seguridad nacional? 
 
Proliferación de actores armados 
Taylor opina que formaciones tales como las milicias étnicas, las fuerzas 
separatistas, los grupos guerrilleros y los ejércitos de señores de la guerra que se 
empiezan a formar cuando el estado declina, una vez se han establecido, 
usualmente tratan de eliminar todos los vestigios de la  autoridad estatal central 
dentro de su área de operaciones para asumir por ellos mismos los derechos 
propios del gobierno legítimo93, en una especie de retorno a la edad media en la 
cual la autoridad central el reemplazada por una amalgama de bloques en 
competencia por el poder, analogía presentada por Hassner94.  
Afirma Klare, que las organizaciones de tipo militar que se establecen por fuera de 
las fuerzas armadas y sin el respaldo del estado, pueden tomar una gran variedad 
de formas. Entre esas formas se encuentran grupos guerrilleros insurgentes o 
revolucionarios, tales como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC) o la Unión Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA); 
fuerzas separatistas, tales como los Tigres para la Liberación de Tamil Eelam 
(LTTE) en Sri Lanka y el Ejército para la Liberación del Pueblo de Sudán (SPLA); 
facciones paramilitares o ejércitos al servicio de una facción o elite gobernante, 
tales como el Interahamwe en Ruanda; ejércitos de señores de la guerra, tales 
como el Frente Unido Revolucionario (RUF) en Sierra Leona; organizaciones 
criminales; escuadrones de la muerte; y combinaciones de todos ellos95. 
Aunque la violencia ejercida por estos grupos sobre la población civil puede 
parecer aleatoria e irracional a los observadores externos, opina Berkeley, que esa 
violencia siempre tiene un propósito: castigar a un grupo particular por su presunta 
vinculación con otro grupo o facción, expulsar a miembros de un grupo étnico no 
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deseado, detener la oposición a la explotación de un recurso valioso, o disminuir la 
capacidad de las fuerzas de un oponente para recolectar impuestos extorsivos y 
reclutar combatientes96. 
Reno afirma que en medio de un ambiente donde la carnicería resultante hace que 
miles de personas tengan que abandonar los hogares y se sumen a la condición 
general de caos y parálisis, la seguridad y otros órganos del estado se disuelven 
dentro de la turbulencia,  asumiendo la forma de grupos paramilitares autónomos, 
en referencia específica al caso de Sierra Leona97. 
Para Klare, el surgimiento de ese tipo de formaciones, usualmente viene 
acompañado por otros fenómenos estrechamente asociados con la falla estatal, 
los cuales incluyen el desencadenamiento de una carrera armamentista interna 
entre las milicias sectoriales y étnicas, la amplificación de la privatización de la 
seguridad, y el desvío de los ya escasos recursos hacia la obtención de armas y 
realización de operaciones militares98. 
 
CONCLUSIONES 
El estudio de las distintas causas de la fragilidad estatal y su resultado extremo, el 
colapso estatal, se puede enmarcar en contextos que no son en sí una causa, 
pero facilitan el surgimiento de las mismas. En la superestructura se asume, con 
muy buenos argumentos, que la fragilidad del estado nacional ha surgido en los 
territorios descolonizados después de la Segunda Guerra Mundial, con formas 
incipientes de gobierno pero con soberanía más jurídica que real no para ser parte 
del sistema internacional en condiciones equitativas: estados de jure que nunca 
alcanzaron a ser estados de facto, porque tampoco fue real el compromiso de los 
excolonos de seguir fomentando los valores occidentales que se defendieron 
durante la Segunda Guerra Mundial, dentro de los territorios dejados atrás.   
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La finalización de la Guerra Fría conduce al desfogue de tensiones étnicas, 
limítrofes, ideológicas, o económicas enmarcadas en la venganza y la 
reivindicación, las cuales habían estado reprimidas bajo los poderes bipolares. La 
Globalización explica la visibilidad del fenómeno y facilita el debate sobre la 
conceptualización del colapso estatal en las esferas académicas, militares y 
domésticas. 
En aquellos casos de fragilidad estatal donde los contextos de la descolonización, 
finalización de la Guerra Fría y globalización no encajan perfectamente como 
causantes de la falla, existen fenómenos de origen doméstico como la corrupción, 
la proliferación de armas livianas, y el surgimiento de grupos paramilitares, las 
cuales se fusionan como causa o consecuencia según sea el punto de vista y el 
método investigativo del actor definitorio.  
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CAPÍTULO 3. ENFRENTANDO EL FENÓMENO. LA RECONSTRUCCIÓN 
 
INTRODUCCIÓN 
Tan problemático como llega a ser alcanzar un consenso en torno a la definición 
de colapso estatal es abordar una acción subsiguiente a la definición, cual es la de 
enfrentar la debilidad, fragilidad, o colapso. Lo primero en lo cual debe existir 
acuerdo es en que la estatalidad de un territorio realmente se ha fracturado a tal 
punto que es necesario iniciar un esfuerzo de reconstrucción.  
Llevando la definición del vocablo reconstruir -reparar o volver a construir una 
cosa destruida, deteriorada o dañada99- a la arquitectura típica de un estado 
nacional, podríamos asumir que las partes que se hace necesario juntar para 
reensamblar  serían las instituciones, la funcionalidad del gobierno, la cohesión 
social, el imperio de la ley, la soberanía, la justicia, la infraestructura, el sistema 
económico, las relaciones internacionales, etc. La lista es larga y variable 
dependiendo del origen del análisis, como lo muestra la siguiente especulación: 
una corporación que tenía, dentro de un estado funcional,  un mercado importante 
para sus productos o servicios, o que usaba su territorio para operaciones de 
maquila podría llegar a estar interesada en participar de un esfuerzo de 
reconstrucción enfocado en la rehabilitación de la economía, las condiciones 
laborales y el mercado interno, y argumentaría que las mismas constituyen 
requisito para que prospere la estabilidad política y el respeto por la ley y los 
Derechos Humanos. En cambio, una organización no gubernamental de defensa 
de los Derechos Humanos, también involucrada en esa reconstrucción podría 
proponer que el restablecimiento de la justicia y el respeto por la autoridad legítima 
conducentes a la protección de la vida serían el prerrequisito para el retorno de la 
prosperidad económica. En esa misma línea hipotética podríamos suponer que la 
estabilidad política sería la prioridad reconstructiva de un estado donante con 
intereses estratégicos en el territorio recién colapsado. Esos intereses estratégicos 
apuntarían al mantenimiento del status quo previo al colapso o la sustitución del 
régimen por otro más proclive a sus necesidades particulares. En algún caso, el 
actor estatal involucrado en la reconstrucción propendería por que el régimen 
actual simpatizante a sus intereses se mantuviera, así se tratase del responsable 
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del colapso, pues también es posible la existencia de un escenario en el cual el 
fracaso de un estado signifique el ascenso de otro vecino o la aparición de 
condiciones más favorables para su desarrollo.  
Es natural esperar que se presenten diversos puntos de vista teóricos y 
metodológicos tocantes a la reconstrucción y la intervención. Aunque la literatura 
sobre el tema habla de reconstrucción e intervención con significados parecidos, la 
intervención parece expresar una de las manifestaciones de la reconstrucción. No 
es posible reconstruir algo si no se le interviene en algún grado; es más, la no 
intervención intencionada en un proceso, pasando por evitar que actores o 
factores no deseados actúen constituye una forma pasiva de intervención. Se 
puede enviar un mensaje con la presencia y también se puede con la ausencia.  
Así pues, cuando actores estatales y no estatales  toman una decisión acerca de 
las acciones a emprender para la reconstrucción de un estado fracasado ya están 
interviniendo. Hasta la percepción nacional de que alguien está planeando hacer 
algo respecto de los problemas internos enciende algunas alarmas y conduce a 
aceleración en ciertos procesos y ralentización en otros a fin de que la 
intervención, sea cual sea su método, encuentre a cada agente en la mejor forma 
posible.  
Las diferencias conceptuales en cuanto a las causas de la fragilidad o el colapso, 
resultan más adecuadas para una institución u otra. Por ejemplo, para una 
institución económica es la ausencia de libre intercambio en el mercado la que 
sirve génesis para la inestabilidad política y demás problemas derivados de ésta; 
para una institución humanitaria es la causa asociada al respeto de los derechos 
humanos la que no permite que la arquitectura estatal se mantenga en pie y regule 
e interactúe adecuadamente con la economía.  
Surgen entonces diferencias profundas en cuanto a la manera de enfocar la 
reconstrucción ya que ésta sólo procede dependiendo de las causas que se han 
diagnosticado y de la importancia que se le haya otorgado a cada una de ellas 
dentro del diagnóstico y dentro del proyecto de reconstrucción. El primer 
desacuerdo que se presenta alrededor de la reconstrucción es el de si ésta es 
necesaria o no, y, en caso de determinarse que sí lo es, quién y cómo la va a 
desarrollar. Una vez determinados uno o varios agentes responsables para 
desarrollar la reconstrucción, en cierto lugar, manera, y tiempo, se van a encontrar 
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con diferentes formas mediante las cuales la población y el gobierno local perciben 
su llegada. Los presupuestos, los intereses, las presiones económicas, políticas y 
sociales, el sistema internacional, la academia, los medios y la teoría política 
constantemente pugnan durante el mismo desenvolvimiento de la reconstrucción 
transformándola en un proceso distinto del inicialmente emprendido, mejor o peor, 
pero distinto. 
En regiones tradicionalmente receptoras de ayuda, la población puede aprender a 
contar con aquella dentro de sus planes individuales, sociales e institucionales, lo 
cual es susceptible de analizarse como fortaleza o debilidad. El caso colombiano 
de la percepción de la reducción en el monto del Plan Colombia, quizás refleja tal 
dualidad: el gobierno norteamericano manifiesta que es producto de nuestro 
progreso en el cumplimiento de las metas del plan lo que conduce a la reducción, 
mientras que una mirada crítica interna la muestra como castigo por el no 
progreso en algunas de esas metas, ahora de mayor peso político para la 
administración Demócrata.  
En el análisis doméstico que se realiza al interior del país en diagnóstico, podrían 
presentarse por lo menos dos opiniones divergentes –la de aquella porción de la 
nación que se está viendo mayormente afectada por la incapacidad del estado 
para proveer los servicios necesarios a su población, y la del grupo que está 
gobernando, el cual probablemente esté más interesado en mantener el status 
quo que en contribuir a la generación de un diagnóstico que le otorga parte de la 
responsabilidad y probablemente le hará sujeto de reformas. La mirada desde 
afuera también nos puede proyectar distintas variables: la regional, en cuyo caso 
son los países vecinos afectados por el derrumbamiento del imperio de la ley del 
estado en cuestión los que primero podrían considerar que una intervención 
remedial es necesaria para evitar que sus fronteras se vean presionadas por 
refugiados o grupos armados en conflicto que amenacen su soberanía. Por otro 
lado,  es posible que los países de la región no vean con buenos ojos una 
intervención internacional por interpretar en ello una amenaza para su propia 
soberanía dada la posible presencia de fuerzas extranjeras mejor equipadas que 
las propias, o porque sus propios estados también están empezando a sufrir de la 
misma enfermedad del vecino frágil o colapsado, y por tanto temen ser 
categorizados de la misma manera e intervenidos. En ocasiones, la inestabilidad 
puede estar siendo sembrada desde un estado vecino que se refugia en su 
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soberanía; así pues, no sería conveniente que la comunidad internacional se 
interesase en determinar y tratar de remediar las causas del colapso estatal de su 
vecino pues se podrían ver afectados sus propios intereses.  
La verdad es huidiza en materia de diagnóstico de la falla o el colapso estatal  
cuando diversas versiones sobre el mismo estado son aceptables por cada actor. 
Podría parecer que en ocasiones, por ejemplo, cuando una crisis humanitaria es 
evidente, sea más considerado frente a las víctimas tomar rápidamente una 
decisión de auxiliarlas y al mismo tiempo estar estableciendo la justificación para 
la acción.  
Esperar a que un diagnóstico alcance el consenso necesario para que intervenir 
no amenace los intereses de las partes involucradas o no represente un riesgo 
político o militar para la fuerza de estabilización puede ser demasiado costoso en 
términos humanitarios. Remitámonos a la crisis humanitaria de Ruanda en abril de 
1994 cuando la toma de decisiones para intervenir se estancaba en obstáculos 
semánticos y tanto la ONU como los Estados Unidos eran tan cautos que 
concedían más tiempo a los perpetradores para cometer su genocidio.  
Es cierto que los protocolos de intervención militar establecen la necesidad de que 
exista un diagnóstico de inteligencia sobre el terreno pero la urgencia de auxilio a 
las víctimas bien debería valer los costos políticos de una equivocación.  
Existen ciertos indicadores y evidencias de fragilidad estatal tales como el hambre, 
la guerra civil, el desplazamiento forzoso y la emergencia humanitaria en general. 
En esos casos, el diagnóstico del colapso estatal puede facilitar el movimiento de 
ayudas al justificar la necesidad imperiosa por criterios humanitarios. Por ejemplo, 
durante el terremoto en Haití (enero de 2010) los flujos de ayuda fueron 
inicialmente muy rápidos pues ningún donante necesitaba consenso acerca de la 
urgencia por paliar el sufrimiento de esa nación. No existían consideraciones 
políticas ambiguas que hicieran riesgosa la participación en el esfuerzo de auxilio 
por medio de dinero u otras formas de ayuda. Sin embargo, la participación de los 
marines norteamericanos en el mantenimiento del orden ciudadano posterior a la 
catástrofe pudo haber sido percibida por algunos sectores de la opinión como una 
acción politizada. En todo caso, el colapso de un estado a causa de un desastre 
natural no genera mucha discusión respecto del acuerdo general de que el país 
necesita ayuda, siempre y cuando su institucionalidad se haya preservado y un 
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gobierno legítimo pueda canalizar adecuadamente las donaciones. En cambio, el 
tipo de colapso en el cual deja de existir un gobierno legítimo y confiable complica 
el flujo de ayudas y vuelve necesaria la existencia de un consenso acerca de la 
fragilidad o el colapso mismo, para que, en consecuencia, alguien intervenga aún 
en contra de las opiniones domésticas, generalmente avaladas por los principios 
tradicionales de soberanía. El colapso institucional agita más el debate al punto de 
prolongarse lamentablemente por largos periodos de tiempo que serían vitales 
para la supervivencia del estado en peligro. 
 
RECONSTRUIR AL ESTADO DE JURE O AL ESTADO DE FACTO 
La tarea de reconstrucción procede de acuerdo con las características que 
alimentan la definición de colapso. Si, como afirma Robert Dorff, la falla estatal se 
entiende como un proceso que involucra el debilitamiento de la capacidad del 
estado para proporcionar un gobierno legítimo100, estaríamos al frente del 
concepto de construcción de estado (state building), diferenciada del de 
construcción de nación (nation building). En el primero, predomina el énfasis en la 
edificación de las instituciones y capacidad del estado para que vuelva a 
predominar el imperio de la ley. Esta es, para Naciones Unidas, la función principal 
que la organización internacional debe tratar de realizar con éxito101. En la 
construcción de nación se busca construir y estructurar la nación a través del 
poder del estado para que éste, a su vez, siga siendo viable gracias a la 
unificación. Este concepto prioriza la armonía social y el crecimiento económico 
sobre la construcción de la arquitectura estatal.  
Otra importante diferenciación es la que hace Francis Fukuyama, entre la 
reconstrucción y el desarrollo como componentes centrales de la construcción de 
nación, al recordar que la función oficial del Banco Mundial es la de la 
reconstrucción y el desarrollo en situaciones de pos-conflicto. Para el autor, el 
desarrollo se refiere a la creación de nuevas instituciones y el fomento del 
crecimiento económico mientras que la reconstrucción es una labor restaurativa 
                                                          
 
101
 UNITED NATIONS. “A more secure world: Our shared responsibility” Report of the High-level Panel on 
Threats, Challenges and Change A/59/565, 2 December 2004, p 3.   
90 
  
 
que busca llevar a sociedades afectadas por la guerra a una condición similar al 
pre-conflicto102. 
Además de entender la reconstrucción como una elección entre la construcción de 
estado y la construcción de nación, también podemos verla a la la luz de los 
conceptos de estado de jure y estado de facto aportados por Robert Jackson y 
una útil ampliación del concepto elaborada por Marina Ottaway. Para Jackson, los 
estados de jure existen bajo el aval de la comunidad internacional y su soberanía 
es reconocida tengan o no un gobierno capaz de controlar o administrar el 
territorio103. Como ejemplo típico del estado de jure el autor propone los estados 
poscoloniales. Cuando uno de esos estados colapsa se convierte en un estado 
meramente de jure, llamado coloquialmente estado de papel. En los estados de 
facto la población que ocupa el territorio está organizada bajo un gobierno efectivo 
aunque el reconocimiento de su soberanía sea materia de discusión para la 
comunidad internacional.  
A partir de este aporte conceptual de Jackson, Ottaway distingue dos tipos de 
estados de facto: uno que, además de poseer el reconocimiento internacional,  
ejerce el control sobre su población y territorio por medio de una fuerte 
institucionalidad, idealmente democrática104. La autora lo denomina estado 
idealmente Weberiano pues sería a la vez de jure y de facto. En el otro tipo de 
estado de facto no existe el reconocimiento internacional y las instituciones son 
débiles aunque el poder se ejerce. Se trata de un estado construido con base en el 
poder y no en las instituciones, por lo cual Ottaway lo clasifica como de facto pero 
no de jure, dándole el nombre de estado de poder bruto.  
Con las definiciones anteriores podemos acercarnos a los principios tradicionales 
de la reconstrucción cuando el diagnóstico indica estar frente a un estado de jure 
colapsado: si el ideal es el estado Weberiano de facto, desde el punto de vista 
externo de los donantes, la reconstrucción trataría de convertirlo en una entidad 
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Weberiana105. Vemos entonces que las acciones de reconstrucción sólo son 
posibles una vez se ha determinado qué fue lo que colapsó y qué se quiere 
reconstruir. Puede ser que si la estructura precolapsada era la de un estado de 
poder bruto o puramente de facto, el objetivo inmediato más deseable sea 
proporcionarle los elementos de reconocimiento internacional que lo convertirían 
en una entidad de jure; pero, en ese caso ¿no se estaría corriendo el riesgo de de 
darle legitimidad a un ente anárquico que, en caso de tener que ser enfrentado de 
nuevo sería más fuerte gracias a las herramientas de la soberanía?, y si se le deja 
consumir bajo el peso de su propia anarquía podrá convertirse en foco de crisis 
humanitaria y grave amenaza para sus vecinos y el mismo sistema internacional 
que le niega la opción de la legitimidad.  
La búsqueda de opciones de reconstrucción puede conducir a caminos diversos, 
como diversos son los enfoques diagnósticos del colapso estatal. Se podría 
afirmar que ningún actor bien intencionado quiere encontrarse frente a la 
posibilidad de intervenir en un estado colapsado porque son más los problemas a 
enfrentar que las soluciones a aportar. De ahí que exista un gran énfasis 
investigativo sobre la debilidad estatal, como etapa previa al colapso, para que sea 
factible incorporar soluciones remediales antes de tener que llegar a las medidas 
curativas.  
 
 
FÓRMULAS DE RECONSTRUCCIÓN 
Tres elementos críticos a tomar en consideración para dar respuesta a un caso de 
falla estatal propone Dorff; son ellos un adecuado entendimiento de la naturaleza 
del problema, la apropiada selección de los objetivos y la probabilidad de que en 
realidad se puedan alcanzar esos objetivos propuestos106. Estos elementos bien 
podrían hacer parte del análisis previo a cualquier acción en materia política. El 
autor también caracteriza los dos extremos que se podrían alcanzar en un proceso 
de reconstrucción de un estado colapsado: el más ambicioso sería el de 
restablecer o restaurar la capacidad del estado para gobernar, mientras que el 
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menos ambicioso sería la mitigación del sufrimiento humano sin enfrentar las 
causas del mismo. Además, es necesario tomar en consideración el nivel de 
fragilidad en que se encuentra el estado porque entre más deterioradas se 
encuentren las características propias de una estatalidad saludable la intervención 
será más costosa y los resultados a obtener más coyunturales que estructurales. 
Es deseable diagnosticar la fragilidad a tiempo para implementar medidas menos 
invasivas que una intervención física capaz de alterar el funcionamiento del estado 
y la sociedad.  
 
Reconstrucción a fondo 
Para que una labor de reconstrucción se enfoque en enfrentar las causas que 
pudieron haber conducido a un colapso estatal es necesario que previamente se 
hubiese realizado un diagnóstico pormenorizado de las mismas. Si el diagnostico 
fue pormenorizado, probablemente medió un seguimiento a las etapas previas al 
colapso, es decir, que cuando el estado se encontraba en una posición de 
fragilidad la ayuda ya estaba siendo considerada. Por el contrario, llegar a un 
estado colapsado cuando es la urgencia de las evidencias lo que ha hecho fijar la 
atención de la comunidad internacional conduce a tener que actuar, en primer 
lugar,  sobre la mitigación de las consecuencias. Así pues, donde hay un conflicto 
armado será necesario detener la confrontación, donde haya hambre llevar 
alimento y medicinas, donde el conflicto sea el detonante de la hambruna será 
necesario, además de detener la confrontación armada, propiciar condiciones de 
negociación o decantarse por el apoyo a una de las facciones.  
El caso de Afganistán nos muestra a unas fuerzas militares norteamericanas que 
han determinado que la causa de los males del pueblo afgano radica en los 
Talibanes y que combatiéndolos militarmente se propician las condiciones para el 
desarrollo humano y económico, la democracia, la transparencia, el buen gobierno 
y, como meta ulterior, el retiro de la intervención militar sin que el país regrese casi 
de inmediato a donde estaba antes de la llegada de la fuerza extranjera. Mientras 
tal objetivo no parezca posible tampoco lo será una retirada, sí no triunfante, por lo 
menos digna para interventores e intervenidos. A Afganistán se llegó a mitigar una 
de las consecuencias de la fragilidad estatal, cual fue la utilización del territorio 
afgano por parte de Alqaeda para establecer campos de entrenamiento. Una vez 
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destruidos estos campos se empezó a ampliar el enfoque de la intervención hacia 
una labor reconstructiva que pasaba por la siembra de la democracia teniendo 
que, para ello, derrocar al régimen Talibán. Esa labor se ha hecho en lo formal, y 
también en lo formal se han propiciado unas elecciones que causan más 
entusiasmo fuera del país que dentro del electorado. Es más, para algunos 
observadores sobre el campo un presidente de Afganistán es en realidad un 
presidente de Kabul porque los Talibanes controlan o traen tanto estrés al país 
rural que la institucionalidad se limita a la ciudad capital y las carreteras 
construidas y vigiladas por el ejército norteamericano.  
Las causas estructurales de la fragilidad estatal afgana han sido teorizadas pero 
no consensuadas porque desde la planeación de la invasión fueron los intereses 
de Washington los que se acomodaron al diagnóstico y no al contrario. Afganistán 
no ha sido bien comprendido, por lo cual, respetadas las proporciones, se va 
convirtiendo en un nuevo Vietnam para los Estados Unidos.  
El enfrenamiento de las causas de un colapso estatal y no el de los síntomas es el 
más ambicioso y costoso de los objetivos porque involucra la reconstrucción del 
tejido social, la cual no se hace en un período corto. La reconstrucción de las 
instituciones, aunque puede ser más rápida, no involucra a toda la sociedad en un 
proceso. La edificación de instituciones podría estar destinada al fracaso si no se 
realizan costosas inversiones de seguimiento y asesoría por parte de agencias 
civiles cuando la intervención militar ha cesado. Sin embargo, ese esquema puede 
también estimular la dependencia de la ayuda extranjera en un estado que 
necesita revivir y proseguir su desarrollo independiente como miembro del sistema 
internacional. De todas maneras, la construcción de instituciones es una opción 
menos esforzada que la reconstrucción estructural.  
Mitigación del sufrimiento humano 
Mucho menos ambiciosa que la reconstrucción de un estado colapsado a partir de 
sus cimientos institucionales, es decir, enfrentando las causas, es la mitigación del 
sufrimiento humano en cualquiera o varias de sus manifestaciones: hambre, 
pobreza extrema, violación masiva de los derechos humanos, desplazamiento 
interno o externo, genocidio, anarquía, esclavitud, depredación masiva de los 
recursos naturales, derrumbamiento de la estructura económica, desastre natural, 
utilización del territorio como base o campo de entrenamiento para actividades 
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terroristas, etc. Ante la presencia de alguna de estas situaciones desesperadas, 
en apariencia repentinas pero en realidad producto de procesos, la primera 
reacción es la de “hacer algo al respecto" cuanto antes sea posible.  
Las medidas de mitigación del sufrimiento humano difícilmente se encuentran con 
detractores inmediatos capaces de sugerir el permitir la continuación del 
sufrimiento con el fin de que tal prolongación justifique medidas estructurales para 
una nueva cimentación de la estatalidad. Aunque existe alguna corriente de 
pensamiento con la opinión técnica de que para realizar una reconstrucción 
duradera y que en realidad introduzca las bases de un nuevo estado robusto 
capaz de autogestionarse en el corto plazo es necesario dejarle colapsar 
totalmente, no luce políticamente correcto aplicarla ya que ello sería contrario a la  
Carta de las Naciones Unidas y el Derecho Internacional Humanitario. Cuando un 
estado frágil se está hundiendo hacia el colapso, el sufrimiento humano alcanza 
proporciones insoportables, las cuales claman por una intervención expedita que 
ponga fin al dolor antes de proceder a consideraciones políticas. Lo urgente, como 
pasa en muchos tipos de situaciones, termina imponiéndose sobre lo importante.  
Los donantes y la fuerza seleccionada para tal intervención se cuidan de 
consecuencias políticas dentro de su país y entre la comunidad internacional por 
el fracaso en objetivos muy ambiciosos. Para un determinado partido político que 
se encuentra gobernando en un país con capacidad de participar en el esfuerzo de 
intervención de un estado colapsado, el precio a pagar por una equivocación en tal 
sentido podría ser una no reelección, pérdida de escaños en las cámaras y un 
desprestigio difícil de borrar en el corto plazo dada la visibilidad que habrán de 
tener las víctimas de prácticas equivocadas en una intervención. Quienes están en 
capacidad de ayudar se toman un tiempo que podría resultar valioso para la 
supervivencia de un estado colapsado a fin de no comenzar la reconstrucción sin 
el mayor consenso posible e involucrando a actores varios que compartan la 
responsabilidad.  
La experiencia norteamericana en la ex Yugoeslavia, Ruanda y Somalia, además 
de la profunda cicatriz dejada por Vietnam, no eran muy premonitorias de que los 
Estados Unidos se volvieran a involucrar en intervenciones masivas –exceptuando 
la primera Guerra del Golfo, cuya Tormenta del Desierto, auténtica postal de 
poderío militar, sí podía sugerir un regreso in situ. Afganistán e Iraq demostraron 
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que era posible justificar lo injustificable con la excusa de sembrar la democracia 
en estados anárquicos, totalitarios y peligrosos si se dejaban continuar por su 
cuenta.  Así pues, ordenando las razones para una intervención de acuerdo con 
su gravedad podríamos teorizar que es mayor la urgencia de la mitigación 
inmediata del sufrimiento humano que la siembra de la democracia. Pero cuando 
se trata de argumentar a favor de la intervención militar es común que se aduzca 
la necesidad de restaurar o imponer un modelo político, económico y social que 
propicie las condiciones necesarias para la justicia social.  
 
La misma situación vista desde el interior del estado intervenido se puede 
interpretar al contrario: la justicia social es la condición necesaria para que un 
modelo político, económico y social prospere. Un trágico ejemplo de este tipo de 
disparidad en cuanto a la manera de interpretar una intervención es el que vemos 
en Afganistán donde, en la primera etapa de la guerra contra los Talibanes, 
Estados Unidos defendía la necesidad de derrotarlos militarmente para iniciar un 
proceso democrático que a su vez habría de mejorar las condiciones de vida del 
pueblo. Para ese momento un buen sector de la población veía la invasión como 
liberadora. Transcurrida ya casi una década durante la cual no fue posible cumplir 
las metas de cambio en la cultura política de una sociedad ni mejorar las 
condiciones de vida de la mayoría poblacional, la invasión llega a percibirse como 
un atropello contra la dignidad humana y la soberanía nacional, sensaciones muy 
convenientes para el resurgimiento Talibán y, en todo caso, más profundas como 
elemento cohesionador de lucha que las motivaciones individuales y colectivas de 
las tropas norteamericanas. Semejante abismo en la manera de percibir las 
razones de una lucha hacen suponer el día de una retirada. 
 
 
LA ACCION DE RECONSTRUIR 
Partiendo del supuesto de que el debate acerca de la necesidad de reconstrucción 
de un estado frágil o colapsado ha llegado a un consenso afirmativo, la siguiente 
discusión tiene que ver con la manera en que tal reconstrucción se va a llevar a 
cabo. Esta manera se manifiesta por medio de acciones que pueden hacer parte 
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de un esfuerzo de reconstrucción profunda o de simple mitigación de 
características trágicas del colapso. Es necesario recordar que por fallido que sea 
un estado, sigue manteniendo la categoría de soberano dentro del sistema 
internacional y, por tanto, ésta se debe tratar de mantener intacta para no acarrear 
otro aspecto más de la estatalidad a ser recuperado. La soberanía, además, 
impone limitaciones a actores legítimos como Naciones Unidas para intervenir en 
un estado miembro sin algún tipo el consentimiento, el cual, como afirma Helman, 
puede estar representado por una invitación formal o la mera ausencia de 
oposición107. Para el autor, la única excepción a este principio podría referirse a 
situaciones inusuales que involucren violaciones mayores de los Derechos 
Humanos o la posibilidad de un conflicto regional en el cual las facciones 
combatientes se estén oponiendo a la presencia internacional. Como ejemplo de 
este tipo de intervención que se debe hacer sin obtener el consentimiento del 
estado miembro, el autor cita a Camboya bajo el régimen del Khmer Rouge, 
estado que tuvo que ser intervenido para evitar la culminación de un genocidio.  
La mitigación del sufrimiento humano por medio de una intervención es 
difícilmente realizable con colaboración gubernamental doméstica, dada la 
posibilidad de que dicho gobierno se parte de la causa, excepción hecha cuando 
se trata de desastres naturales. Se pueden presentar casos en los cuales ni 
siquiera en medio de un desastre natural sea posible obtener toda la cooperación 
necesaria por parte de instituciones estatales tales como la fuerza pública y los 
servicios de transporte y de salud porque el establecimiento mismo puede estar 
interesado en que la emergencia profundice la debilidad de una facción enemiga 
o, como en el caso del terremoto del 2010 en Haití, el nivel de corrupción en que 
se vive y la anarquía reinante refuerzan la existencia de mafias que controlan el 
almacenamiento y la distribución de las ayudas -en Somalia y en Darfur también 
ha sido utilizado el control de las ayudas humanitarias por parte de actores 
armados como táctica de guerra.  Como La acción específica en torno a la cual  ha 
de girar un proceso de reconstrucción  depende de las prioridades establecidas  
por los donantes y organizaciones involucradas. A continuación revisaremos  dos 
de las más frecuentes:  
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Detención del conflicto armado 
El conflicto armado puede dar origen a crisis humanitaria por hambre o por 
hacinamiento de refugiados, pérdida de autoridad del gobierno legítimo en algunas 
regiones y violaciones a los Derechos Humanos, entre otras. Cuando las 
características de tal conflicto se aplican a la fragilidad estatal no necesariamente 
aparecen como causa sino como consecuencia. Ahí radica una de las aristas del 
debate definitorio del colapso estatal: si el conflicto armado interno postra al 
estado en una condición de atraso e inmovilidad, o si la preexistencia de 
imperfecciones en la formación y desarrollo de la estatalidad constituyen el 
germen de la injusticia social, las inequidades, exclusiones y reivindicaciones que 
alimentan el conflicto armado.  
De la manera en que un actor definitorio se incline dependerá una reconstrucción 
estructural o mitigatoria del estado frágil o colapsado. Si se concluye que el 
conflicto armado ha dado origen a la fragilidad estatal probablemente habrá una 
intervención militar que se ponga en medio de las facciones combatientes para 
propiciar una tregua, negociación y finalización de las hostilidades. En ese caso se 
asume que una vez retornada la paz al territorio, medidas de ayuda económica y 
asesoría técnica podrán reactivar la dinámica estatal. Si, por el contrario, el actor o 
actores encargados de definir las causas, consecuencias y tratamiento del colapso 
estatal escogen responsabilizar a las falencias del estado por el surgimiento de un 
conflicto armado en su territorio, las medidas remediales propuestas habrán de ser 
estructurales, de largo plazo, costosas y altamente coordinadas entre donantes e 
instituciones domésticas.  
Aceptemos pues que el objetivo de detener la confrontación armada es menos 
ambicioso que la reestructuración del estado y entra dentro de las medidas 
mitigatorias del sufrimiento humano. Para detener una confrontación armada casi 
siempre es necesario desplegar una fuerza de estabilización que se interponga 
entre las facciones en conflicto mientras estas llegan a un acuerdo de cesación de 
hostilidades. La tregua es apenas una opción temporal para realizar acciones de 
asistencia humanitaria pero, en ocasiones, solamente brinda a las partes un 
receso para el rearme o la reorganización estratégica, por lo cual  resultaría más 
productivo propiciar una negociación definitiva que saque provecho de la 
reconstrucción de tejido social e instituciones capaces de sustentar nuevos 
esquemas de relaciones sociales, políticas y económicas dentro del estado  
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intervenido. En otras palabras, una tregua debería estar planteada dentro de un 
objetivo mayor tan atractivo que incite a las partes a su prolongación.  
Frecuentemente, una de las demandas típicas de los grupos en armas es la 
reestructuración del estado más que el simple relevo gubernamental. Por eso, una 
intervención internacional reconstructiva puede ser la oportunidad para satisfacer 
tales demandas bajo el escrutinio de la comunidad internacional reforzado por la 
autoridad de la fuerza estabilizadora.  Como no es legítimo traspasar las barreras 
impuestas por la soberanía en la búsqueda de soluciones mitigatorias (o “light”), 
conviene aprovechar la licencia que otorga el colapso para conseguir ajustes 
estructurales que de otra manera tomarían mucho tiempo y esfuerzo.  
A propósito del terremoto ocurrido en Haití se ha escuchado que esa emergencia 
humanitaria de proporciones tan catastróficas podría ser una oportunidad para 
reconstruir el país desde sus bases. Aunque para algunos comentaristas este tipo 
de afirmación es demasiado pragmática, a la luz de la teoría vigente sobre la 
reconstrucción del estado colapsado tendría sentido porque desde antes del 
terremoto Haití ya venía siendo huésped de una de las intervenciones más 
elaboradas por Naciones Unidas, la Misión de Estabilización de las Naciones 
Unidas en Haití MINUSTAH, posterior a la invasión norteamericana de 1994 para 
la reinstalación de Jean Bertrand Aristide. Esta misión de estabilización no estaba 
siendo exitosa en generar cohesión nacional para el florecimiento de la 
democracia, el abandono de las prácticas corruptas en la política nacional y local y 
la superación de una violencia endémica heredada de las dictaduras de los 
Duvalier y subsiguientes golpes de estado. Aunque, en principio, la misión 
apoyaría cambios estructurales para la superación del colapso, en la práctica se 
tuvo que quedar con funciones de policía forzadas por la anarquía urbana de 
lugares tan abandonados por el estado y colonizados por actores violentos, como 
Cité Soleil en Puerto Príncipe. La MINUSTAH era mitigatoria, y podría ser la 
oportunidad para convertirla en una misión más estructural gracias a un mayor 
consenso internacional acerca de la necesidad urgente de ayuda en ese país y un 
mejorado flujo de recursos justificado por la magnitud del desastre en términos 
humanos y materiales. 
La detención del conflicto, incluso cuando tal objetivo es el eje central de una 
intervención mitigatoria, tiene que enfrentar la fase final de contribuir a la 
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desmovilización y reasentamiento de excombatientes porque, como afirman 
Colleta y colegas, no se puede emprender la reconstrucción económica en países 
en pos conflicto por donde todavía deambulen personas armadas108. 
 
Alivio de la crisis humanitaria 
La asistencia humanitaria tiene que ver con una de las más altas manifestaciones 
del espíritu humano, cual es la de ayudar a aquellas personas, comunidades y 
sociedades que están enfrentando algún tipo de sufrimiento extremo. Al igual que 
en una sala de emergencias no parece justificable en ningún sistema de salud que 
un paciente grave sea desatendido hasta tanto haya cumplido con el lleno de 
requisitos de aseguramiento, y en consecuencia muera antes de recibir la 
asistencia necesaria, constituye una verdadera afrenta para la humanidad que 
naciones enteras no reciban ayuda para sobrevivir porque las definiciones y los 
cálculos políticos obstaculizan una intervención humanitaria. La asistencia 
humanitaria, como se establece en una resolución de Asamblea General de las 
Naciones Unidas en junio de 1992, no debería tener que proporcionarse con el 
consentimiento del país afectado (estado o gobierno) y teniendo como principio el 
llamamiento por parte del mismo109. Lamentablemente, la existencia de 
resoluciones en una organización que todavía no posee la capacidad autónoma de 
imponer su autoridad por encima de soberanías particulares, especialmente las de 
los miembros del Consejo de Seguridad, no garantiza la llegada inmediata de 
ayuda y la intervención oportuna en medio de crisis humanitarias, especialmente 
cuando éstas provienen de factores políticos e involucran el despliegue militar.  
Los años noventas fueron testigos de por lo menos dos genocidios mostrados en 
vivo por la televisión, el de Ruanda y el de la ex Yugoslavia, no intervenidos a 
tiempo por consideraciones políticas de los actores en capacidad de hacerlo. 
Organizaciones humanitarias como la Cruz Roja Internacional intervienen  sin 
necesidad  del beneplácito  de algunos gobiernos o por lo menos moviéndose en 
la periferia institucional para proporcionar asistencia  a tiempo;  pero otro tipo de 
                                                          
108
 COLLETTA, N., M. Kostner and I. Wiederhofer (1996) `Case Studies in War-to-Peace Transition: The 
Demobilization and Reintegration of Ex-Combatants in Ethiopia, Namibia and Uganda'. World Bank Discussion 
Paper no 331. Washington, DC: The World Bank. 
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 Citado por Helman, Gerald B., Ratner, Steven R., Saving failed states. Foreign Policy, 00157228, Winter93, 
Issue 89. 
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organizaciones  como las coaliciones  internacionales de ayuda necesitan la 
presencia de una fuerza  que garantice la seguridad de sus miembros y de las 
víctimas asistidas,  como  suele ocurrir en los casos  de campamentos  de 
refugiados asediados por facciones enemigas buscando exterminarlos físicamente 
o cortarles suministros vitales. 
 
LA INTERVENCIÓN HUMANITARIA SEGÚN LA ONU 
En la Cumbre Mundial del 2005, los estados miembros de las Naciones Unidas 
incluyeron un documento sobre la responsabilidad de proteger, aplicable a los 
estados y la Organización misma.  Este informe establece los siguientes 
principios:   
El primero hace énfasis en que los Estados tienen la responsabilidad primaria de 
resguardar a sus poblaciones de genocidio, crímenes de guerra, purificación 
étnica y delitos de lesa humanidad. El segundo principio atiende el compromiso de 
la comunidad internacional de proveerle asistencia a los estados en la creación de 
capacidad para resguardar a sus poblaciones de atrocidades masivas y ayudar 
donde las crisis y los conflictos estallen. El tercero enfoca su atención en la 
responsabilidad de la comunidad internacional de requerir acción oportuna y 
decisiva para prevenir y detener atrocidades masivas cuando un estado 
manifiestamente falla en proteger a su población110.  
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 Los principios mencionados se extraen de los párrafos 138 y 139 del informe:  
138. Cada Estado es responsable de proteger a su población del genocidio, los crímenes de guerra, la 
depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad. Esa responsabilidad conlleva la prevención de dichos 
crímenes, incluida la incitación a su comisión, mediante la adopción de las medidas apropiadas y necesarias. 
Aceptamos esa responsabilidad y convenimos en obrar en consecuencia. La comunidad internacional debe, 
según proceda, alentar y ayudar a los Estados a ejercer esa responsabilidad y ayudar a las Naciones Unidas 
a establecer una capacidad de alerta temprana”. 
139. La comunidad internacional, por medio de las Naciones Unidas, tiene también la responsabilidad de 
utilizar los medios diplomáticos, humanitarios y otros medios pacíficos apropiados, de conformidad con los 
Capítulos VI y VIII de la Carta, para ayudar a proteger a las poblaciones del genocidio, los crímenes de 
guerra, la depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad. En este contexto, estamos dispuestos a 
adoptar medidas colectivas, de manera oportuna y decisiva, por medio del Consejo de Seguridad, de 
conformidad con la Carta, incluido su Capítulo VII, en cada caso concreto y en colaboración con las 
organizaciones regionales pertinentes cuando proceda, si los medios pacíficos resultan inadecuados y es 
evidente que las autoridades nacionales no protegen a su población del genocidio, los crímenes de guerra, la 
depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad. Destacamos la necesidad de que la Asamblea General 
siga examinando la responsabilidad de proteger a las poblaciones del genocidio, los crímenes de guerra, la 
depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad, así como sus consecuencias, teniendo en cuenta los 
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Para la ONU, el objetivo global de cualquier decisión debe ser la entrega de 
asistencia humanitaria de calidad a las poblaciones afectadas. 
Las Naciones Unidas desarrollan una política de coordinación y de toma de 
decisiones con agencias y gobiernos involucrados. Los objetivos primarios que 
manifiestan aplicar son los de desarrollar y convenir acuerdos humanitarios 
amplios, distribuir responsabilidades entre programas humanitarios de diversas 
agencias, desarrollar un marco ético común para todas las actividades 
humanitarias, abogar en favor del establecimiento de principios humanitarios 
comunes, identificar áreas ausentes de capacidad operacional y resolver las 
disputas o desacuerdos entre agencias humanitarias111.  
 
LA RECONSTRUCCIÓN SEGÚN USAID 
USAID es una de las organizaciones con más experiencia en intervención para la 
reconstrucción de escenarios frágiles o colapsados, pues el plan Marshall se 
constituye en su primera escuela. Dado el inmenso caudal de errores en medio de 
unos cuantos aciertos que la crítica parece otorgar a esta organización, considero 
acertado suponer que quien más se equivoca más aprende. Por tal razón 
comparto en este capítulo los principios de USAID para la reconstrucción112, no 
considerando por ello que éstos sean los mejores o los únicos; simplemente 
porque muestran un buen derrotero para enfrentar el estado colapsado. 
 
La pertenencia 
El primer principio, la propiedad, se refiere a la construcción de liderazgo, la 
participación y el compromiso de un país con su gente. Según este principio, el 
liderazgo se puede garantizar por medio de la legitimidad; y una manera confiable 
                                                                                                                                                                                 
principios de la Carta y el derecho internacional. También tenemos intención de comprometernos, cuando sea 
necesario y apropiado, a ayudar a los Estados a crear capacidad para proteger a su población del genocidio, 
los crímenes de guerra, la depuración étnica y los crímenes de lesa humanidad, y a prestar asistencia a los 
que se encuentren en situaciones de tensión antes de que estallen las crisis y los conflictos. 
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de tener legitimidad consiste en elegir o proporcionar los medios para que sea 
elegido un líder autóctono. Varios problemas de gobernabilidad se pueden 
resolver de manera más expedita con un líder que conoce la cultura de su nación, 
el idioma y las prioridades de su pueblo. Los diagnósticos externos en ocasiones 
podrían parecer fuera de contexto para los beneficiarios de la ayuda o la 
intervención, así suenen lógicos para los donantes. Un problema que genera gran 
preocupación para las agencias donantes es la continuidad de los programas de 
desarrollo, por lo cual es deseable que el país continúe vinculado a ellos aún 
cuando las fuerzas de estabilización o las organizaciones no gubernamentales se 
hayan retirado del territorio. La gente necesita saber que esos proyectos son 
necesarios y deseables para que su continuidad verdaderamente contribuya a 
sustituir la fragilidad estatal por fortalezas institucionales. 
 
Construcción de la capacidad 
El Segundo principio, la construcción de la capacidad, está definido como el 
fortalecimiento de las instituciones locales, la transferencia de habilidades técnicas 
y la promoción de políticas apropiadas para que dicha transferencia pueda 
contribuir al desarrollo del país. El eje central de la aplicación de este principio es 
la educación: formar profesionales y promover las políticas que brinden a esos 
egresados la posibilidad de convertirse en empresarios y líderes políticos. Así 
pues, más que la creación de instituciones educativas, el sostenimiento y 
formación de maestros y la construcción de capacidad implicarían la generación 
de un modelo de estado progresista. 
 
 La sustentabilidad 
La sustentabilidad de los programas diseñados sirve para asegurar la durabilidad 
del impacto. Sea en el aspecto social, económico, industrial, educativo, militar o 
político, para poder poner fin a la intervención dejando atrás un estado 
reconstruido o adecuadamente sembrado de estatalidad, es necesario que su 
recurso humano quede en capacidad, y quiera estarlo, de dar continuidad efectiva 
a los logros alcanzados. El problema de que la voluntad de un pueblo esté 
dispuesta para seguir construyendo su estatalidad es crucial para poner fin 
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exitosamente a una intervención porque sin una cultura del fortalecimiento 
institucional desde el interior hacia la periferia, con adecuados controles a la 
corrupción –más que impuestos, consensuados con la población- no es posible 
garantizar el uso adecuado de los recursos fiscales autogenerados o donados. Es 
más, parece existir la tendencia a que los recursos donados se vuelvan muy 
susceptibles a la absorción por redes de corrupción y, además de semejante 
pérdida para el desarrollo de un estado en vía de reconstrucción, generar una 
dependencia dañina de tales fuentes de financiación. Así pues, la discusión 
clásica acerca de la conveniencia o no de los subsidios para la generación de 
desarrollo no deja de estar presente dentro del debate de la reconstrucción de los 
estados colapsados o en alta condición de fragilidad porque plantea la disyuntiva 
pedagógica de dar el pescado o enseñar a pescar.  
 
La selectividad 
El principio de la selectividad se aplica de manera específica a los intereses de la 
política exterior del país que aporta los recursos y al compromiso del país receptor 
con la continuidad de las reformas. En principio, también debería tener en cuenta 
la necesidad humanitaria o guiarse por la misma.  
 
La valoración 
La valoración, el quinto principio, se logra por medio de una investigación 
cuidadosa y adaptación a las prácticas y condiciones locales. Como señala el 
autor “dar inicio a un programa sin una valoración apropiada es comparable a 
iniciar una campaña militar decisiva contra un adversario determinado sin haber 
realizado inteligencia militar; en otras palabras, sería una receta segura para el 
fracaso”. 
En cuanto al establecimiento de proyectos de desarrollo en un estado intervenido, 
la valoración ayuda a determinar las posibilidades de éxito del programa y el 
respaldo económico e institucional para su continuidad. 
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Los resultados 
La valoración previamente realizada es la que conduce al establecimiento de unos 
objetivos definidos, medibles y estratégicos. Así pues, el principio de los 
resultados se refiere al enfoque pragmático de las acciones de reconstrucción, 
para que estas verdaderamente correspondan a una planeación estudiada. 
 
La asociación 
La colaboración estrecha con gobiernos, comunidades, donantes, organizaciones 
sin ánimo de lucro, el sector privado, las organizaciones internacionales, y las 
universidades es aquello que constituye para USAID el principio de la asociación. 
La agencia reconoce la importancia de las asociaciones con las distintas fuerzas 
sociales, políticas, y económicas del de los países frágiles que se pretende 
ayudar. La experiencia del intervenciones previas le enseñado a la agencia que no 
es posible importar modelos externos aplicados por un foráneo sino que se 
necesita de un administrador local miembro de la nación. 
 
La flexibilidad 
El octavo principio, el de la flexibilidad, es evidentemente aplicable a situaciones 
muy diversas, no necesariamente a las tareas de reconstrucción de un estado 
frágil o colapsado. La flexibilidad es útil en las operaciones militares, en la 
administración de las corporaciones, en el manejo de los problemas cotidianos de 
la vida diaria. En este caso específico hace referencia a la capacidad de ajuste a 
las condiciones cambiantes, al hecho de sacar ventaja de las oportunidades y la 
maximización de la eficiencia. Existen circunstancias fortuitas o facilitadas que se 
deben aprovechar para que lograr los objetivos sea más rápido o más eficiente. 
 
La responsabilidad 
La responsabilidad es definida por USAID como la incorporación de transparencia 
en los sistemas y la estructuración de pesos y contrapesos efectivos para proteger 
los programas contra la corrupción. Podía mente, el primer paso radica en editar 
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que exista cualquier rastro de corrupción dentro del proceso donante; 
posteriormente, se debe garantizar que en el estado en recuperación tampoco se 
vayan a depredar esos recursos. Para ello, la agencia sugiere una combinación de 
siembra de principios acompañada de auditoría. Aunque es importante que 
contratistas locales sean los principales ejecutores de los proyectos de desarrollo 
y de institucionalización de los países frágiles o colapsados, justamente por 
provenir de un ambiente deslegitimado u anárquico no es posible esperar que los 
contratistas domésticos y sus respectivos auditores se auto regulen. La 
transparencia debe ser evidente para la nación, reforzadora de la estatalidad en 
reconstrucción y confiable para los donantes. 
CONCLUSIONES 
La reconstrucción total y perfecta no parece ser posible porque la naturaleza de la 
formación y maduración de los estados implica la participación de generaciones de 
su población. Además, los intereses de los donantes siempre han de estar 
inclinados hacia cierta esfera de la estatalidad, sea política, económica, social, 
ecológica, o geopolítica, dejando  a las demás en segundo plano o bajo la 
responsabilidad de otros agentes involucrados en la reconstrucción.  
Al llegar a ser la reconstrucción, casi siempre, una colcha de retazos hecha con 
contribuciones diversas, difícilmente alcanza a generar cohesión social en torno al 
esfuerzo internacional. Más aún, la presencia extranjera, por bien intencionada 
que sea, se puede encontrar con dificultades que, en su proceso de solución, 
antagonicen con los intereses o la idiosincrasia nacional, pudiendo producir la 
percepción de los donantes como invasores.   
Un buen proceso de reconstrucción debería poder restaurar, en primer lugar, la 
capacidad doméstica de autogestión la cual, a su vez, haga renacer la confianza 
entre los donantes para ir entregando las responsabilidades de reedificación del 
estado a los propios nacionales. La perspectiva de tener que quedarse en un país 
más del tiempo del que un estudio de planeación ha determinado como suficiente 
para el cumplimiento de una meta reconstructiva, puede terminar desgastando el 
entusiasmo inicial de los donantes y conduciendo a una retirada prematura que 
vuelva a dejar al estado intervenido en posición de fragilidad. Sería más deseable 
dejar a la nación y a sus líderes la tarea de seguir reedificando el estado con la 
ayuda económica y la asesoría de los donantes. 
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Independientemente de los errores que se puedan cometer durante una 
intervención reconstructiva, parece siempre ser mejor que la no intervención, pues 
esta se lee como signo de debilidad o abandono por parte de la comunidad 
internacional, haciendo que los agentes directa o indirectamente responsables del 
colapso se sientan  autorizados a hacer lo que les plazca en tierra de nadie.  
Cuando la comunidad internacional se encuentra al frente de una tragedia 
humanitaria o natural provocada por la debilidad estatal o inmediatamente 
conducente a ésta (me refiero a aquellos casos en los cuales un estado funcional 
o medianamente funcional es golpeado por una catástrofe natural que le destruye 
su infraestructura y ocasiona tantas víctimas y pérdidas materiales que, 
prácticamente, lo hace retroceder años o décadas en su desarrollo), contemplar la 
posibilidad de la no intervención parece indigna de la especie humana y una 
afrenta para los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas. Así 
pues, que hay que intervenir, de la mejor manera y en el menor tiempo posible.  
Cuando el caso trata específicamente de crímenes de lesa humanidad cometidos 
en contexto genocida, jamás se debería demorar la intervención paliativa, así 
dentro del proceso de la misma sea necesario realizar ajustes y retrocesos 
tendientes a coincidir con marcos jurídicos nacionales e internacionales. Lo 
importante es que los genocidas tengan la certeza de que alguien está en camino 
y hará todo lo posible para que la justicia les alcance. Asimismo, las comunidades 
victimizadas deberían poder contar con que una fuerza igual o superior a la de sus 
victimarios se interpondrá apenas se ha iniciado la crisis, no cuando el genocidio 
ya se haya perpetrado. 
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CAPÍTULO 4. SOMALIA: EL COLAPSO PARADIGMÁTICO 
JUSTIFICACIÓN 
Existen justificaciones variadas por las cuales el caso somalí se puede considerar 
un ejemplo clásico en los estudios globales del colapso estatal y, por tanto, ser el 
adecuado para ejemplificar las distintas variables que caracterizan la falla estatal, 
previamente revisadas en los capítulos anteriores.  
Aunque el caso colombiano significó la primera motivación para el desarrollo de 
este trabajo debido a la inclusión de nuestro país dentro de los veinte estados más 
próximos a colapsar, según el Failed States Index del 2005, en los subsiguientes 
índices no persistió en esa categoría y, más importante aún, nunca generó 
reacciones internacionales tendientes  a darle a Colombia el tratamientode estado 
fallido. Además, a diferencia de Somalia, no estábamos pasando de la dictadura a 
la anarquía o viceversa, sino que poseíamos algunas falencias en variables 
involucradas por el índice (deslegitimación del estado, principalmente), discutibles 
y pronto superadas. Tampoco se desarrolló una percepción nacional de falla 
estatal pues esa posición no era compartida por la militancia del uribismo, fuerza 
política en el poder durante la mayor parte de esta década y avaladora de altos 
índices de popularidad para el gobierno. 
Somalia, en cambio, enfrentó durante la primera mitad de los noventas una 
intervención humanitaria y militar por parte de los Estados Unidos y de las 
Naciones Unidas, quienes fueron incapaces de restaurar la paz en el territorio. Su 
presencia no fue suficiente para frenar las conductas criminales y la violencia 
generalizada, hasta el punto de tener que ir aceptando con los años la existencia 
de un orden no estatal que tampoco contribuye a superar las condiciones de 
sufrimiento humano. El desastre humanitario Somalia ha sido continuo desde 1991 
y en su evolución hacia distintas manifestaciones de guerra civil ha sumido al país 
en un extenso período de anarquía posterior a la dictadura. 
Así que durante dos décadas se ha producido un inmenso cuerpo académico que 
facilita la consulta del caso y permite seleccionar de entre un sinnúmero de 
fuentes el material necesario para tener una imagen cercana a la realidad somalí, 
incluso prescindiendo de la experiencia vivencial. El caso colombiano, en cambio, 
no es paradigmático de la falla estatal así existan por separado muchas áreas 
disfuncionales de nuestra estatalidad que merezcan ser estudiadas. Pero en el 
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contexto global en el cual este trabajo se aproxima al debate sobre la 
conceptualización del colapso estatal resulta más relevante tratar de comprender 
las causas del colapso somalí, las cuales están claramente inmersas dentro de los 
tres contextos aquí estudiados del colonialismo, la finalización de la guerra fría y la 
globalización.   
Con posterioridad al once de septiembre también ha recaído sobre Somalia la 
inclusión dentro de un ámbito de guerra contra el terrorismo que ha dibujado al 
país como refugio real o potencial para grupos terroristas.  
Por las razones anteriores ha sido seleccionado el caso que a continuación se 
expone. 
 
INTRODUCCIÓN 
Los casos denominados de colapso estatal varían en cuanto a la profundidad del 
resquebrajamiento institucional, el impacto sobre la población nacional y sobre la 
comunidad internacional, la respuesta que esta última haya proporcionado al 
llamado de auxilio por parte del país afectado o de otros actores interesados, el 
nivel de recuperación de la estatalidad que se haya evidenciado a la par con la 
realización de las labores de reconstrucción, y las consideraciones geopolíticas 
sobre la importancia del caso. Estas consideraciones son de gran peso a la hora 
de establecer en cuál región se llevará a cabo un esfuerzo reconstrucción y con 
qué disponibilidad de recursos pues, como lo afirma el informe del Índice de 
Estados Fallidos 2009 elaborado por la revista Foreign Policy, no es lo mismo 
hablar del peligro de colapso en Irán, Irak o Afganistán que en Zimbabue, dadas 
las implicaciones regionales que tendría en cada lugar113.       
Una de las principales razones por las cuales se debate en torno a las 
características que configuran el colapso estatal es la necesidad de determinar 
cierto tipo de síntomas que muy probablemente podrán llevar al mismo. Sin 
embargo, tratar que homogenizar esos síntomas a veces parece tan difícil como 
estandarizar el modelo de estado nacional ideal aplicable a todos los pueblos en 
todas las regiones del planeta. La anarquía endémica de un territorio fragmentado 
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como Somalia, la cual resultaría insufrible para un ciudadano occidental de la 
Comunidad Europea o de los Estados Unidos, puede haberse convertido en la 
cotidianidad de Somalilandia, Puntlandia, la Región Somalí de Etiopía y Somalia 
del sur en los alrededores de Mogadiscio, al punto que algunos autores vean en 
este fenómeno un nuevo tipo de estatalidad, las nuevas formas de gobierno más 
allá del estado114.  
En este capítulo vamos a realizar una mirada al caso somalí con la hipótesis 
central de que el colapso estatal somalí ilustra los principales elementos del 
debate en torno a la definición del colapso estatal: una frágil estatalidad derivada 
del pasado colonial y la descolonización, influencia de las tensiones heredadas de 
la guerra fría, despliegue informativo propio de la globalización, intervención 
reconstructiva por parte de distintos actores, evolución del modus operandi 
criminal, inicialmente ejercido contra los convoyes de ayuda humanitaria de las 
naciones unidas, hacía prácticas de piratería marítima, y persistencia en la 
fragilidad estatal no obstante las alertas derivadas de la omnipresencia de Somalia 
en los diversos índices de la fragilidad estatal.  
En primer lugar, realizaremos un breve recorrido histórico de la evolución del 
desarrollo estatal somalí a partir de 1991, año en el cual los clanes del norte 
declararon la República Independiente de Somalilandia. Después examinaremos 
algunas de las características más prominentes de la nueva estatalidad que ha ido 
surgiendo en Somalia a partir de ese año o, desde la óptica de la estatalidad 
occidental Weberiana, la erosión del estado nacional central y su sustitución por 
estructuras privatizadas: el colapso propiamente dicho115. Finalmente, 
enfocaremos nuestra mirada en las continuidades y discontinuidades del proceso 
reconstrucción de Somalia emprendido por la comunidad internacional, los vecinos 
y la nación misma a partir de la guerra civil de 1991. 
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 MEHLER, Engel U, A. 2005. „Under construction‟: governance in Africa‟s new violent social spaces. The 
African Exception, Engel U, Olsen GR (eds.). Aldershot: Asghate; 87–102. 
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SOMALIA DESDE 1991 
A pesar de que el pueblo que habita esa región al noreste de África cuenta con 
una historia milenaria que bien  se debe reconocer, y aunque en el periodo 
independiente desde 1960 cuando los británicos se retiraron de la  Somalilandia 
Británica permitiendo que ese protectorado se uniera con la Somalilandia Italiana 
se pueden rastrear causas para el colapso de los noventas, es desde el inicio de 
esta década cuando la peculiaridad del colapso estatal somalí empieza a atraer la 
atención académica.  
Este trágico recorrido institucional se inicia a comienzos de 1991 cuando el 
régimen socialista autoritario de Mohamed Siad Barre, quien había llegado al 
poder en 1969 gracias a un golpe de estado, colapsó después de imprimir al país 
cierto grado de estabilidad respaldada por la bipolaridad de la Guerra Fría116. En 
mayo de 1991, los clanes del norte declararon la República Independiente de 
Somalilandia. Desde entonces, esta entidad territorial ha mantenido una existencia 
más o menos estable gracias a sus continuos esfuerzos por establecer una 
democracia constitucional, incluida la celebración de elecciones municipales, 
parlamentarias y presidenciales. Sin embargo, Somalilandia aún no ha sido 
reconocida por ningún gobierno. 
Siguiendo el anterior ejemplo independentista, tres regiones vecinas del norte 
(Bari, Nugaal, y  Mudug del norte), denominadas Puntlandia, se autogobiernan 
desde 1998, aunque aún no claman convertirse en Repúblicas. Lo que sí es 
motivo de disputa es su frontera con Somalilandia, dentro de la cual se compite 
por algunas porciones de Sool y Sanaag occidental. 
En el sur, desde comienzos de 1993, las Naciones Unidas realizaron un esfuerzo 
humanitario de dos años que alcanzó a aliviar algunas situaciones de hambruna, 
pero que nunca pudo volver a ser restaurado en su totalidad desde 1995 cuando, 
habiendo sufrido bajas significativas, las Naciones Unidas se retiraron. De estos 
dos años, la fecha más recordada (incluso considerada fiesta nacional en 
Mogadiscio) es el 3 octubre 1993 cuando un grupo de fuerzas especiales 
norteamericanas ingresaron a la ciudad capital con el fin de capturar a guerrilleros 
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 La manera exacta en que esto ocurrió es el resultado de enemistades tradicionales entre distintos clanes y 
etnias que condujeron a la división del grupo opositor en 1991 en un Movimiento Patriótico Somalí (MPS) en el 
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somalíes leales al jefe de clan Mohamed Farrah Aidid. Los detalles de esta batalla 
y el impacto que tuvo sobre la actitud internacional de intervención temprana en 
casos de sufrimiento humano en África constituyen tema aparte.  
Además de la ayuda humanitaria, Naciones Unidas patrocinó un proceso de paz 
de dos años, liderado por el gobierno de Kenia bajo los auspicios de la autoridad 
intergubernamental para el desarrollo (IGAD, por su sigla en inglés), el cual 
concluyó en octubre de 2004 con la elección de Abdullahi Yusuf Ahmed como 
presidente de un gobierno interino, conocido como las Instituciones Federales 
Transicionales de Somalia (TFIs, por sus siglas en inglés). Estas instituciones 
incluían a un cuerpo parlamentario de 275 miembros conocidos como la Asamblea 
Federal Transicional (TFA, por sus siglas en inglés). 
En enero de 2009, después de la renuncia del presidente Yusuf y de 
conversaciones patrocinadas por las Naciones Unidas entre la Alianza para la 
Reliberación de Somalia (ARS, por sus siglas en inglés), se creó un gobierno de 
unidad entre esta fuerza y el Gobierno Federal de Transición TFG. Debido a esta 
unificación institucional, las fuerzas militares etíopes, quienes habían ingresado a 
Somalia en diciembre del 2006 para apoyar al Gobierno Federal de Transición 
frente a los avances de la Unión de Cortes Islámicas (ICU, por sus siglas en 
inglés), se retiraron del país. La Asamblea Federal de Transición fue incrementada 
a 550 miembros para dar cabida a mayor participación de la sociedad civil y los 
clanes. Este parlamento ampliado eligió a Sheikh Sharif Sheikh Ahmed, quien a su 
vez designó a Omar Abdirashid ali Sharmarke, hijo de un expresidente de 
Somalia, como primer ministro en febrero de 2009. El mandato del gobierno 
federal de transición tuvo que ser extendido hasta el 2011 dado que las 
instituciones aún continúan siendo débiles y se sigue esperando que donantes 
internacionales ayuden a construir una capacidad de gobierno que a su vez 
conduzca a elecciones nacionales en ese año.  
 
CARACTERÍSTICAS DEL COLAPSO ESTATAL EN SOMALIA 
El golpe de estado de 1991 en Somalia hubiera podido ser una sustitución más de 
régimen de las que se empezaron a ver con posterioridad al derrumbamiento de la 
Unión Soviética como reacción de sectores liberales previamente oprimidos 
durante décadas. Sin embargo, las profundas diferencias entre clanes iban más 
112 
  
 
allá de la ideología pues estaban matizadas con proyectos nacionalistas 
inmaduros conducidos por líderes más preparados para la guerra que para la 
estructuración de un estado moderno. En ese contexto, la intervención humanitaria 
también pudo haber jugado un papel en el imaginario colectivo generando la 
sensación de que el conflicto interno ya se había vuelto responsabilidad 
internacional y que las soluciones externas podrían ser la panacea. Pero a los 
señores de la guerra que empezaban a reinar en sus respectivos feudos no les 
convenía una solución sino el agravamiento del conflicto para fortalecer el tráfico 
de armas y el establecimiento de mecanismos informales de gobierno.  
La interinidad gubernamental de dos décadas se agrava cuando se le agrega el 
factor de la gran cantidad de armas livianas que circulan en la región como legado 
de la Guerra Fría y subproducto del surgimiento de señores de la guerra, quienes 
desde los años noventas aprovecharon la ausencia de un gobierno nacional 
efectivo y de autoridades legítimas para acumular arsenales que todavía siguen en 
manos de sus seguidores. Con el fin de contrarrestar esta situación, el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas impuso un primer embargo general de armas a 
Somalia desde el 23 enero 1992 por medio de la resolución 733 (1992). 
Resoluciones posteriores fueron perfeccionando las características del embargo 
hasta evolucionar en la resolución 1844 de 2008 en la cual al embargo de armas 
se le incluyen limitaciones relacionadas con la capacitación y la asistencia 
financiera, prohibición de viajar y congelación de activos a personas o entidades 
mencionadas por el Comité del Consejo de Seguridad como pertenecientes o 
auxiliadores de bandas de piratería117.  
La sociedad, sin un mandato central definido, permanente y legítimo va 
retrocediendo a mecanismos de gestión individuales. En muchos casos, la 
resolución de conflictos y el mantenimiento de la seguridad quedan delegados en 
autoridades tribales como las personas mayores de los clanes. La ausencia del 
estado también se manifiesta por medio de la inseguridad tanto urbana como rural. 
La presencia estatal en las áreas rurales apenas está limitada a la entrega 
esporádica de ayudas alimenticias, el mantenimiento de campamentos militares en 
las capitales regionales y campañas ocasionales para detener conflictos de 
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clanes. Esto se puede resumir en que, en los diferentes entes políticos territoriales 
de Somalia, se depende profundamente de los actores no estatales para la 
administración de la seguridad.  
Algunas características geográficas y de desarrollo empeoran el panorama para la 
población en general118: el clima, especialmente desértico con lluvias irregulares 
entre los monzones, no ayuda a que se disponga de unas buenas reservas 
alimenticias para la población, con lo cual el país depende ampliamente de la 
ayuda alimentaria internacional. Tal dependencia ha sido aprovechada como arma 
de guerra haciendo del bloqueo y saqueos de alimentos una práctica recurrente 
entre las partes en conflicto. El área de tierra irrigada en el año 2003 era de 2000 
km², los cuales parecen insignificantes dentro de un área total del país de 637.657 
km² (119). Las muy difíciles condiciones climáticas de Somalia involucran el peligro 
natural de sequías recurrentes, frecuentes tormentas de polvo y arena e 
inundaciones durante la estación lluviosa. 
Dada la casi ausente de inversión en infraestructura, las hambrunas se hacen 
mucho más intolerables, el uso de agua contaminada contribuye al desarrollo de 
enfermedades, la deforestación no se enfrenta como problema nacional y mucho 
menos global; más bien se asume como un precio a pagar por la mayor 
disponibilidad de pastos. Ello ha conllevado un incremento en la erosión del suelo 
y ampliación de las áreas desérticas. 
Debido a la frecuente presencia de entidades internacionales y organizaciones no 
gubernamentales en las distintas regiones semiautónomas de Somalia, algunos 
tratados internacionales ambientalistas relacionados con la biodiversidad, 
detención de los desiertos, especies en vías de extinción, leyes marinas y 
protección de la capa de ozono han sido firmados pero nunca ratificados. Es muy 
difícil esperar que esta esfera de la existencia de un territorio dentro del sistema 
internacional disponga de entidades responsables hasta tanto no se resuelvan los 
problemas de soberanía para las regiones independentistas o la unificación 
nacional sea una realidad.  
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Los recursos naturales, en buena parte constituidos por reservas no explotadas de 
hierro, estaño, yeso, bauxita, cobre, sal, gas natural y algunas posibles reservas 
de petróleo, pueden constituir una posible justificación para las luchas por dominio 
territorial en vista de su riqueza potencial. 
La tasa de mortalidad infantil, uno de los indicadores más realistas acerca de las 
condiciones de vida de una nación, es de 109. 19 muertes por 1000 nacimientos 
vivos, de acuerdo con estadísticas del año 2009, ubicando al país en el sexto lugar 
de tal indicador. Asimismo, la expectativa de vida promedio para la población total 
al nacer es de 49. 63 años120, agravada por una tasa total de fertilidad de 6,52 
niños nacidos de cada mujer. En tales condiciones de superpoblación el grado de 
riesgo de enfermedades infecciosas importantes se vuelve mayor para aquellas 
asociadas con los alimentos o el agua tales como la diarrea bacteriana y 
protozoaria, la hepatitis A y E, y la fiebre tifoidea. 
Por el lado de la educación la situación es igualmente catastrófica: apenas un 37. 
8% de la población total de 15 años de edad o mayor sabe leer y escribir, 
existiendo igualmente una amplia brecha de género en contra de la mujer. Ante la 
inexistencia de un gobierno nacional permanente prácticamente no se dispone de 
gasto en educación. Este aspecto también se ve reflejado en la ausencia de 
portales de Internet y en la existencia de apenas 102.000 usuarios de Internet 
según estadísticas del año 2008121. Una entrevista concedida por el ministro de 
información Dahir Gelle a Elizabeth Dickinson, publicada en la revista Foreign 
Policy del 5 marzo 2010 nos proporciona una idea del nivel de precariedad de tal 
estado colapsado: "durante mis primeros días de trabajo como ministro del 
gabinete me lo pasé comprando herramientas -un transmisor de radio y otros 
equipos para mi oficina. Tuve que conseguir generadores de electricidad”122. 
La ausencia de un gobierno central ha sido perjudicial doméstica e 
internacionalmente para Somalia. Desde el punto de vista interno, ha permitido el 
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aumento de actores armados no estatales con distintos niveles de organización 
pero siempre con la capacidad de administrar el monopolio del uso de la fuerza sin 
las limitaciones éticas propias de unas fuerzas armadas legítimas que 
obedeciesen a una constitución nacional. Cuando los señores de la guerra se han 
hecho lo suficientemente fuertes gracias al ejercicio de la brutalidad han terminado 
convirtiéndose en actores políticos con los cuales dialogar en los distintos 
procesos, algunos exitosos y otros fallidos. 
Otro subproducto de la pérdida del monopolio del uso de la fuerza por parte de un 
estado nacional central ha sido el crecimiento de la piratería marina en las 
inmediaciones de las aguas territoriales somalíes y más recientemente en aguas 
internacionales del Océano Índico y el golfo de Adén. Se cree que la mayoría de 
los piratas provienen de Puntlandia. Buena parte de ellos solían ser pescadores 
cuyos medios de subsistencia se vieron gravemente afectados por los efectos 
ambientales del vertimiento desperdicios y la pesca ilegal excesiva123. De hecho, 
casi todos los capturados reivindican la piratería como un tipo de guerra justa 
contra el ladrón de los peces en sus aguas y contaminador de las mismas, dirigida 
a las embarcaciones que sí se pueden abordar con la ayuda de unas escaleras, 
cuerdas, ganchos, armas livianas y mucho riesgo –lo cual no justifica ni hace 
romántica esa práctica. Después de varias decenas de millones de dólares 
pagados en rescates por pasajeros, tripulantes y mercancías, las naves de países 
miembros de la OTAN están siendo protegidas por la Fuerza de Tarea Combinada 
150 (CTF- 150), una fuerza de tarea naval de coalición multinacional cuyas 
instalaciones logísticas están ubicadas en Djibouti,  cumpliendo la misión de 
monitorear, inspeccionar, abordar, y detener embarcaciones sospechosas. Al 
mismo tiempo, la  CTF- 150 desarrolla actividades enmarcadas dentro de la 
Guerra contra el Terrorismo en la región del Cuerno de África, cuya denominación 
general es Operaciones de Seguridad Marítima (MSO)124. 
Desde el punto de vista internacional, la carencia de un gobierno central legítimo y 
reconocido incide negativamente en las posibilidades de desarrollar un comercio 
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internacional, relaciones diplomáticas que permitan el establecimiento de 
embajadas en otros territorios y consulados extranjeros en el suyo. Los 
ciudadanos somalíes enfrentan grandes dificultades para desplazarse fuera del 
país, para realizar transacciones y para obtener documentos que soporten 
operaciones comerciales legales.  
La concesión de reconocimiento a Somalilandia ha sido un tema discutido dentro 
de las Naciones Unidas pero nunca resuelto porque parece ofrecer las mismas 
dificultades que el mantenimiento del status quo actual. Por un lado, si 
Somalilandia adquiere soberanía sobre su territorio ello le daría rápido acceso a 
recursos con los cuales conformar unas fuerzas armadas centralizadas que 
podrían agravar más la crisis humanitaria en la frontera disputada con Puntlandia, 
territorio al cual también habría que reconocerle soberanía para que pudiera 
quedar en igualdad de condiciones que su vecino. La reacción de la Unión de 
Cortes islámicas en el sur podría generar una verdadera Jihad islámica para la 
retoma de Mogadiscio y declaración de independencia en el sur, y una muy 
probable reacción militar de Etiopía, con invasión de por medio. El efecto cascada 
del reconocimiento de soberanías es muy temido por porque existen muchas 
regiones con disputas de tipo parecido en África, Asia, y el Cáucaso las cuales 
claman por independencia de potencias miembros del Consejo de Seguridad de la 
ONU tales como Rusia y China. 
 
INTERVENCIÓN EN SOMALIA 
La primera parte de la intervención en Somalia, aquella que va desde abril de 
1992 hasta marzo de 1995, denominada Operación de las Naciones Unidas en 
Somalia (UNOSOM) es una de las intervenciones más criticadas tanto por parte 
de la comunidad académica como al interior mismo de la organización. Esa 
operación de Naciones Unidas en Somalia fue la primera parte de un esfuerzo 
patrocinado por las Naciones Unidas para proveer, facilitar, y asegurar el alivio 
humanitario, así como monitorear el primer cese de hostilidades de la Guerra Civil 
hacia los inicios de la década de 1990. Las Naciones Unidas, con la participación 
activa de los líderes de las facciones rebeldes consideraron que se requería una 
fuerza de mantenimiento de paz para garantizar el cese de hostilidades y ayudar 
en el esfuerzo de ayuda humanitaria, en asocio con con otros servicios de ayuda y 
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ONGs. Hacia finales de abril de 1992, el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas adoptó la Resolución 751, que permitía el establecimiento de una fuerza 
de seguridad de 50 efectivos en Somalia para monitorear el cese de las 
hostilidades125. La decisión también previó una expansión de la fuerza inicial hasta 
alrededor de 500 efectivos. El primer grupo de observadores del cese de 
hostilidades llegó a Mogadishu a principios de julio de 1992. 
Para el teniente general Manfred Eisele, Secretario General Asistente para el 
Planeamiento y Apoyo del Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la 
Paz, los esfuerzos de la comunidad internacional en Somalia significaron un 
experimento que midió la capacidad para ayudar a personas acosadas por el 
hambre y la anarquía. El informe admite que la misión no se pudo completar con 
éxito126. 
Sobre el mandato y los medios la evaluación de UNOSOM, el informe concluyó 
que el mandato de la operación fue vago y cambió frecuentemente durante el 
proceso dando apertura a muchas interpretaciones. El mandato pasó de proteger 
la entrega de asistencia humanitaria a estimular y asistir la reconciliación política; 
luego, a establecer y mantener un ambiente seguro; después, a capturar gun líder 
de una de las facciones y, por último, a facilitar negociaciones con ese mismo 
líder. 
En cuanto al planeamiento, el informe admite que en el establecimiento de 
UNOSOM, el planeamiento integrado se limitó a dos cortas visitas a Somalia por 
parte de equipos técnicos. Por lo tanto, reconoce que un plan integrado y viable 
necesita información amplia y análisis previo a una operación que permita 
entender aquello en lo que la organización se está involucrando y la naturaleza del 
problema. Para ello, dice el informe, se debe responder a preguntas como la de si 
se trata de un problema humanitario o un conflicto social profundamente 
arraigado, quiénes son las partes, cuáles sus intereses, quienes los apoyan y 
cuáles son las fuentes de apalancamiento. 
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Con respecto a la coordinación, el informe establece que UNOSOM no disponía 
de un plan global que coordinara las directrices claras de la misión, relaciones de 
comando, reglas para la realización, procedimientos de coordinación, 
administración de la inteligencia y política de administración y logística que se 
hubieran definido antes del despliegue de la operación. 
Un cierto tipo de tensión entre los militares y los suministradores de la ayuda 
humanitaria se menciona como impedimento estructural para la operación y 
planeamiento integrados en Somalia. Según el informe, las agencias deseaban 
mantener un cierto nivel de independencia con el fin de que los objetivos políticos 
no entraran en conflicto con los humanitarios. Otros impedimentos mencionados 
son de tipo presupuestal derivados del hecho de que los aspectos políticos y de 
seguridad de la operación recibían fondos de contribuyentes asegurados, mientras 
que las tareas humanitarias, de rehabilitación y los aspectos de desarrollo 
obtenían los fondos de agencias y ONGs dependientes de contribuyentes 
voluntarios, los cuales llegaron tarde o nunca fueron girados. 
Con respecto al comando y control el informe sostiene que, en lo relativo al 
componente militar, se presentaron por lo menos dos tipos de dificultades. En 
primer lugar, no todos los contingentes nacionales que operaban en el área se 
encontraban bajo el comando de UNOSOM; y en segundo lugar, algunos 
contingentes que eran claramente parte de UNOSOM en la realidad seguían 
órdenes de sus respectivos países, todo lo cual los hacía poco confiables en el 
área de la misión y disminuía su efectividad. 
Otros aspectos sobre los cuales Naciones Unidas realiza autocrítica en su informe 
tienen que ver con la logística y la administración, la responsabilidad, el manejo de 
la información pública y las labores de inteligencia. 
 
ALGUNAS LECCIONES DEL CASO SOMALÍ 
Los saqueos a los convoyes de alimentos y medicinas forzaron al establecimiento 
de medidas de protección para el personal humanitario. De ahí a la asimilación de 
esa presencia militar pacífica con un invasor extranjero sólo se necesitó un 
pequeño impulso ideológico que pudo provenir de los sectores más radicales del 
islamismo. El hecho de que un solo soldado de la fuerza multinacional de 
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Naciones Unidas tuviera que realizar su primer disparo, probablemente en defensa 
legítima, pudo haber significado la aparición de un punto de no retorno a partir del 
cual los objetivos de la misión se fueron endureciendo más y más, dejando en 
segundo plano los propósitos humanitarios y empezando a parecer lo que unos 
temían y otros promovían: una invasión. Y consonante fue la reacción de los 
habitantes de Mogadiscio a la operación militar del 3 octubre 1993 que los 
norteamericanos efectuaron contra combatientes de Mohamed Farrah Aidid. No es 
que toda la población de la ciudad estuviera en pro del jefe del clan si no que sus 
guerrilleros podían desplazarse por ella a su antojo, exacerbar los ánimos de la 
población y recolectar apoyos como quien va a para un carnaval. Las tropas 
norteamericanas se vieron de súbito en la peor posición en que pudieran haberse 
encontrado desde Vietnam. Poder atacar frontalmente, y causarle daño visible, a 
las fuerzas de tierra de la primera potencia extranjera cuya imagen negativa se 
había construido durante las décadas de gobierno de Barre pudo haber sido, en 
esa tarde y noche, el equivalente imaginario de una batalla de independencia, 
aunque no lo fuera. 
Este fracaso militar del ejército mejor armado del mundo contagió de parálisis a 
todas las potencias con capacidad de intervenir en situaciones de emergencia 
humanitaria aún bajo el mando unificado de Naciones Unidas. Seis meses 
después, el genocidio en Ruanda no era intervenido a tiempo a pesar de estar 
siendo transmitido en vivo por los medios de comunicación porque todos temían 
enfrentar una batalla como la de Mogadiscio y las responsabilidades posteriores 
tanto si se salía airoso de la misma como si se enfrentaba la derrota eran 
demasiado serias. Ni el ejército belga, ni los franceses deseaban ver a sus 
efectivos arrastrados por las calles como aquel marine estadounidense cuyo video 
dio la vuelta al mundo pero dejó su mayor impronta en el sentimiento aislacionista 
norteamericano que todavía se percibe en el público, aunque no tanto así en su 
gobierno. Definir la masacre generalizada y sistemática de tutsis a manos de los 
hutus como genocidio tomó semanas. El haber permitido la muerte violenta de 
tantos miles de civiles cuando se disponía de los medios para intervenir es una 
vergüenza para las Naciones Unidas. 
Aparte del fracaso militar, el mayor fracaso que ha enfrentado el intento de 
construcción de estatalidad en Somalia es el hecho de no haber podido establecer 
aún un gobierno de unidad y un estado funcional. Más aún, el apoyo durante 
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diversas etapas de estas dos décadas a alguna de las partes en conflicto ha 
servido para legitimar a las otras y profundizar aún más las raíces del odio. La 
aceptación de ayuda militar etíope para contener el avance de las Cortes 
Islámicas durante la segunda batalla de Mogadiscio, en 1996, le ha dado a los 
secesionistas del sur motivos suficientes para buscar establecerse de una forma 
más o menos estable como la que han llegado a adquirir sus dos vecinos del 
norte, Puntlandia y Somalilandia. La región etíope de Somalia se siente 
respaldada por el ejército de Etiopía, pero sus gentes, ciudadanos de ninguna 
parte se tienen que refugiar a lado y lado. Además, resulta contradictorio apoyar 
las autonomías pero negar el reconocimiento de la soberanía como fórmula para ir 
integrando los territorios al sistema internacional. 
El auge de la piratería le sigue dando razones a las fuerzas marítimas de tarea 
para hacer presencia en las aguas territoriales somalíes, lo cual a su vez podría 
magnificar la construcción de la amenaza externa, discurso igualmente útil en el 
norte como en el sur global.  
Somalia es una lección que, aunque parezca muy lejana para aplicar en regiones 
colombianas donde la autoridad estatal aún se disputa, ilustra la importancia de 
hacer estado hombro a hombro con las  comunidades implicadas, y no 
simplemente  llevarles o imponerles instituciones.  
 
CONCLUSIONES 
En el caso del derrumbamiento de la estatalidad en Somalia es posible ver 
reflejados los elementos que constituyen el debate en torno a la definición del 
colapso estatal. Por una parte está el hecho de que existen profundas diferencias 
entre clanes, heredadas de las fronteras forzadas impuestas por la colonización, 
diferencias que no habían podido explotar en proyectos nacionalistas durante la 
Guerra Fría.  
Los líderes somalíes parecen haber estado más preparados para la guerra que 
para la estructuración de un estado moderno como aquel que la comunidad 
internacional vería como exitoso o ideal. 
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La presencia de una intervención humanitaria casi permanente desde 1992 es una 
característica propia de un estado frágil. Los estados exitosos no reciben ayuda 
humanitaria sino que la envían a aquellos lugares que consideran a esta 
necesitan. Para llegar a tal decisión con respecto a Somalia se debate en el 
estado donante y entre las agencias involucradas. 
La persistencia del conflicto interno que ha llegado a traspasar las fronteras 
nacionales e involucrar a vecinos y a estados lejanos como los Estados Unidos, 
país donde se debate intensamente la conveniencia o no de participar en 
conflictos domésticos desarrollados en otro continente, también es un claro rasgo 
falla estatal. 
La aplicación de soluciones externas para problemas domésticos evidencia 
profundas carencias de soberanía capacidad de autogestión, otro de los rasgos 
asociables con la falla y el colapso estatal, en un país que es reconocido como 
entidad jurídica por la comunidad internacional pero falla en la posesión de los 
atributos necesarios para también ser un estado de facto.  
El modelo de estado en construcción no puede partir de cero, como fuera 
deseable, para armar pieza por pieza e interconectar hasta lograr una arquitectura 
funcional. Y no puede hacerlo porque existe un pasado que no se logra 
simplemente cubrir con los planos de un modelo occidental contemporáneo. Las 
relaciones entre personas y grupos, sus odios y aspectos, sus intereses, sus 
motivaciones, sus costumbres, su valoración de lo sagrado y lo pasajero, su 
relación con la naturaleza, su percepción de la autoridad y todo aquello que hace a 
una nación ser absolutamente única no se pueden sustituir de súbito por un 
modelo diseñado por los más brillantes tecnócratas del primer mundo. El estado 
que se va construyendo desde la base hacia la cima requiere de generaciones que 
aprendan y hagan suyo tal desarrollo, y el estado que se pretende construir desde 
la cima del poder hacia la base es demasiado impositivo y no puede sustituir con 
elecciones la ausencia de un verdadero fervor democrático en el alma de sus 
gentes. La democracia que se siembra por medio de elecciones se queda en los 
números y dura mientras el recuerdo de la contundencia electoral está vivo, pero 
cuando las cifras que apoyan la permanencia de individuos e instituciones 
alejadas del dolor de las gentes que caminan en la base se desvanecen en medio 
del abandono estatal, el sistema democrático no es mejor que el dictatorial; la 
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única diferencia radica en el lado de la balanza de poder donde los agentes se 
pueden ubicar. 
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CONCLUSIONES FINALES 
La hipótesis central de este trabajo, según la cual existe un debate inconcluso 
alrededor de la definición del colapso estatal, involucrando la determinación de las 
causas, consecuencias, y fórmulas de reconstrucción, se demuestra a lo largo de 
diferentes capítulos.  
En primer lugar, queda verificada la existencia (cada vez más numerosa) de 
actores de diversa índole dedicados a la investigación e injerencia en el tema del 
colapso estatal. Eso nos indica que crece en importancia, que su estudio no está 
concluido y que, por el contrario, cada vez se populariza e inserta más a fondo en 
aspectos específicos de investigación. Además, la ubicación geográfica de los 
distintos centros de estudios, publicaciones, agencias privadas y oficiales, e 
investigadores independientes interesados en el estudio del colapso estatal está 
distribuida por todos los continentes.  
De la persistencia e intensidad del debate pueden surgir claves para entender a 
los estados frágiles, principales candidatos al colapso, y para la comunidad 
internacional y organizaciones involucradas en la tarea de reconstrucción llevar a 
cabo una labor cada vez más acertada. Por tanto, los elementos de este debate 
sobre la definición del colapso estatal exhiben un principio de universalidad. 
La existencia del debate en torno a la definición del colapso estatal es afortunada, 
en vista de que el problema produce inmenso sufrimiento en las regiones más 
afectadas. Retomando la metáfora médica presentada por Diana Rojas de la falla 
estatal como una patología contrastada con una situación de normalidad127, o 
salud, se puede concluir que una enfermedad que en sus comienzos parecía rara 
y gozaba de poca atención y reconocimiento,  ahora cuenta con médicos 
dedicados a la búsqueda de vacuna o vacunas – los grupos de investigadores en 
centros de pensamiento, como el IEPRI-   o, por lo menos, tratamientos paliativos 
efectivos que disminuyan el dolor en los territorios afectados y se puedan aplicar a 
poblaciones cada vez más significativas.  
Otra de las hipótesis de este trabajo tuvo que ver con la naturaleza política del 
debate, la cual queda demostrada por la participación de presupuestos oficiales de 
países donantes en la financiación de la investigación relacionada con el colapso 
                                                          
127
 Op. Cit., 10., pp.1 
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estatal y la consecuente obtención de recomendaciones para el diseño de políticas 
con las cuales las naciones con recursos suficientes puedan enfrentar el 
fenómeno. También se demuestra la naturaleza política de la discusión cuando se 
culpa a un determinado modelo de estado como responsable por la fragilidad 
estatal o el colapso y, a su vez, se promueve o se impone la adopción de otro 
modelo que sí ayudará al territorio en cuestión a salir de su condición de fragilidad 
o de colapso. Cuando la promoción de ese modelo de estado viene acompañada 
de la imposición de ajustes económicos de obligatorio cumplimiento para el 
acceso a créditos, reducciones de intereses, o condonación de deudas con las 
instituciones financieras internacionales, se vuelve política real porque obliga a 
reformas incluso constitucionales que, en detrimento de los pueblos que 
originalmente formularon sus respectivas constituciones políticas y leyes 
nacionales, faciliten la adopción de las medidas económicas impuestas. Además, 
en este debate sobre la definición del colapso estatal ¿qué podría ser más político 
que la presencia de una fuerza militar en apoyo o ejecución de labores de 
reconstrucción dentro de un territorio soberano que está siendo intervenido porque 
lo definieron como frágil o colapsado? 
Este debate sobre la definición del colapso estatal, además de diferencias en 
puntos de vista, también encuentra coincidencias en cuanto a la aceptación de la 
existencia del problema, la necesidad de abordarlo y de requerir muchos recursos 
para hacerlo128, en que el problema es de todo el sistema internacional y no 
solamente de los territorios afectados, y en que produce sufrimiento. Además, las 
características más visibles de un estado muy frágil o a punto de colapsar son muy 
parecidas en las diferentes definiciones: pérdida de soberanía en las fronteras 
nacionales o externas, pérdida de parte o la totalidad del monopolio del uso 
legítimo de la violencia, una economía en ruinas, incapacidad para proporcionar 
los servicios públicos básicos a sus ciudadanos, gobierno central o local corrupto, 
crisis humanitaria, aislamiento diplomático, depredación de los recursos naturales, 
y escalada de violencia. 
                                                          
128
 Los recursos necesarios para enfrentar la anomalía han sido inicialmente proporcionados por los países 
con capacidad de intervención y, en especial, por aquellos cuyas excolonias son frágiles o han colapsado –
desde donde fluye la inmigración que ahora tratan de repeler-, al igual que por los estados cuya seguridad 
nacional se ha visto -o percibido estar- directamente amenazada por el terrorismo que, según algunos 
diagnósticos, encuentra su mejor terreno para prosperar en los estados fallidos. 
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Por existir debate en torno a la intervención del estado fallido y cada agente 
involucrado en el proceso propender porque su ámbito de influencia sea 
considerado el de mayor peso como causa del colapso estatal, se hace necesaria 
una presencia más protagónica de las Naciones Unidas durante el proceso de 
diagnóstico y de planeación de una posible intervención reconstructiva para un 
estado fallido. Es necesario superar las barreras de la soberanía nacional, por lo 
menos en todos aquellos casos en los cuales el ser humano, individual o 
colectivamente, es supeditado al interés político o económico. La soberanía no 
puede seguir siendo un paraíso cerrado donde se pueden pisotear los principios 
más caros de la dignidad humana, el derecho internacional humanitario y la Carta 
de Naciones Unidas. Además, se necesita un liderazgo claro por parte de la 
organización de las Naciones Unidas en los procesos de intervención 
reconstructiva para qué tanto los agentes interventores como el territorio 
intervenido tengan claros los objetivos que se están cumpliendo y el responsable 
de cada uno de ellos. 
Se hace necesario, por parte de las comunidades académicas locales,  
profundizar en el estudio de cada una de las causas que conducen al colapso 
estatal con el fin de que los hallazgos teóricos de los centros de estudios, 
organizaciones y gobiernos sean interpretados y adaptados a la realidad 
doméstica. Conviene que la academia encienda las alarmas ante los gobiernos 
acerca de la existencia siempre latente de riesgo de falla estatal por causas 
internas o externas, de manera que se puedan apropiar presupuestos para ese 
tipo de investigación, la cual podríamos equiparar a la investigación inmunológica 
que desarrolla vacunas para enfermedades identificadas con el fin de no tener que 
enfrentarlas por medio de un enfoque remedial sino preventivo. 
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